


EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES (67) (Editorial)

De las prácticas físicas primigenias
al deporte educativo (I)
En los primeros tiempos el hombre primitivo concebía los

ejercicios físicos como fórmulas no implicadas direc-

tamente en el proceso de subsistencia, en las que los

miembros del grupo, especialmente los más jóvenes, se

preparaban física y cognitivamente para la lucha por la

existencia, ensayaban patrones de comportamiento útiles

y agradables, se divertían, satisfacían sus necesidades

instintivas de movimiento, realizaban actos de culto y, de

esta manera, contribuían a la formación de una concien-

cia de grupo y a la socialización de todos sus integrantes.

En suma, las prácticas físicas primigenias que desarrolló

el hombre prehistórico en su tiempo libre constituían todo

un sistema de educación más o menos consciente, que

fue vital para elevar el nivel de su cultura y lograr la super-

vivencia del grupo y de la especie humana.

Abogamos por un proceso formativo que nos lleve desde

las prácticas físicas educativas y cultuales del pasado al

deporte educativo, en el que éste se constituya verdadera-

mente en una práctica formativa del hombre actual. La

educación deportiva se fundamenta en el deporte como

medio que contribuye a la formación del individuo, ya que

éste no se constituye en un fin en sí mismo sino que se

convierte en un recurso eficaz al servicio de las personas.

Este deporte, el deporte educativo, debe configurarse

como un procedimiento singular de una educación física

renovadora cuyo objeto formal es la educación de la per-

sona a través de las conductas motrices.

El deporte educativo que proponemos parte del presu-

puesto pedagógico constructivista que tiene un marcado

carácter paidocéntrico, en el que el alumno es el centro y

el motor del proceso educativo, por lo que se subraya el

acento pedagógico en el proceso más que en el producto

final. Sin embargo, en este planteamiento no debemos

marginar las otras corrientes pedagógicas existentes de

manera más o menos implícita en el proceso de enseñan-

za/aprendizaje de la educación física y, por proyección, en

el deporte educativo. En la corriente pedagógica tradicio-

nal, rescatamos el papel del profesor como promotor de

un clima de competitividad entre los alumnos, regulado

por criterios pedagógicos y consignas didácticas, porque

es uno de los fundamentos clave del deporte como prácti-

ca de rendimiento. Recurrimos al pragmatismo de la co-

rriente pedagógica técnica, para lograr que el deporte

educativo contribuya asimismo a la obtención de un buen

nivel de salud, bienestar y calidad de vida personal. Acu-

dimos a las corrientes pedagógicas críticas y antiautorita-

rias, porque nos interesa el papel del deporte en la escue-

la como proceso de equiparación e integración sociocultu-

ral entre los alumnos, sin perder el espíritu crítico e in-

conformista con los valores y mensajes subliminales del

propio deporte que corresponden a los valores dominan-

tes de nuestra sociedad.

En torno a este planteamiento, abordamos el deporte educati-

vo desde una perspectiva antropológica, histórica y pedagógi-

ca con el fin de presentar a los alumnos las actividades motri-

ces primigenias y conducirles, mediante un proceso activo de

experimentación y conquista cultural, a los deportes actua-

les. Pretendemos entroncar las prácticas de antaño (prácti-

cas educativas para el hombre primitivo) con las actuales a

través de una progresión racional adecuada basada en la pra-

xis histórica y antropológica, que justifique la pertinencia

educativa de una nueva estructura pedagógica con respecto

al diseño pedagógico del deporte más tradicional.

Bajo este enfoque, presentamos una posible clasificación

etnomotriz de base histórica y orientación pedagógica en

la que hemos agrupado a los diversos deportes existentes

en familias deportivas afines, establecidas por criterios

estructurales y funcionales comunes. Todas las familias

deportivas consideradas están precedidas por unas prác-

ticas físicas ancestrales próximas entre sí en razón a su

naturaleza cultural y/o función social, esta praxis motriz

primigenia constituye su fundamento motriz y su razón an-

tropológica de ser: utilitaria, recreativa, agonística, labo-

ral, festiva, ritual o luctatoria.

A continuación sugerimos trece áreas de actuación repartidas

en dos baterías de propuestas. La primera corresponde al

conjunto de los siete primeros ámbitos de actividades que de-

berán desarrollarse en el centro académico. Y la segunda, se

nutre de las seis áreas de actividades especiales restantes

que se desarrollaran básicamente fuera del núcleo escolar en

régimen intensivo, aprovechando los distintos períodos esta-

cionales (el desarrollo de cada una de estas baterías se pre-

sentarán en las siguientes editoriales):

Ámbito interno (centro escolar)

1. De las capacidades filogenéticas a los deportes indi-

viduales.

2. De las técnicas de lucha a los deportes de combate.

3. De los juegos colectivos a los deportes de equipo.

4. De las prácticas con objetos a los deportes con ins-

trumentos.

5. De las habilidades laborales a los deportes tradicionales

6. De las danzas rituales a los deportes de ritmo y ex-

presión.

7. De los recursos cinegéticos y bélicos a los deportes

de control y precisión.

Ámbito externo (medio natural)

8. De las embarcaciones de transporte a los deportes

náuticos.

9. De las experiencias eólicas a los deportes aéreos.

10. De los artefactos mecánicos a los deportes de motor.

11. De los juegos ecuestres a los deportes hípicos.

12. De los medios utilitarios de desplazamiento a los de-

portes deslizantes.

13. De las actividades físicas en el medio natural (siste-

mas naturales) a los deportes de aventura.

Javier Olivera Betrán
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Apuntes para el siglo XXI

“El ejercicio físico nace de dos instintos originarios: de la necesidad de una

preparación para la lucha por la existencia y del gusto por un tipo de movi-

miento de alguna forma reglamentado y dirigido”

(EDMUND NEUENDORFF, 1930)

“El origen de los ejercicios físicos está íntimamente ligado a la educación

del hombre primitivo, sus fines pedagógicos eran lograr la capacidad física

de sus miembros, la conciencia y solidaridad del grupo y la recreación”

(D. VAN DALEN-E. MITCHELL-B. BENNETT, 1953)
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Deporte: cultura y contracultura.
Un estudio a través del modelo
de los horizontes deportivos culturales

Resumen
Desde las diferentes modalidades científicas sociales, el fenómeno
deportivo ha sido tratado como una manifestación cultural, im-
plantada en las sociedades y dirigida según sus propios modelos.
Por ello, el deporte aparece indisolublemente ligado a la cultura.
Desde los años sesenta han surgido y se han desarrollado otras
manifestaciones deportivas que responden a motivaciones abso-
lutamente diferentes y contrarias a las primeras. Consideramos,
por tanto, que el deporte constituye asimismo un factor de etnici-
dad, al crear una identidad subcultural propia, marginal y, en
esencia, contracultural al sistema.
La clara oposición entre las escalas de valores, usos y costum-
bres de ambas manifestaciones requiere una reestructuración del
concepto antropológico de deporte. Al quedar incompleta la
acepción clásica del término, deben aplicarse modelos de estudio
alternativos que permitan la comprensión de un fenómeno huma-
no enormemente completo y variado. Hemos sustituido “Cultura
del Deporte” por el Modelo de “Horizontes Deportivos”, permi-
tiendo así una mayor la capacidad de comprender y estudiar las
diferentes manifestaciones en sus contextos sociales.
El estudio de diversos usos de la bicicleta nos aproxima a los hori-
zontes deportivos: la vertiente tradicional se muestra eminente-
mente social e integradora del individuo en el sistema, asociada al
Horizonte Central como medio de transporte mayoritario o ecológi-
co y práctica placentera y saludable. El Horizonte Marginal, pro-
ducto de la experimentación de nuevos modelos con fines de eva-
sión social, disfrute del vértigo y el riesgo en la naturaleza. Por
último, la asimilación por parte del sistema-cultura de las formas
propias de las subculturas marginales ha dado lugar a nuevos mo-
delos sincréticos del uso de la bicicleta.
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Abstract
From different scientific social modes, the sporting

phenomenon has been treated as a cultural statement,

implanted in society and following its own models. Therefore,

sport seems firmly linked to culture. Other sporting

manifestations have sprung up and been developed from the

sixties that answer to impulses completely different and

opposite to the first. Therefore, we consider that sport

constitutes in itself a factor of ethnicity, creating its own

subcultural identity, marginal, and in essence, counter

cultural to the system. The clear opposition between the scale

of values, uses and habits of both manifestations needs a

re-structuring of the anthropological idea of sport. Leaving

aside the classical acceptance of the term as incomplete,

alternative models of study must be applied to allow for the

understanding of a human phenomenon, enormously

complex and varied. We have substituted “sporting culture”

for the mode “sporting horizons”, thus allowing a greater

capacity to understand and study the social contexts. The

study of the diverse uses of the bicycle brings us closer to the

sporting horizons: the traditional side reveals itself as highly

social and integrational of the individual in the system,

associated to the Central Horizon as a major means of

transport or pleasurable and healthy ecological practice.

The Marginal Horizon, is a product of experimenting with new

models aimed at social evasion, enjoying dizziness and risk in

nature. Lastly, the assimilation by part of the cultural system

of the forms belonging to the marginal subcultures has given

place to new models syncretic to the use of the bicycle.

Key words
sporting horizons (central and marginal), peer groups,

sporting sub-cultures, freakies, skaters, emic perspective,

radical sports person, festive tropicalism, Faust tropicalism

Ciencias aplicadas

Palabras clave

horizontes deportivos (central y marginal), peergrups,
subculturas deportivas, freekis, skaters, perspectiva émica,
deportista radical, tropicalismo festivo, tropicalismo fáustico
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Presentación
El deporte se ha convertido en una de las
manifestaciones humanas más importan-
tes de los últimos decenios del siglo XX y
su proyección mundial seguirá extendién-
dose en las próximas generaciones no so-
lamente como un espectáculo o afición
popular, sino como objeto de ciencia.
A partir de los años setenta comenzaron a
aflorar estudios sobre el fenómeno deporti-
vo que procedían de campos científicos aje-
nos a las Ciencias de la Actividad Física y el
Deporte (Psicología, Sociología, Historia o
Medicina) que han derivado en programas
académicos y especialidades universitarias.
Pero, ¿aporta algún valor cultural este am-
plio abanico de expresiones del movimiento
humano? Las diferentes corrientes de inves-
tigación así lo han atestiguado con eviden-
cias demostradas (Coca, 1993, p. 20). El
deporte interesa y está de moda. Y no sólo
interesa a la ciencia, sino a numerosos ám-
bitos de la sociedad. En los últimos años se
ha disparado el número de población prac-
ticante. La atención de los medios de comu-
nicación hacia este fenómeno ha crecido
espectacularmente, llevada por un proceso
bidireccional de oferta y demanda social, en
el que los grandes torneos competitivos se
han destapado como una de las manifesta-
ciones más importantes en el mundo del
espectáculo. La legislación deportiva en
nuestro país, en sus ámbitos estatal, auto-
nómico y local, abarca ahora gruesos volú-
menes donde hace escasamente quince
años se reducían a unos apéndices del Bo-
letín Oficial del Estado.
Tradicionalmente, las Ciencias de Huma-
nidades y Sociales han abordado el análi-
sis del deporte como un producto cultural
“de amplio espectro” que sin duda ha al-
canzado enorme importancia en nuestros
días. Veamos algunos ejemplos significa-
tivos de ello:

� Desde la Antropología Cultural, Kendall
Blanchard y Alyce Cheska (1986) aplica-
ron el método científico a la investigación
del deporte, desarrollando una nueva vía
de investigación en este campo. De esa
forma, los mencionados autores ponen de
relieve la significación específica que para
cada sociedad representa el deporte. Asi-
mismo, señalan el alcance de este método

para la comprensión de problemas con-
temporáneos donde el deporte juega un
papel destacado, como son la tercera
edad, la progresiva participación de la
mujer o las relaciones internacionales. Es
evidente que esta disciplina científica ha
comprendido la necesidad de desarrollar
trabajos especializados en Antropología
del Deporte en la que se estudien grupos y
ritos (J. Prat y A. Martínez, 1995, p. 400;
V. Padiglione, 1994).
� En Europa, debido a la influencia de la
Arqueología, han prevalecido los estudios
de Historia basándose en la reconstruc-
ción de las manifestaciones deportivas de
las distintas civilizaciones: los Juegos de
la Antigua Grecia, los espectáculos del cir-
co de Roma, los torneos y justas medieva-
les, etc. (Guillet, 1971, p. 10)
� Otras investigaciones se han ocupado
del proceso de nacimiento del deporte
moderno en Inglaterra a comienzos del si-
glo XIX y su desarrollo y expansión hasta
nuestros días. Sin embargo, en Europa las
publicaciones sobre aspectos culturales y
etnológicos no han sido estudiadas con la
amplitud que el fenómeno precisa.
� En nuestro país se ha escrito poco acer-
ca de los diferentes grupos humanos que
están involucrados de una u otra manera
en el proceso deportivo. La copiosa co-
lección bibliográfica de José María Cagi-
gal, desde su enfoque filosófico, ha
supuesto una base importante para el de-
sarrollo de las ciencias del deporte. Sin
embargo, es curioso comprobar cómo
han sido los periodistas y ensayistas
quienes más se han acercado al análisis
e interpretación de aspectos específicos y
puntuales del deporte profesional me-
diante ensayos columnísticos y algunas
monografías. Así, la obra de Vicente Ver-
dú, El fútbol: Mitos, ritos y símbolos, es-
tudio hermenéutico en la línea de la an-
tropología simbólica, constituye un libro
de lectura necesaria y punto de partida
de numerosos trabajos. Otra obra que
marcó una corriente de investigación fue
el estudio sociológico de Manuel García
Ferrando, Aspectos sociales del deporte
(1980) donde presenta la primera en-
cuesta a nivel nacional acerca de los há-
bitos deportivos de la población española
en la actual democracia.

� El sociólogo francés Marcel Mauss
(1979) consideraba el deporte como un
“hecho social total” por su capacidad de
funcionamiento como un sistema social
completo capaz de involucrar a los diver-
sos ámbitos de la sociedad.También des-
de el campo de la Sociología, Norbert
Elías, de ascendencia judeo-alemana, y
su discípulo en la Universidad de Leices-
ter, Eric Dunning, dirigieron su estudio
(1992) a la repercusión del deporte como
elemento fundamental dentro de la ocu-
pación del tiempo libre y de ocio de las so-
ciedades de nuestros días, tanto en la
práctica como seguimiento a modo de es-
pectáculo.
Consecuencia del encumbramiento social
de esta actividad han sido los problemas
sociológicos que del mismo se han deriva-
do, cuyo principal exponente ha sido la
violencia en los espectáculos deportivos.
Este apartado, sin duda impulsado por la
alarma generada, ha sido objeto de varias
investigaciones sobre los diferentes facto-
res que confluyen en el mismo (J. Durán,
1996).
� Desde el campo de la Educación, Do-
rothy Harris, de la Universidad del Estado
de Pennsylvania, aborda la participación
del individuo en actividades físico-depor-
tivas bajo una razón psicosomática funda-
mental (1976), incidiendo en la impor-
tancia que este tipo de actividades posee
en la formación de la persona tanto a nivel
individual como para su integración so-
cial.
� La Psicología del Deporte ha expuesto
modernas publicaciones acerca de esta
población. Aunque se centran en el objeti-
vo de analizar los factores que inciden en
la mejora de su rendimiento, han sacado
a la luz de la ciencia aspectos antropológi-
cos que tradicionalmente han sido con-
siderados tabúes, como es el papel del
lesbianismo en la sexualidad de la mujer
deportista (D. Butt, 1986).
� Por último, la Teología, a través de la
Teología de las Realidades Mundanas
(M. D. Chenu, 1964) en la que abarca as-
pectos como el Trabajo o la Guerra, ha
abierto un nuevo campo para abordar la
Teología y Deontología del Deporte.
� No podemos pasar por alto publicacio-
nes misceláneas y monográficas con espí-



ritu crítico y comprometido que han de-
nunciado la utilización del cuerpo como
elemento de sublimación en la cultura ca-
pitalista (P. Laguillaumie y J. M. Brohm,
en Partisans; VVAA, 1978 ) o de la mani-
pulación del deportista con fines de exal-
tación política y portavoces del prestigio
nacional (J. M. Brohm, 1982 p. 295).

Sirvan estos ejemplos de las distintas co-
rrientes de investigación, para presentar
la visión tradicional del deporte como ob-
jeto de estudio: Fenómeno social de ma-
sas, catalizador de impulsos individuales
y grupales, formador de la persona por sus
innumerables cualidades, reflejo de los
valores de una determinada sociedad,
mecanismo de enculturación, etc. Sin em-
bargo, el protagonista de la acción y del
hecho, el ejecutante (que no el especta-
dor) de los gestos deportivos, el propio de-
portista, ha sido frecuentemente ignorado
o tratado muy sucintamente en los estu-
dios de Antropología y Sociología. Tanto a
nivel individual como grupal, los aspectos
más básicos del comportamiento del de-
portista, sus hábitos y ritos, han reclama-
do la atención de estudiosos sólo en casos
de jugadores ídolos de la afición o entre-
nadores por parte de periodistas especiali-
zados a la busca de un best seller.

Desde las diferentes corrientes cientí-

ficas y sociales el deporte se ha expli-

cado, interpretado y utilizado como

un importante elemento cultural. Sin

embargo, con los deportes radicales,

de riesgo y evasión se ha creado un

nuevo modelo social claramente mar-

ginal y contracultural.

El concepto
de horizontes deportivos.
Planteamiento teórico
La aparición en escena en los años seten-
ta y ochenta, con el posterior auge en los
noventa, de una nueva corriente de depor-
tes vinculados a la naturaleza y al riesgo
físico, como son, el parapente, rafting,
descenso de cañones o el hidrospeed, ha
provocado la atención de nuevas investi-
gaciones. La acuñación de la nomenclatu-

ra AFAN (Actividades físicas de aventura
en la naturaleza) refleja el interés científi-
co para estructurar y analizar este grupo
de modalidades tecnoecológicas, de aven-
tura, deslizamiento, que se presentan
como innovadoras, diferenciales y alter-
nativas al concepto clásico de experiencia
deportiva (J. Olivera, 1995, p. 5). Fútbol,
baloncesto, atletismo, natación, gimnasia
o yudo aparecen como actividades obsole-
tas o con escaso atractivo para quienes se
encaraman a esta nueva moda social de
vuelta a la naturaleza para el disfrute de la
misma a través de experiencias físico-de-
portivas (E. Laraña, 1986, p. 9). El de-
porte convencional significa práctica re-
chazada.
En nuestra opinión, las manifestaciones
de este nuevo ámbito carecen de entidad
suficiente para ser enfrentadas como con-
junto frente al deporte “oficialista” en con-
diciones equiparables. Consideramos, por
lo tanto, que las AFAN pertenecen a un
grupo mucho más amplio de modalidades
deportivas que agrupa características co-
munes contrarias a las que tradicional-
mente se han vinculado al deporte.pro-
pias de éste, y que apenas han sido objeto
de estudio. En este grupo de actividades
deportivas el medio natural no es el único
espacio utilizado. Ni siquiera podemos
afirmar que sea el medio geográfico el de-
terminante de estas manifestaciones. Ya
sea la carretera (en el caso de los mote-
ros), el asfalto de la ciudad (patinadores),
las estructuras arquitectónicas (escalada
urbana) o la playa (surf, windsurfing), el
medio se constituye como un compañero
del deportista marginal. El propio concep-
to alternativo de deporte, y su utilización
como elemento de evasión del individuo
han creado una corriente contracultural
en torno al mismo, ya que presenta mode-
los de actuación, signos de identidad y es-
calas de valores radicalmente diferentes y
opuestas a las que difunde o proclama el
concepto clásico de deporte (reflejo de los
valores sociales y culturales tradicio-
nales).
Nuestra hipótesis de trabajo parte, por
tanto, de considerar que el concepto clási-
co del deporte, al que se han asociado los
estudios provenientes de diversas tradi-
ciones científicas hasta nuestros días, re-

sulta en la actualidad inadecuado por ser
incompleto y no abarcar, por tanto, las
distintas realidades vividas por la pobla-
ción deportiva. Es evidente que el poder
alcanzado por los organismos y manifes-
taciones deportivas del presente siglo (fe-
deraciones, campeonatos internaciona-
les, escuelas deportivas, prensa especiali-
zada, etc.) ha llevado a este fenómeno so-
cio-cultural a constituirse como uno de los
indicadores de la idiosincrasia de pueblos
y naciones. Sin embargo, no ha podido
frenar la emergente fuerza del deporte en
su concepción alternativa, marginal.
Hemos considerado la reordenación an-
tropológica de la cultura del deporte como
un objetivo prioritario de nuestro trabajo a
fin de obtener una visión de conjunto que
nos permita conocer la posición de cada
individuo y grupo respecto al sistema so-
cial de un territorio. La creación de nues-
tro modelo de los horizontes deportivos
nos acerca a reconstruir los diferentes as-
pectos o partes del orden de nuestra so-
ciedad, y por extensión, de las sociedades
desarrolladas que viven la era postindus-
trial. Para poder aislar y describir los dife-
rentes comportamientos con que un pue-
blo percibe, relaciona e interpreta sus ex-
periencias, necesitamos conocer la totali-
dad de sus partes (H. Scheffler, 1969,
p. 11). De esta forma aumentaremos de
forma cualitativa y cuantitativa la com-
prensión de la conducta humana en base
al conocimiento de los distintos tipos de
fenómenos.
Por tanto, asumimos la utilización de un
modelo, patrón o pattern como método de
investigación que nos permita descubrir
las formas comunes a las diversas mani-
festaciones de este elemento de la vida so-
cial (Levi-Strauss, 1992, p. 376), con lo
cual salvamos el problema metodológico
de la imprecisión, por omisión de elemen-
tos, por parte de la visión clásica del depor-
te, y nos volvemos a situar frente al hecho
social total definido por Marcel Mauss. De
esta forma, la enorme y heterogénea reali-
dad del deporte se nos aparece a través del
lenguaje de las estructuras en el cual a me-
dida que desciframos otras estructuras de
menor tamaño podemos ir incorporándolas
al esquema general sin limitaciones (J. Ru-
bio Carracedo, 1976, p. 347). Esto nos
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permite abordar la totalidad de la realidad,
ambición científica, como un “sistema or-
ganizado” (P. Scarduelli, 1977, p. 20), cu-
yos elementos se vinculan mediante leyes
de interdependencia. No debe preocupar-
nos el pensar desde este trabajo que el de-
sarrollo del modelo propuesto nos llevaría
a un contenido inacabable, inabordable (A.
Palerm, 1966, p. 22). Partimos del aban-
dono de esa pretensión de cumplimiento
imposible, y basamos nuestra investiga-
ción en una teoría explícita y en hipótesis
concretas. Una vez diseñado el modelo, la
realización de estudios localizados a modo
de prototipos nos acercan a la realidad in-
tegral de la cultura del deporte sin necesi-
dad de abordar todas las celdas de su es-
tructura. El modelo de los horizontes de-
portivos nos sirve como concepción teórica
para permitiera el estudio del deporte en
toda su amplitud, dando entidad y forma a
las que consideramos dos grandes vías de
interpretación del deporte en los grupos
humanos.
Mediante la aplicación de concepto hori-
zonte, proveniente de la Arqueología
Antropológica, podemos superar la acep-
ción tradicional, convencional del deporte
como elemento integrador del hombre en
la sociedad o mecanismo de encultura-
ción, y abarcar otras manifestaciones de
moderna aparición que se basan en valores
alternativos y, muchas veces antagónicos,
a los atribuidos al deporte. Por lo tanto, la
cultura del deporte o cultura deportiva ya
no queda configurada estrictamente al sis-
tema imperante en la sociedad del mo-
mento, sino que se articula igualmente a
través de subculturas marginales.
La dispersión y heterogeneidad de activi-
dades y grupos vinculados de una u otra
manera al hecho deportivo merece un mo-
delo de estudio que contemple esta duali-
dad de corrientes y procesos, y las enfren-
te en un corpus organizado. Por lo tanto,
es preciso desgajar el amplio concepto de
la cultura del deporte en varias categorías
menores pero más especificativas de su
naturaleza. De esta forma valoraremos la
dialéctica creada entre ambos sistemas,
poniendo de manifiesto los valores que fo-
menta cada uno de ellos expresado “en” y
“por” los propios protagonistas, los depor-
tistas.

El modelo de estudio desarrollado parte
del concepto Horizonte, derivado de la
Arqueología Antropológica, que hemos
transferido al deporte por considerar una
afinidad razonable entre su concepto ori-
ginal y el que va a tomar para nuestra in-
vestigación. Este término, como concepto
cultural, fue utilizado por primera vez en
1913 en la trabajos de arqueología andi-
na por Max Uhle (1913, pp. 95-117) aso-
ciándolo a los determinados estilos artísti-
cos. Así, dicho autor acuñó el término ho-
rizon-style, que fue popularizado por A.
Kroeber (1944, pp. 108-111) también en
un estudio de arqueología andina. Kroe-
ber utilizó el término como un concepto de
unidad, de naturaleza limitada y especia-
lizada. La sistematización del término ho-
rizon se debe a los autores Willey y Phil-
lips (1958), quienes lo definen como “una
continuidad primariamente espacial re-
presentada por rasgos y complejos cultu-
rales, cuya naturaleza y modo de ocurren-
cia permite el supuesto de una amplia y
rápida dispersión” (p. 33). En nuestro
país, el término horizonte fue populariza-
do en la obra de Germán Delibes acerca
del Horizonte del Vaso Campaniforme.
Este término ha seguido siendo utiliza-
do por otros autores (C. Poyato, 1988;
M. C. Blasco, 1994) por su riqueza en
perjuicio de otro concepto como el de cul-
tura del vaso campaniforme.
En nuestro trabajo transferimos el concep-
to de horizonte al mundo deportivo, al
considerar que existen suficientes analo-
gías para este trasvase. Con esta fórmula,
analizaremos cómo el deporte (un produc-
to cultural) se manifiesta en diferentes
horizontes que se caracterizan por consti-
tuirse como unidades culturales ocupan-
do espacios diferentes y creando cada uno
de ellos un acervo animológico y ergoló-
gico peculiar y significativo. De esta ma-
nera, se consolidan mediante tipos o
modelos que se expanden a otros espa-
cios. Así, podremos encontrar muestras
representativas de los distintos horizontes
en diferentes lugares, alejados entre sí. Al
tratarse de un concepto cultural (incluso
Fernando Piñón en 1983 emplea el térmi-
no horizonte cultural para abordar el mun-
do del megalitismo en el área de Huelva),
el término horizonte nos aporta un conjun-

to de características muy atractivas para el
trabajo que vamos a desarrollar.
En primer lugar, nos facilita un marco teó-
rico más delimitado que el término cultu-
ra, evitando el encorsetamiento que pro-
duce este vocablo. Hemos señalado ante-
riormente que el deporte es un producto
cultural. Por la importancia social que re-
presenta, nos referimos al deporte como
mecanismo que crea y transmite cultura,
y en diversos ámbitos se menciona la ex-
presión “la cultura del deporte”. La com-
plejidad de estel término nos induce a
consolidarlo como una expresión globali-
zante dentro de la cual podemos incluir
los diferentes horizontes deportivos, como
manifestaciones del mismo.
Con el concepto horizonte podemos incor-
porar el elemento estilístico originario del
término. Nos referimos a la perspectiva
del espectador (investigador en este caso
que contempla esta obra). El horizonte
que se divisa, la visión exterior del aconte-
cimiento deportivo, el contexto espacial
en que se desarrolla nos van a proporcio-
nar datos fundamentales para compren-
der los aspectos fundamentales de los
diferentes grupos. El horizonte se consti-
tuye, pues, como una unidad con fuerte
impronta espacial, que puede convivir de
manera temporal –esto es, de forma con-
temporánea– con otros horizontes de dife-
rente tradición.
En nuestra tesis hemos considerado dos
horizontes culturales deportivos, como es-
tructuras que coexisten y se manifiestan
de forma quasi independiente:

Horizonte deportivo central

Se identifica con las formas más tradicio-
nales y convencionales del deporte como
sistema fuertemente institucionalizado y
jerarquizado: Del deporte espectáculo-
profesional a los ámbitos competitivos y
recreativos de la práctica popular, más o
menos dirigida por grupos especializados
y fomentada y controlada por los esta-
mentos de poder.
Apoyándonos en la extensa y numerosa
bibliografía existente acerca del fenómeno
deportivo, hemos establecido varios ám-
bitos para señalar las características más
representativas del HDC:
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Ámbito sociopolítico

1. Organización burocrática del fenóme-

no, constituido como una realidad am-
pliamente organizada e incluso institu-
cional.

2. Utilización política del deporte, debido
a su trascendencia social y a su valor
dentro de la imagen de progreso general
de una sociedad.

3. Papel determinante de los medios de

comunicación que influyen enormemen-
te en la difusión e importancia de los
acontecimientos deportivos, que reper-
cuten en aspectos tan dispares como la
comercialización publicitaria y la popu-
larización de la práctica deportivas.

Ámbito cultural

1. Normalización. La cultura mundial del
deporte supera las diferencias naciona-
les y territoriales o lingüísticas, al fo-
mentar valores y modos de compor-
tamiento implícitos a la práctica de la
modalidad.

2. Particularidad de los procesos. Inde-
pendientemente de la nota anterior,
cada pueblo o grupo humano acoge una
modalidad como deporte nacional atri-
buyéndole caracteres simbólicos que
resumen la mentalidad nacional (el
béisbol, deporte de EEUU).

Ámbito socioeconómico

1. Encumbramiento social del campeón,
al convertirse en un ídolo popular y mo-
delo social, cuya imagen se utiliza con
diversos fines ajenos al deporte.

2. Estructuración jerárquica de los com-

ponentes. Las jerarquías tanto formales
como informales entre componentes de
un equipo que hemos estudiado (D.
Mata, 1997) definen status bien deter-
minados: el capitán, los fichajes, los
ascendidos de categorías inferiores o
novatos, las vacas sagradas o jugadores
más experimentados e incluso los deno-
minados grupos de poder o sociedades

secretas formadas por varios jugadores
que marcan una fuerte corriente de opi-
nión en el equipo.

3. Importancia de la tecnología y tecnoin-

dustria para el desarrollo. Al constri-
tuirse en un factor importante de la eco-
nomía debido al interés social que des-
pierta el deporte, la ciencia presta un
amplio servicio a fin de mejorar el es-
pectáculo, la competitividad y el nego-
cio del mercado.

Horizonte deportivo marginal

Este segundo horizonte aglutina las acti-
vidades emprendidas por grupos e indivi-

duos que muestran un rechazo hacia el
primer horizonte y escapan del mismo
atendiendo a inquietudes y valores alter-
nativos. El deporte aparece como una vía
o corriente contracultural. El espíritu del
deportista radical, asentado en aventure-
ros en solitario o en grupos de iguales
(peergroups) se basa en la búsqueda de
nuevas emociones, e imprime rasgos
connotativos en el comportamiento de
los deportistas, hasta crear subculturas
deportivas (como la subcultura del surf,
los patinadores o skaters y los escalado-
res o freekis). Estos grupos, vinculados a
los deportes radicales o de riesgo, mues-
tran una oposición frontal al horizonte
deportivo central como modelo jerarqui-
zado, burocrático, y representativo de los
valores materiales y espirituales de cada
sociedad. Así podemos comprobarlo en
el próximo gráfico comparativo entre las
características de ambos horizontes de-
portivos. (Cuadro 1)
Pasemos a examinar más en profundidad
las características del HDM.

Aportaciones del Horizonte
Deportivo Marginal
Con la aplicación del método etnográfi-
co, podemos rastrear las manifestacio-
nes, grupos e individuos propios de este
horizonte (HDM). En las manifestacio-
nes del horizonte comprobamos una
reinterpretación de las normas conven-
cionales y la creación de normas alter-
nativas de uso generalizado entre los
componentes de esos grupos. Este con-
cepto se extiende asimismo a los es-
pacios de juego, escogidos de la propia
naturaleza o del medio urbano que se
reutiliza como espacio alternativo. Por
ello, es fundamental, desde el estudio
etnográfico, la aplicación de la lectura
del proceso a través de la perspectiva
émica o interna del grupo. De otra mane-
ra no es posible comprender la naturale-
za del fenómeno cultural ni las inquietu-
des de quienes lo crean y modelan.
Seguiremos la misma estructura utiliza-
da en la descripción del Horizonte Cen-
tral para mostrar las características del
HDM:
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� FACTOR � HORIZONTE CENTRAL � HORIZONTE MARGINAL

� Contexto social � Institucional � No reglado

� Objetivos � Socializante, agonístico,
higiénico-sanitario

� Evasión, vértigo, riesgo
físico

� Medio � Estable, diseñado � Naturaleza cambiante
Reutilización del medio

� Estructura grupal � Jerarquizada � Paritaria, igualitaria

� Organización de la activi-
dad

� Burocrática, fija � Espontánea, ad hoc

� Posición social � Vinculación entre
individuo-sociedad

� Egocentrismo
“nada importa fuera”

� Valor cultural � Integración en la cultura
nacional y mundial del
deporte

� Establecimiento de
microsociedades
“subculturas”

Cuadro 1.

Comparativa entre el horizonte central y el marginal.



Ámbito social
1. Individualismo. El deportista marginal
tiene un marcado carácter individualista.
Según Lipovetsky (1986), el individualis-
mo es una consecuencia del espíritu post-
modernista extendido desde los años 60 y
70, aposentado en el hedonismo frente a
la crisis de la sociedad industrial y el Esta-
do del Bienestar, que arrastró la crisis de
otros valores, incluso los religiosos (M. Fer-
nández de Riesgo, 1990, p. 89). En este
contexto se presenta un movimiento basa-
do en la antimoral y la antiinstitucionaliza-
ción, traducido en la búsqueda de activida-
des placenteras, como son las deportivas.
2. Sociedades paritarias. El individua-
lismo no excluye la formación de grupos.
Éstos se rigen sin jerarquías ni burocracia,
al ser colectivos de iguales (peergroups)
que comparten territorios propicios para
la práctica. La configuración grupal se
basa más en lo circunstancial y lo espon-
táneo que en lo establecido, con marcada
tendencia a “no comprometerse profunda-
mente con ningún amigo” (J. Henry,
1967, p. 138). Prevalecen los lazos de
relación coyunturales, que se activan so-
bre todo en situaciones de emergencia. En
tal caso existe una entera predisposición
de ayuda hacia el prójimo, incluso aunque
sea desconocido.
3. Búsqueda de la marginalidad. Es un
factor esencial del sistema. El deportista
se automargina del sistema para reencar-
narse simbólicamente. Esta huida no sig-
nifica obligatoriamente la huida del medio
en que desarrolla su vida social. Un buen
ejemplo de la huida hacia el centro es el
caso de los patinadores o skaters, que
acuden a puntos céntricos de las grandes
urbes, como las plazas más importantes.
Estos grupos muestran el perfil de la cul-
tura postmoderna (E. Gervilla, 1993,
p. 90) como cultura de la calle, experi-
mental y placentera.
4. Vuelta a la naturaleza. Una gran par-
te de las manifestaciones deportivas pro-
pias del horizonte marginal se desarrollan
en la naturaleza. Asistimos a un redescu-
brimiento del medio natural, que se ofrece
no sólo como entorno, sino espacio físico
de forma cambiante, lo que permite dife-
rentes niveles de ejecución y desafío. Este
proceso, acompañado por la masificación

de algunas zonas deportivas, así como la
falta de cuidado hacia la conservación del
medio, están suponiendo un impacto me-
dio ambiental drástico (H. Villalvilla,
1994, p. 7) que ha exigido la regulación e
incluso la prohibición de esas actividades.
5. Transgresión de las normas. Conse-
cuencia del rechazo de los valores sociales
tradicionales y de las normas que susten-
tan la convivencia, el horizonte deportivo
marginal presenta innumerables casos de
transgresión y reinterpretación de los regla-
mentos. Así pues, para un motero que sale
a rodar con su mono de cuero y la moto ré-
plica de un modelo de Gran Premio por
una carretera bien asfaltada con el único
ánimo de sentir la velocidad y “coger unas
curvas”, las señales de limitación de velo-
cidad o de prohibición de adelantamiento
pasan a ser solamente un punto de infor-
mación y no de prohibición. El código de
circulación se reinterpreta, porque la carre-
tera se reinterpreta como una pista de ca-
rreras. En el medio acuático, contempla-
mos cómo cuando aparece temporal y las
autoridades marítimas instan a la amrina
mercante para fondear en puerto, los wind-
surfers intrépidos comienzan a sonreír
ante el gran día de emociones que se les
presenta. Los patinadores o skaters más
osados, que hemos denominado “los radi-
cales en la jungla de asfalto” (D. Mata,
1997, p. 407), se precian por pilotar en
las calles más concurridas haciendo sla-
lom y agarrarse a los parachoques de los
autobuses como remolque, a pesar de que
el artículo 121.4. del R.G. de Circulación
(R.D. 13 /1992) señala que “los que utili-
cen monopatines, patines o aparatos simi-
lares no podrán circular por la calzada”.
Un ejemplo más escalofriante es el deno-
minado surf del tren, modalidad persegui-
da por las autoridades brasileñas por su si-
niestralidad, que realizan los adolescentes
subidos en el techo de los trenes realizando
movimientos como si estuvieran sobre una
tabla de surf. (Cuadro 2)

En el horizonte deportivo radical en-

contramos como signos de identidad

la marginalidad, el culto al riesgo y la

transgresión.

Ámbito psicomotor
1. Presencia del riesgo físico. Este ele-
mento constituye la esencia del deportista
radical, puesto que éste se justifica por el
desafío ante situaciones de peligro físico,
que ponen incluso en riesgo la vida de la
persona. La aceptación del peligro se
hace acompañar por la situación de pla-
cer. El radical sólo sale a navegar cuando
la mayoría recogen velas ante la dificultad
de controlar la tabla de windsurf; los más
radicales surfean las olas más grandes y
difíciles. Los moteros que acuden a las
grandes Concentraciones admiten la llu-
via, el frío, la nieve y las adversidades
como parte del placer y la gesta. Nosotros
hemos dado a definir este disfrute de la
mayor dificultad como la situación de
“cuanto peor, mejor”. El reto físico y la
tendencia a la gesta heroica de los jóvenes
deportistas han sido recogidos en estudios
de varios autores, como Veblen (1974),
Lüschen (1979), Gil Calvo (1986) y Mi-
randa (1995). En todos los casos se tras-
pasa una idea fundamental: el riesgo por
el riesgo no representa una pasión inútil,
sino que cumple una función fisiológica
fundamental dentro de la conducta atávi-
ca humana, en una sociedad que no pro-
porciona muchas oportunidades para sen-
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MODALIDAD � ACCIÓN TRANSGRESORA

Moteros � Reinterpretación del Código
de Circulación.
Carretera como terrirorio y pista
de carreras

Escaladores � Desplazamiento en vertical.
“Subirse por las paredes”

Patinadores � Ocupación no autorizada del
espacio (calzada). Utilización
no autorizada de vehículos
para arrastre

Parapente � Dominio del medio aéreo. Volar.
Hombre pájaro

Surf � Transfretación.
Caminar sobre las aguas.

Puenting � Salto indemne al vacío.
Simulacro lúdico de suicidio

Cuadro 2.

El desafío transgresor de las pautas de comporta-
miento convencionales a través de actividades de-
portivas radicales.



tirlo. Asistimos al concepto de la virtú pa-
gana maquiavélica por encima de la vir-
tud cristiana de la sacralidad de la propia
vida.
2. Reinterpretación del medio físico.
Asistimos a una deformación quijotesca
de la realidad mediante una percepción
del medio a expensas de las necesidades
e intereses del deportista. No se precisan
campos reglamentarios ni pistas homolo-
gadas. Una montaña con suficiente pen-
diente y fácilmente accesible se transfor-
ma en una plataforma de despegue para
los parapentistas. Los ríos de aguas bra-
vas se convierten en vertiginosos canales
de descenso náutico en el rafting. Los
abruptos cañones fruto de la erosión flu-
vial, casi inaccesibles, constituyen intrin-
cados laberintos a explorar por los ba-
rranqueros. Aquí el deportista radical re-
descubre la naturaleza más salvaje que
había sido ocupada ya en épocas remo-
tas. Así lo contemplamos en cañones de
la Sierra de Guara, donde varios yaci-
mientos en cuevas de la cultura neolí-
tica han sido descubiertas siguiendo
rutas de barranqueros (trabajos arqueo-
lógicos de Baldellou, Utrilla y Andrés
desde los años 80). El hombre primitivo
fue el primer barranquero y el deportista
radical reinterpeta un medio natural su-
mamente agreste e intrincado, como un
espacio lúdico.
La espacialidad se convierte en un concep-
to básico, es el “ser ahí” de Heidegger o el
“mi sitio” de Sartre. El escalador Andrés
Rodas, uno de los máximos exponentes de
los nuevos escaladores o freekis de la es-
cuela madrileña, nos señalaba al pie de la
pared de Patones: “ésta es mi casa”.
3. Vértigo y equilibrio dinámico. Una
gran parte de las experiencias que hemos
estudiado dentro del horizonte marginal,

pertenecen al grupo de “deportes de desli-
zamiento” (E. Laraña, 1986, p. 10) en
que el cuerpo humano se desliza a través
de un medio, ya sea líquido (surf, wind-
surf), sólido (patín, motos, esquí extremo,
bicicleta de montaña) o gas (paracaidis-
mo, parapente, acrobacia aérea). El vérti-
go o ilynx (R. Caillois, 1976, p. 43), como
componente atractivo de la actividad, ad-
quiere una dimensión lúdica similar a la
que se obtiene en un parque de atraccio-
nes, con el aliciente de que el protagonista
puede aumentar o disminuir el mismo se-
gún su ejecución motriz. El deportista ra-
dical busca el máximo placer cinestésico
en la situación límite de equilibrio, inhibi-
do de elementos negativos como el pánico
o la fobia (D. Mata, 1989, p. 16), debido
al control técnico y la experiencia. Más
allá de ese punto se encuentra la caída, la
muerte simbólica o incluso física.

Ámbito tecnoeconómico

1. Tecnificación al servicio del virtuosis-
mo. El factor tecnológico, ampliamente
desarrollado desde la Antropología por la
Escuela de Michigan, con Leslie White a
la cabeza, repercute no sólo en la cultura
material del grupo (en este caso, los equi-
pamientos deportivos), sino también en el
mundo animológico del colectivo (L. White,
1964, pp. 335-366). El dominio de las
fuerzas de la naturaleza por medios cultu-
rales se ha visto favorecido por los nuevos
materiales empleados. Las tablas, másti-
les y velas de windsurf, las tablas de wind-
surf o monopatín han incorporado nuevos
materiales más resistentes, ligeros y fun-
cionales. Las mecánicas de los motores se
han robustecido y aligerado, aumentando
el rendimiento de forma considerable. Los
parapentes obtienen coeficientes de pla-
neo que duplican los rendimientos propios
de hace una década. En la actualidad, los
escaladores ascienden por vías, sin la ayu-
da de implementos de apoyo y seguridad
(excepto el calzado) que hace tres décadas
sólo se superaban mediante métodos de
escalada artificial. Los windsurfistas reali-
zan movimientos y acrobacias antaño im-
pensables. Los vestidos y equipaciones
permiten desarrollar mejor las tareas y du-
rante más tiempo.

La influencia de la tecnología ha aportado
asimismo, como señalábamos anterior-
mente, nuevos elementos en el campo es-
piritual del horizonte marginal. No todos
ellos han sido tan positivos como la supe-
ración de antiguos desafíos o el continuo
aumento de la dificultad en la ejecución
de las técnicas deportivas. La masiva co-
mercialización, con la consiguiente popu-
larización de numerosas actividades de
este horizonte, años atrás reservadas para
los más aventureros y emprendedores, ha
supuesto un cambio radical en la configu-
ración del horizonte. El aumento conside-
rable del número de practicantes en estas
actividades ha conllevado la presencia en
escena de individuos que no se han edu-
cado en las pautas de comportamiento y
tradiciones de los grupos originales.
2. La estética radical. El deportista radi-
cal responde al modelo de Homo estheti-
cus (E. Sgranger, 1966, p. 205) vinculado
al tipo de hombre fantasioso, amante de lo
momentáneo, con alto sentido del impulso
erótico y del placer. En términos deporti-
vos, nos encontramos ante el espíritu del
fun, la diversión como impulso creador de
las obras deportivas. Las técnicas de vesti-
do e imagen (el look) responden a un plan-
teamiento fuertemente contracultural, cho-
cante con los gustos sociales tradicionales:
Ropa llamativa y multicolor, pantalones gi-
gantes, y otras prendas que configuran, sin
embargo, lo que F. Ortega (1991, p. 51)
denomina la imagen “cuidadosamente es-
trafalaria”. La imagen ya estereotipada de
los nuevos escaladores o freekis con cabe-
llo largo, pantalón de nylon ajustado y las
zapatillas pie de gato es un buen ejemplo
de la difusión de estos modelos y del surgi-
miento de una industria especializada en
estos colectivos.
3. Comercialización del movimiento ra-
dical. Hemos mencionado la progresiva
incorporación de la industria al servicio de
modalidades deportivas marginales, fenó-
meno sincrónico a la masificación de las
modalidades. El sitio de Tarifa, antaño
santuario de unos locos del viento y las ta-
blas de windsurf, se ha transformado en
un centro de vacaciones donde muchos
días se hace difícil navegar en solitario. El
windsurf ha pasado de ser un nuevo de-
porte en 1965 a modalidad olímpica en
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Barcelona-1992. En otro plano, la comer-
cialización de algunas experiencias radi-
cales debido al explosivo auge acontecido
en los últimos años ha supuesto una total
revolución en el panorama radical.
Hemos pasado de contemplar a jóvenes
que acudían a la montaña nevada con su
tabla de esquí o snowboard, y su pala
para coger nieve y preparar plataformas
de salto, a los Winter X Games (la X es la
clave anglosajona para denominar el tér-
mino Extreme o extremo –lo que denomi-
namos radical–) celebrados en Westride
Freestyle Park, estación de esquí para
nuevas modalidades alternativas de tabla,
situado en Bear Valley (California), con
las mejores instalaciones que un esquia-
dor radical podría soñar. De igual manera,
zonas deportivas para monopatín, como
pistas de “U” o half pipe, son construidas
por los responsables municipales del de-
porte en numerosas ciudades para res-
ponder a estos gustos deportivos que, de
minoritarios, están pasando a convertirse
en populares para los jóvenes.
No queremos dejar en el tintero el impulso
difusor que de este horizonte marginal es-
tán realizando diversos grupos comercia-
les ajenos al deporte, pero que lo utilizan
como recurso publicitario para vincular su
imagen a la del espíritu aventurero moder-
nidad. Así, observamos en televisión imá-
genes del Challenge Ballantine’s de
Windsurf, el Rallye Camel Trophy, o sim-
plemente el comportamiento deportivo ra-
dical en Locuras Pepsi.
Por lo tanto, debemos concluir en definir los
horizontes como permeables, al permitir el
paso de ideas, materiales y personas de un
horizonte al otro. Las playas se han abarro-
tado de aficionados al windsurf que acuden
al medio marítimo sin haber recibido ningu-
na instrucción y careciendo de los conoci-
mientos más básicos de navegación, lo que
produce continuos conflictos entre los wind-
surferos al prevalecer las normas de la fuer-
za sobre las de la navegación.

Permeabilidad de los
horizontes y su resultante
Utilizando la teoría de sistemas, incorpo-
rada al campo de la Antropología por Clif-
ford Geertz (1966), la investigadora M.ª

Dolores Juliano desarrolla una propuesta
de modelo gráfico para comprender la in-
clusión de subsistemas o subculturas den-
tro del sistema general o “sistema-cultu-
ra” (1992, p. 18). Si bien el estudio se re-
fiere al análisis de la cultura popular, con-
sideramos factible la transferencia a la re-
lación entre los horizontes deportivos,
siendo el sistema-cultura el horizonte de-
portivo central y los subsistemas o subcul-
turas el horizonte marginal (gráfico 1).
Podemos apreciar cómo, a pesar del ca-
rácter reducido y marginal de los grupos
que configuran el horizonte marginal, se
desarrollan fuertes canales de influencia y
comunicación con el sistema general u
horizonte central en ambas direcciones.
Sin embargo, la autonomía y espontanei-
dad con que acontecen las manifestacio-
nes del horizonte radical implica un desfa-
se en los mecanismos de control social
por parte de las instituciones. Numero-
sos acontecimientos protagonizados por
miembros de grupos deportivos radicales,
poniendo en peligro la propia vida o la de
los demás, sólo han conllevado la actua-
ción de elementos institucionales (actua-
ción policial o legislativa) cuando se han
convertido en un problema social. Esta si-
tuación se explica a través del concepto
del retraso en la obtención de informa-
ción (M.ª D. Juliano, 1992, p. 31). La au-
toridad no incorpora medidas de actua-
ción hasta después de conocer el proble-
ma y diseñar, a través de su entramado
burocrático, los planes de actuación. De
esta forma hemos estudiado fenómenos
vinculados a los moteros en que el propio
desarrollo de sus actividades o las técni-
cas de celebraciones festivas constituyen
grave riesgo para las vidas de las perso-
nas, por lo que se comienzan a registrar
medidas institucionales a fin de erradicar
este tipo de actuaciones.
No podemos dejar de considerar que algu-
nas manifestaciones de ámbito festivo
propias del horizonte marginal, como son
las grandes procesiones de moteros con
motivo de concentraciones motociclistas
o las Carreras del Campeonato del Mundo
de Velocidad suponen un factor de activa-
ción comercial de los municipios de la co-
marca. Al circuito de Jerez llegan cada
año casi doscientas mil personas para

asistir a las carreras, que dejan pingües
beneficios en diversos sectores como la
restauración, la hostelería y en las gasoli-
neras. Por ello se establecen ciertas medi-
das de flexibilización en cuanto a la apli-
cación de las leyes, a fin de evitar mayores
conflictos sociales (imaginemos miles de
multas por estacionamientos indebidos).
Sólo comprendiendo los valores que se es-
conden debajo de estas manifestaciones
se pueden elaborar estrategias acertadas
de actuación que, respetando la integri-
dad de las personas, no supongan un au-
mento del conflicto social. Por ejemplo,
las autoridades de Puerto de Santa María,
que conocen el espíritu motero y la reper-
cusión social de la fiesta anual de las mo-
tos, no reprimen las exhibiciones de vir-
tuosismo de los aficionados como son los
caballitos sino que canalizan esa afición
mediante el corte de una calle para que
los aficionados realicen sus alardes. Inclu-
so, en 1999 se preparó la Avenida Álvaro
Domecq mediante el corte de circulación
al tráfico libre, y colocando vallas de pro-
tección y balas de paja evitar colisiones y
atropellos.
Hemos aludido anteriormente al proceso
de comercialización y popularización de
las manifestaciones deportivas margina-
les, radicales, por parte de agentes del
sistema central. Las sociedades moder-
nas se caracterizan por su sincretismo, su
enorme capacidad de asimilar diferentes
estilos, y combinar elementos, exóticos o
marginales y hacerlos propios (E. Laraña,
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1986, p. 6). Consideramos que este po-
der fagocitador e integrador de la cultura
central, ha sido el factor transformador de
disciplinas marginales en populares y
multitudinarias, no sin antes concederlas
una pátina de economía del bienestar
para hacerlas más accesibles, atractivas y
comerciales.
Así nos encontramos pruebas de wind-
surf desarrolladas en el interior de polide-
portivos repletos de aficionados que vis-
ten ropa de estética radical. La presencia
de las cámaras de televisión asegura
fuertes ingresos de publicidad y multipli-
cación del número de espectadores.
¿Quién pudiera imaginar la práctica de la
tabla de vela en un polideportivo? La mo-
dalidad, denominada Fundole o windsurf
indoor se disputa a través de un circuito
profesional (por ejemplo, el European
Tour 1997 de la Windsurf Pross Associa-
tion). Para crear el escenario adecuado,
se instala sobre el suelo del pabellón una
piscina hasta de 90 metros de longitud.
La fabricación artificial de viento se reali-
za mediante 30 ventiladores con un po-
tencia total de 1500 kw. que producen
un viento de 26 nudos. Sobre tal escena-
rio, se suceden las pruebas de velocidad,
slalom e incluso saltos. Para esta última
se monta una rampa de plástico en me-
dio de la piscina. La rampa tiene una ca-
naladura longitudinal para que ascienda

la tabla metiendo la quilla en la misma y
no se rompa.
El mencionado ejemplo hace referencia a
una modalidad que se convierte en espec-
táculo deportivo propio del horizonte cen-
tral. Otras, por el contrario, utilizan el re-
clamo de la emoción, el vértigo y el riesgo
para captar jóvenes deseosos de realizar ri-
tos de afirmación de madurez o encontrar
un sentido al tiempo libre mediante el
reencuentro con la naturaleza en un am-
biente social completamente humanizado.
Por tanto, al término que hemos acuñado
como Tropicalismo Festivo podemos añadir
otro que introduce las nuevas inquietudes:
es el tropicalismo fáustico. En la difusión
y popularización de modalidades como el
parapente, el rafting, puenting, o el barran-
quismo encontramos individuos fuertemen-
te vinculados al régimen vital urbano, me-
canizado y masificado. El hombre escapa
de la vorágine industrial para volver a la na-
turaleza donde se vuelve a sentir joven y
capaz de disfrutar, aceptar los retos que la
naturaleza le propone y superarlos en com-
pañía de nuevas amistades.
El individuo del tropicalismo festivo se en-
frenta a las manifestaciones originales del
horizonte marginal modificadas y presen-
tadas a través de estrategias del horizonte
central. De esta forma descubrimos un
punto de inflexión entre los horizontes,
que se materializa en estas actividades
que son, en realidad, sucedáneas del es-
píritu original radical.
Consideramos que el fenómeno prototipo
de este proceso de asimilación por parte
de la cultura central de valores y formas
propias y definidoras de las subculturas
marginales, ha sido la bicicleta de monta-
ña. Esta modalidad se ha constituido
como una de las aficiones deportivas más
relevantes de los años noventa, y sin duda
merece un estudio al objeto de evaluar la
evolución de esta afición hasta convertirse
en un fenómeno de masas. (Gráfico 2)

Un ejemplo:
la bicicleta de montaña
o “Mountain Bike”
No corresponde al presente estudio pro-
fundizar en la aparición y desarrollo de la
bicicleta como medio de transporte y de

ocio. Sin embargo, queremos al menos
dar unas pinceladas acerca del significado
social de la bicicleta, sirviéndonos para
ello de dos documentos literarios.
Para el escritor Rafael Alberti, uno de los ex-
ponentes de la Generación del 27, la bici-
cleta representa, a pesar de su simplicidad,
un medio de transporte versátil y que con-
fiere placentera sensación de libertad. Así,
destacamos los siguientes versos de su poe-
ma “Balada de la bicicleta con alas”:

A los cincuenta años, hoy tengo una bicicleta.
Muchos tienen un yate
y muchos más un automóvil
y hay muchos que tienen ya un avión
...
Corro en mi bici por los bosques urbanos,
por los caminos ruidosos y calles asfaltadas
y me detengo siempre junto a un río
a ver cómo se acuesta la tarde con la noche
se le pierden al agua las primeras estrellas

...

Tal como menciona Alberti, la bicicleta es
un medio de transporte urbano de gran
utilidad. En países como China, donde los
niveles de bienestar no permiten la pose-
sión generalizada de vehículos particula-
res de motor, la bicicleta es el medio de
transporte multitudinario tanto en las
grandes ciudades como en el ambiente ru-
ral. Por otro lado, en los países más pun-
teros de Europa, estandartes del Estado
del Bienestar, como Dinamarca u Holan-
da, la bicicleta está adquiriendo elevados
niveles de popularidad y las reivindicacio-
nes para la protección de los ciclistas han
originado la aparición de nuevos canales
de circulación como el carril-bici y mani-
festaciones multitudinarias festivas, como
la Fiesta de la Bicicleta. Esta última cele-
bración se constituye, cada año, en el
acontecimiento deportivo con mayor nú-
mero de participantes en la ciudad de Ma-
drid, superando en la edición de 1996,
según fuentes del Ayuntamiento, los sete-
cientos mil ciclistas.
El segundo elemento confiere a la bicicle-
ta un ingrediente social importante es la
participación libre de los deportistas en
cuanto a la distribución sexual. La bicicle-
ta y el ciclismo de recreación han estado
exentos del componente de diferenciación
sexual que ha dominado la mayoría de las

14

Ciencias aplicadas

������ EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES (67) (6-16)

A: Horizonte Deportivo Central
B: Subculturas del Horizonte Deportivo Marginal
C: Horizonte Deportivo Integrado

B4

C4

A
B3

B2B1

B5

C3

C2C1

C5

A

B B

B

BB

C C

C

C

C

Gráfico 2.
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tante recoge impulsos de ambas tendencias. Es un
Horizonte Integral.



manifestaciones deportivas tradicional-
mente. De esta forma, en la España de la
Postguerra y durante la Dictadura de
Franco, mientras los acontecimientos y
manifestaciones deportivas dirigidas por
la autoridad eran severamente diferencia-
das mediante la distribución sexual (Sec-
ción Femenina - Frente de Juventudes), la
práctica popular del ciclismo se constituía
como una vía social de integración depor-
tiva. Así lo mostraba el autor Torre Enciso
en su relato “La mujer en bicicleta” dentro
de su obra La vuelta al deporte en 80 re-
latos de humor:

“Las mujeres han puesto de moda la bici-
cleta, y ya es cosa corriente observar por
las grandes avenidas esas ruedas con ban-
deritas y mallas de colores que llevan tras
de sí un numeroso grupo de bicicletas
como bandada de gorriones que se dispu-
tan la pareja...
Ellas, a lo Diana Durbin, silban maravillo-
samente como los mirlos y ponen ese pi-
quito de pichoncitas mientras vuelan rau-
das sobre el asfalto del parque sin hacer
caso del amor...
La mujer, a caballo de la bicicleta, conquis-
ta el aire libre, domina sobre el paisaje y se
asoma a nuevos horizontes. Entregada al
deporte, nos descubre siempre ignoradas
perspectivas de su esbelta silueta y cada
día nos sorprende con una faceta insólita de
su delicada feminidad” (1943, p. 31).

La bicicleta ha adquirido, sin duda algu-
na, enorme popularidad en el ambiente
urbano de las sociedades actuales. Ha
sido, sin embargo, un modelo de bicicle-
tas ajeno a la tipologías tradicionales de
bicicleta de paseo y de carreras, el estan-
darte de una nueva afición al ciclismo: la
bicicleta de montaña, mountain bike o
BTT (bicicleta de todo terreno).
Existen antecedentes que remontan el ori-
gen de este vehículo a los años treinta,
como el pionero Ignaz Schwinn, quien en
1933 introduce un modelo de bicicleta de
neumáticos gordos (fat tyre bicycle) en
Estados Unidos. Como modalidad depor-
tiva, el BTT nace en los años setenta al
norte de San Francisco, (California), en
las laderas del monte Tamalpais (R. Van
der Plas, 1992, p. 10). En las empinadas
pendientes de este enclave natural, los jó-
venes californianos más desenfadados o

freaks (se ha castellanizado en freekis,
como los escaladores) fueron diseñando
artesanalmente bicicletas a las que incor-
poraban elementos de refuerzo para resis-
tir la dureza de los descensos.
La comercialización de la Specialized
Stumpjumper en 1982 (Plaza y Janés,
1996[4], p. 9) supuso la consecuencia
directa de la enorme repercusión del mo-
delo presentado en la Feria de Long Beach
(California) y el inicio de un vertiginoso
desarrollo tecnológico (H. Seidl, 1992,
p. 5). Junto a la evolución del equipa-
miento, se produjo una espectacular ex-
pansión comercial de la bicicleta de mon-
taña: en la década de los años ochenta,
en Alemania se vendieron diez millones de
bicicletas de montaña (ibidem). En Espa-
ña, sólo durante el año noventa se vendie-
ron dos millones, triplicando el volumen
de ventas del sector de la bicicleta.
En Estados Unidos, los freaks utilizaron la
bicicleta de montaña como herramienta
de trabajo en las grandes ciudades. Ya en
el año 1988, cuando apenas se tenían re-
ferencias en nuestro país de este tipo de
bicicletas, nos sorprendió contemplar en
la capital , Washington, un colectivo de
ciclistas de mensajería urgente que utili-
zaban la BTT como medio de transporte.
En la jungla de la ciudad, la BTT se mos-
traba como un material ideal (H. Endler,
1995, p. 79), puesto que permitía a estos
radicales o freaks lanzarse a toda veloci-
dad entre los coches, esquivar las reten-
ciones, subirse a las aceras, transportar el
vehículo al hombro y circular por calles en
sentido prohibido sin ser multados. El tra-
bajo se mensajería se transforma, de esta
forma, en una competición física contra-
rreloj, en la que la resistencia, velocidad,
fuerza, coordinación y agilidad se consti-
tuyen como los factores esenciales del
rendimiento laboral.
Las manifestaciones más puristas del es-
píritu radical de los pioneros de esta mo-
dalidad, que utilizaban la bicicleta de
montaña como actividad de evasión, ries-
go y vértigo, se encuentran en la actuali-
dad mediatizadas por la intervención de
las entidades deportivas que se han en-
cargado de concederlas un formato regla-
do. Se han convertido en productos cultu-
rales, organizados por las federaciones de

ciclismo a través de competiciones a to-
dos los niveles. Incluso, el Comité Olímpi-
co Internacional incluyó esta modalidad
dentro del calendario de los Juegos Olím-
picos de Atlanta-1996. De esta manera,
los descensos vertiginosos por las laderas,
o las travesías por caminos de montaña se
desarrollan a través de competiciones con
un marcado influjo comercial. Los ciclis-
tas más sobresalientes encuentran en los
patrocinadores el medio de hacer un tra-
bajo de su modalidad. Cada una de las
prendas de vestido está elegida según las
compensaciones económicas o materiales
que facilite la marca: desde el casco a las
zapatillas.
El éxito multinacional de la venta de bici-
cletas no se debió al repentino ánimo de
millones de deportistas por lanzarse a má-
xima velocidad por las pendientes monta-
ñosas, sino prioritariamente por el uso
alternativo en el contexto urbano y la utili-
zación de la misma para actividades en el
medio natural bajo el contexto que hemos
denominado tropicalismo festivo. De esta
manera, la bicicleta de montaña incorpo-
ra numerosas ventajas sobre la bicicleta
tradicional de paseo: La robustez de las
ruedas disminuye enormemente el riesgo
de pinchazos y reventones en baches y
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bordillos; la gama de desarrollos de los
cambios (conjunto plato-cadena-piñón)
permite afrontar subidas de enorme des-
nivel; su diseño permite su utilización por
zonas de caminos de tierra. El cliente que
adquiere una bicicleta de montaña se en-
cuentra, pues, en disposición de afron-
tar su “aventura imaginaria” (C. Freixa,
1996, p. 36 ) por el parque cercano a su
domicilio o incluso abordar una excursión
que incluya el transporte de la bicicleta en
la baca del automóvil.
Por ello, después de contemplar (y no eje-
cutar) las manifestaciones más puras, ori-
ginarias y radicales de este deporte, el
sensato aficionado seguirá realizando su
actividad viviéndola como una aventura
en la naturaleza (perspectiva emic) si bien
a los ojos del joven radical freeki no será
más que un dominguero.
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Análisis de la nueva organización
de los bloques de contenidos de Educación Física
en Educación Secundaria

Resumen
Los docentes de Educación Física debemos
propiciar la evolución de nuestra área y,
por ende, estar preparados para las modifi-
caciones que en ésta se produzcan. El nue-
vo currículo, que entrará en vigor en los
cursos 2002/03 y 2003/04, es el eje de
referencia del artículo, centrándose en el
estudio de la nueva estructuración de los
contenidos del área.
El texto presenta y analiza los nuevos blo-
ques de contenidos de Educación Física
que el gobierno aprobó el pasado 29 de di-
ciembre de 2000. En el Real Decreto, pu-
blicado en el BOE de 16 de enero de 2001,
se establecen las enseñanzas mínimas
para las etapas educativas correspondien-
tes a la Educación Secundaria. El presente
estudio versa sobre el cambio que dichas
ordenanzas impondrán en el currículo de
Educación Física y cómo éstas podrán
afectar a la actuación de los docentes; tan-
to en la realización de las programación de
área, como en el tratamiento de los nuevos
contenidos en las clases.

Introducción
El pasado 29 de diciembre de 2000 el
Gobierno aprobó los Reales Decretos por

los que se establecen las enseñanzas mí-
nimas a impartir en la Enseñanza Secun-
daria Obligatoria y Bachillerato. En cuan-
do al área de Educación Física se refiere,
se ha producido una importante modifi-
cación en la estructuración de los blo-
ques de contenidos, lo que implicará,
para toda la comunidad educativa y en
particular para el docente de esta mate-
ria, un cambio en el tratamiento de los
contenidos en los diferentes niveles de
concreción curricular.
Antes de adentrarnos en el análisis de los
nuevos bloques de contenidos, es im-
prescindible contextualizarlos dentro del
marco educativo actual que establece la
LOGSE.
El sistema educativo de un país tiene
como finalidades más importantes el
desarrollo integral de la persona y su
ubicación en la sociedad (Blanch,
1998). En España, las intenciones edu-
cativas del actual sistema se traducen
en la prescripción de unos objetivos y
contenidos mínimos para las enseñan-
zas de régimen general, entre ellas la
enseñanza secundaria. Con el presente
Real Decreto se pretende dar respuesta
a la cuestión que todo currículo debe de
responder: ¿qué enseñar? o ¿qué tipos
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de contenidos o conjunto de formas
culturales y de conocimientos del área
de Educación Física es necesario en-
señar/aprender para conseguir un de-
sarrollo completo de los alumnos/as
y su perfecta integración en la so-
ciedad?
Por tanto, el objeto primordial es la conse-
cución de los objetivos generales, siendo
los contenidos, solamente medios para al-
canzar estas capacidades genéricas. El cu-
rrículo expone unos objetivos que se deben
conseguir a través de unos Bloques Temá-
ticos, adaptados al nivel de aula y expresa-
dos didácticamente en las programacio-
nes. En el caso de la Educación Física, el
objetivo primordial que se persigue es elde-
sarrollo personal a través de la actividad fí-
sica y el deporte en busca de una mejora
de la calidad de vida.
Los ejes sobre los que se articulan los
nuevos bloques de contenidos son dos pi-
lares básicos dentro de la lógica interna
de la EF: el cuerpo –como instrumento
del que disponemos para realizar las con-
ductas motrices, y que por lo tanto debe-
mos cuidar y mejorar– y el movimiento
–como medio para conseguir esa mejora
del cuerpo y la salud (interpretada como
el estado de bienestar físico, psíquico y
social [OMS])–.
En el presente artículo se analizan las prin-
cipales características de los nuevos blo-
ques de contenidos que el MECD prescribe
de modo general en el RD 3473/2000;
probablemente, y con posterioridad a éste,
cada comunidad autónoma establecerá las
pautas para la interpretación y utilización
de dichos bloques temáticos en su terri-
torio.
Una vez consideradas las normativas vi-
gentes, el profesor/a debe confeccionar
su propio currículum en su programa-
ción. Es ahí, en las grandes posibilida-
des que nos brinda un currículo abierto
y flexible, dónde comienza la verdadera
labor del profesor/a de EF como profe-
sional de su área. Por ende, existe una
imperiosa necesidad de que el/la docen-
te conozca la naturaleza de los conteni-
dos y su organización dentro del Diseño
Curricular Base. La importancia que to-
man los contenidos en el currículum es
vital, ya que una vez seleccionados y se-
cuenciados, podremos diseñar las acti-

vidades de enseñanza-aprendizaje y de
evaluación debidamente.

Nueva organización
de los bloques de contenidos
en Educación Física
El RD de 29 de diciembre de 2000 de
enseñanzas mínimas –con el objeto
de hacer evolucionar la EF al ritmo que
evoluciona la sociedad española, y ade-
más, conseguir una mayor calidad de
vida para los miembros de dicha socie-
dad– modifica sustancialmente la es-
tructuración de los bloques de conteni-
dos en Secundaria para EF La LOGSE, en
el RD de 13 de septiembre de 1991 pro-
puso una estructuración de los conteni-
dos de EF en cinco grandes bloques para
ESO y tres para Bachillerato a desarro-
llar a lo largo de las diferentes etapas.
Dichos bloques no se consideraban inde-
pendientes, sino que, por su estrecha
relación el profesor debía distribuirlos y
secuenciarlos de modo que al final de la
etapa ayudasen a la consecución de los
objetivos generales de área.
Una de las aportaciones más significati-
vas de la Reforma Educativa fue la de
plantear una amplia concepción de los
contenidos que abarcaban tres grandes
ámbitos: 1. contenidos conceptuales (he-
chos, conceptos y sistemas conceptua-
les), 2. contenidos procedimentales (ha-
bilidades, procedimientos, estrategias,
técnicas y destrezas) y 3. contenidos
actitudinales (actitudes, hábitos, valores
y normas); de este modo se produjo un
distanciamiento de la concepción tradi-
cional de la EF como materia exclusiva-
mente práctica o procedimental, lo que
significó la apertura de nuevos caminos
para la evolución del área.
Los bloques de contenidos que prescri-
bía, y por el momento prescribe el MECD
para ESO son cinco: Condición Física,
Cualidades Motrices, Juegos y Deportes,
Expresión Corporal y Actividades en el
Medio Natural. Estos bloques estable-
cían los ejes sobre los que el profesor, en
el tercer nivel de concreción curricular,
debía fundamentar su Programación de
Área, haciendo un tratamiento de cada
bloque según se creyese oportuno. Las
propuestas de estructuración de los con-

tenidos realizadas han sido innumera-
bles, ordenando y secuenciando concep-
tos, procedimientos y actitudes sin esta-
blecer unos criterios básicos.
Con la nueva organización se realiza una
diferenciación de los contenidos mínimos
para los diferentes cursos de ESO, aunque
con ello no se acabe con la laguna existen-
te en cuanto a los criterios de estructura-
ción de los contenidos. Además, en los
nuevos contenidos, no se realiza una dife-
renciación específica entre contenidos
conceptuales, procedimentales y actitudi-
nales, y se engloban todos dentro de la
misma categoría. A pesar de esto, los con-
tenidos enunciados en el RD siguen te-
niendo su eminente carácter conceptual,
procedimental o actitudinal según sea el
contenido.
Los docentes en EF debemos ir prepa-
rándonos y adaptándonos al nuevo cu-
rrículo, ya que el calendario propuesto
prescribe para el curso 2000/03 la
implantación de los nuevos objetivos,
contenidos y criterios de evaluación en
primero y tercero de ESO y primero de
Bachillerato. Para segundo y cuarto
de ESO la incorporación de los mismos se
fecha para el curso 2003/04.
A continuación se estudia el cambio que
este RD ha producido en ESO, para poste-
riormente contrastar las modificaciones
realizadas para Bachillerato. En los si-
guientes apartados explicamos los aspec-
tos más importantes de la nueva organiza-
ción de contenidos que deberemos tener en
cuenta a la hora de realizar nuestra progra-
mación y diseñar nuestras unidades didác-
ticas.

Nuevos contenidos
de Educación Física
en Educación Secundaria

Primero de ESO (Primer Ciclo)

El nuevo RD articula el currículo en ESO
en torno a dos ejes que conforman los
bloques de contenidos: a) Condición Fí-

sica y Salud, y b) Habilidades Especí-

ficas.
Tal y como refleja la figura 1, los conteni-
dos propios de los anteriores bloques te-
máticos se integran, dada su estrecha rela-
ción, solamente en dos bloques.



Condición Física y Salud

1. El calentamiento. Concepto. Fases. Eje-
cución de ejercicios de aplicación al ca-
lentamiento general.

2. Condición física. Concepto. Capacida-
des físicas relacionadas con la salud.

3. Acondicionamiento general de las capa-
cidades físicas relacionadas con la sa-
lud. Práctica de carrera continua, jue-
gos, ejercicios dinámicos de fuerza ge-
neral y estiramientos.

4. Práctica de ejercicios de manteni-
miento de las posiciones corporales
en situaciones de sentado (estudio) y
en el levantamiento de cargas pesa-
das (carteras).

5. Fortalecimiento de la musculatura de
sostén mediante la realización de ejerci-
cios de movilidad articular, de fortaleci-
miento muscular y de relajación.

6. Valoración del calentamiento general
para prevenir lesiones en cualquier acti-
vidad física.

Dentro de este bloque, se pretende generar
una base sobre la que, en cursos posterio-
res, se desarrollen aprendizajes de conteni-
dos más complejos en cuanto a condición
física y salud; a la par se crean los cimien-
tos sobre los que se va a sustentar el otro
gran bloque temático de primer curso: ha-
bilidades específicas.
Se aboga por educar al alumno/a en concep-
tos y procedimientos como el calentamiento
y la condición física desde una perspectiva
que relaciona la actividad física con la salud;
dotando al discente de tales conocimientos
se pretende conseguir motivar a éstos a lle-
var una vida activa y sana, en dónde la prác-
tica adecuada y regular de actividad físi-
co-deportiva suponga un aumento de la cali-

dad de vida. Para ello, los profesores/as de-
bemos hacer ver, tanto práctica como teóri-
camente, cómo inciden las diferentes Cuali-
dades Físicas Básicas en cualquier tipo de
actividad, y cuáles de ellas nos proporciona-
rán un mejor estado de salud.
La aportación más novedosa de este blo-
que, con respecto a los contenidos anterio-
res, se produce al considerar como con-
tenidos específicos de Educación Física
aspectos ergonómicos que los chicos/as de
12 y 13 años deben tener en cuenta para
conseguir un adecuado desarrollo físico.
Los adolescentes están inmersos en un pe-
riodo de constantes e irregulares modifica-
ciones de sus estructuras corporales, lo
que les hace muy susceptibles a posibles
deformaciones (sobre todo en la columna
vertebral: escoliosis, cifosis,...) si se some-
ten a determinados esfuerzos de modo in-
correcto. En la actualidad, la carga lectiva
de los alumnos/as, hace que tengan que
pasar gran número de horas en un pupitre
sentados –o bien en clase, o bien estudian-
do, pero en actitud sedentaria– y transpor-
tar un considerable número de kilos de ma-
terial escolar en mochilas y carteras. Por
ello, se hace necesaria una actuación des-
de el área de EF para contrarrestar los posi-
bles efectos que el sedentarismo y el trans-
porte de pesadas cargas puedan causar en
el desarrollo de los alumnos/as.

Habilidades Específicas
En este gran bloque se integran, en gran
parte, los contenidos que en el anterior cu-
rrículo conformaban los bloques de conte-
nidos de Cualidades Motrices, Juegos y
Deportes, Actividades en el Medio Natural
y Expresión Corporal. Dentro de éste en-
contramos tres sub-bloques:

1. Juegos y deportes. Cualidades motri-
ces personales
a) El movimiento coordinado: equilibrio

y agilidad.
b) Habilidades gimnásticas globales:

saltos, equilibrios, trepas, etc.
c) Clasificación de los juegos deporti-

vos: convencionales, tradicionales y
recreativos.

d) Práctica de juegos reglados y adap-
tados que faciliten el aprendizaje de
los fundamentos técnicos/tácticos y
las estrategias de ataque y defensa
comunes a los deportes colectivos.

e) Realización de actividades coopera-
tivas y competitivas encaminadas al
aprendizaje de los fundamentos téc-
nicos y tácticos de un deporte colec-
tivo.

f) Participación de forma activa en los
diferentes juegos y actividades de-
portivas.

A pesar del nombre del bloque –Habilida-
des Específicas–, se insta al docente a
continuar el trabajo específico de cualida-
des motrices básicas iniciado en la etapa
anterior (bloque de contenidos: El cuerpo:
Habilidades y Destrezas, de Educación
Primaria). El equilibrio, la coordinación y
la agilidad, como resultante de las dos an-
teriores, además de la experimentación de
éstas en diferentes situaciones (saltos, gi-
ros, reptaciones,...) conforman un conteni-
do propio del primer curso de ESO, ya que
en cursos posteriores se realizará un trata-
miento de las cualidades motrices integra-
das en otros contenidos, para pasar final-
mente al aprendizaje de habilidades espe-
cíficas.
La necesidad de reajustar los esquemas de
movimiento a las nuevas dimensiones cor-
porales hacen de las cualidades motrices
personales una parte imprescindible del
currículo en el primer ciclo de ESO.
Continuando también con el currículo de
Educación Primaria (bloque de conteni-
dos: los juegos), se hace hincapié en el
juego como medio educativo; se pretende
que el alumno/a que inicie la Educación
Secundaria aprenda a diferenciar entre los
diferentes tipos de juegos, y que, median-
te la práctica de éstos adquiera una base
que le vaya introduciendo progresivamen-
te al ‘ámbito deportivo’. Por lo general, a
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Ritmo
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RD 29-12-2000

Figura 1.
Comparativa de los bloques de contenidos de Educación Física en el Primer Ciclo de ESO.



los 12 o 13 años no se realiza una diferen-
ciación clara entre juego y deporte, por lo
que es de suma importancia que el profe-
sor de EF dé un trato adecuado a estos
contenidos para reconducirlos, primero
hacia los juegos predeportivos y poste-
riormente al deporte.

2. En el medio natural
a) Posibilidades que ofrece el medio

natural para realizar actividades físi-
co deportivas: tierra, aire y agua.

b) Adquisición de técnicas básicas ma-
nipulativas: cabuyería.

c) Identificación de señales de rastreo
y realización de un recorrido previo
por el centro y sus inmediaciones,
previamente marcado.

d) Aceptación y respeto de las normas
para la conservación y mejora del
medio urbano y natural.

En el primer curso se inicia un bloque de
contenidos que posteriormente va a ser de-
sarrollado en los siguientes cursos de ESO;
en algunos casos, desde Educación Prima-
ria se ha ido iniciando a los discentes en
este campo, aunque desafortunadamente
ésta no es la tendencia general. Por ello, se
propugna crear unos cimientos en los que
se consoliden aprendizajes básicos sobre
el medio natural y las destrezas fundamen-
tales para desenvolverse con soltura dentro
de éste.
Especial atención debemos poner los do-
centes en EF para, desde un principio, fo-
mentar una serie de valores, actitudes y
normas que fomenten el respeto y la con-
servación y mejora de medio natural. Des-
de nuestra materia, y más específicamente
desde este sub-bloque de contenidos se
nos brinda una magnífica oportunidad para
incluir la Educación Medioambiental que el
currículo prescribe como contenido trans-
versal. Incluso si nuestro deseo es el de
conseguir una completa formación del
alumnado deberíamos planificar y progra-
mar las Unidades Didácticas pertenecien-
tes a este bloque junto a otras materias
propias de 1.º de ESO (Ciencias de la Na-
turaleza,...), optando así por un tratamien-
to interdisciplinar de los contenidos, que
lleve a los alumnos/as a ampliar, relacionar
y contrastar conocimientos sobre el medio
natural.

3. Ritmo y expresión
a) Práctica de actividades expresivas

encaminadas a conseguir la cohe-
sión del grupo.

b) Experimentación de actividades ten-
dentes a romper los bloqueos e inhi-
biciones personales.

c) El tempo y el ritmo.
d) Experimentación de actividades en

las que se combinan distintos ritmos
y se manejan diversos objetos.

e) Disposición favorable a la desinhibi-
ción.

Una de las diferentes manifestaciones de
la motricidad humana es la expresión cor-
poral, por ello, desde Educación Primaria
se realiza un trabajo específico de expre-
sión y comunicación corporal (bloque de
contenidos: el cuerpo: expresión y comu-
nicación corporal), por lo que este sub-blo-
que continúa con esta dinámica, tratando
otros contenidos más complejos y persi-
guiendo otros objetivos.
Las posibilidades que este sub-bloque nos
brinda son, en potencia, óptimas; desde
aquí podemos acabar, o al menos dismi-
nuir, con actitudes retraídas e introvertidas
de algunos alumnos/as y con prejuicios so-
bre ciertos contenidos prácticos (danza,
mimo,...) Además, para favorecer esto, se
pretende desarrollar el lenguaje corporal
–por ello, conceptos como el tempo y el rit-
mo deben ser interiorizados por todos los
discentes–. Teniendo en cuenta dichos as-
pectos, a la hora de temporalizar estos con-
tenidos podríamos situarlos al comienzo del
curso, favoreciendo así la desinhibición de
los alumnos/as frente a sus compañeros/as
y una mejor integración en clase.

Segundo de ESO

Condición Física y Salud

1. El calentamiento general. Objetivos.
Pautas para su elaboración. Recopila-
ción y puesta en práctica de ejercicios
aplicados al calentamiento general.

2. Capacidades físicas relacionadas con la
salud: resistencia aeróbica y flexibili-
dad. Concepto. Control de la intensidad
del esfuerzo por frecuencia cardiaca:
toma de pulsaciones y cálculo de la
zona de actividad.

3. Acondicionamiento de la resistencia ae-
róbica: carrera continua, entrenamiento
total y juegos.

4. Acondicionamiento de la flexibilidad:
ejercicios estáticos y dinámicos.

5. Práctica de los diferentes tipos de respira-
ción: clavicular, torácica y abdominal.

6. Toma de conciencia de la propia condi-
ción física y predisposición a mejorarla
con un trabajo adecuado.

7. Reconocimiento y valoración de la rela-
ción existente entre la adopción de una
postura correcta en el trabajo diario de
clase y en la realización de actividades
físicas como medio preventivo.

Continuando con la base creada en Edu-
cación Primaria se pretende concienciar
al alumno/a de la estrecha relación exis-
tente entre un buen nivel de condición fí-
sica y un buen estado de salud. En este
curso, se amplían conocimientos res-
pecto al calentamiento aportando in-
formación sobre cómo porqué éste debe
preceder a toda actividad física de cierta
intensidad.
En cuanto al tratamiento y desarrollo de la
condición física, se hace especial hincapié
en capacidades físicas básicas como la re-
sistencia aeróbica y la flexibilidad, prosi-
guiendo el enfoque de ‘actividad física
para la salud’ que impregna todo este blo-
que temático no sólo en ESO, sino también
en Bachillerato. No se propugna la aplica-
ción de sistemas de entrenamiento especí-
ficos de dichas capacidades físicas, aun-
que se insta al profesional de la EF a que
marque unas pautas metodológicas a se-
guir en el proceso de entrenamiento de la
resistencia aeróbica en cuanto a intensidad
se refiere.
La educación de la respiración se incluye
en este bloque como medio para mejorar el
aporte de oxígeno en la práctica de activi-
dad física, pero también para llegar a esta-
dos de relajación, aunque no se profundice
en sistemas específicos de relajación hasta
Segundo Ciclo.
Una correcta actitud postural sigue siendo
uno de los objetivos del nuevo currículo en
estas edades. A partir del Segundo Ciclo de
ESO no se trabajará este contenido especí-
ficamente, por lo que la actuación de con-
cienciación sobre estos aspectos ergonó-
micos en Primer Ciclo debe ser lo más
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intensa posible, para que los discentes
apliquen dichos hábitos saludables a lo lar-
go de toda su vida.

Habilidades específicas

1. Juegos y deportes. Cualidades motri-
ces personales
a) Ejecución de distintas combinacio-

nes de habilidades gimnásticas y
acrobáticas.

b) Características básicas y comunes
de las habilidades deportivas: nor-
mas, reglas, aspectos técnicos y tác-
ticos.

c) Realización de tareas dirigidas al
aprendizaje de los fundamentos téc-
nicos básicos, principios tácticos
básicos y reglamentarios de un de-
porte colectivo.

d) Práctica de juegos y deportes popu-
lares y tradicionales de la propia co-
munidad.

e) Práctica de actividades deportivas,
individuales y colectivas, de ocio y
recreación.

f) Respeto y aceptación de las normas
y reglamentos.

Las cualidades motrices personales se tratan
ya de un modo integrado dentro de diferentes
manifestaciones predeportivas y deportivas
entre las que se encuentran actividades gim-
násticas y acrobáticas. Los continuos cam-
bios morfológicos de los alumnos/as deman-
dan dichos contenidos, y no solamente en el
Primer Ciclo de ESO, ya que el analizador ci-
nestésico de la corteza cerebral no madura
hasta los 14-16 años, por lo que hasta esas
edades los esquemas de movimiento de los
alumnos son cambiantes.
Integrando las cualidades motrices perso-
nales en otros contenidos, se pretende do-
tar a los alumnos/as de segundo curso de
una base deportiva genérica trabajando
conceptos y acciones comunes a muchos
juegos, predeportes y deportes; posterior-
mente, y sobre esos cimientos, se iniciará
al alumnado en un deporte colectivo, siem-
pre desde una perspectiva de respeto hacia
los compañeros, adversarios y reglamento
del mismo.
Para ofrecer al discente una visión comple-
ta del término deporte, hay que exponerlo
y experimentarlo en clase desde todas sus
vertientes, incluyendo el deporte recreati-

vo, en el que la integración de todos y todas
y el ambiente lúdico debe predominar por
encima de cualquier resultado. El juego y
el deporte como fenómeno cultural y parte
de la cultura autóctona de determinadas
zonas geográficas también se incluye en
los nuevos contenidos; para ello se propo-
ne la práctica de juegos tradicionales de
las Comunidades Autónomas, por lo que
indirectamente se propicia una labor inves-
tigadora y recuperadora de juegos y depor-
tes autóctonos de cada zona como patri-
monio cultural de la misma.

2. En el medio natural
a) Adquisición y puesta en práctica

de técnicas básicas para el montaje
de tiendas de campaña.

b) Nociones sobre supervivencia y acam-
pada: normas de seguridad, elección
del terreno y precauciones a tener en
cuenta para montar tiendas.

c) El senderismo: ¿en qué consiste?; ti-
pos de sendero, material y vestimen-
ta necesaria. Realización de un reco-
rrido de un sendero.

d) Toma de conciencia de los usos y
abusos de que está siendo objeto el
medio urbano y natural.

Una vez consolidados los conocimientos de
primer curso y sentadas ciertas bases dentro
de este ámbito, se comenzará a proporcionar
información sobre las acampadas como acti-
vidades en el medio natural; es aquí dónde
se va a tener que aplicar las destrezas apren-
didas (cabuyería,...) en supervivencia o en el
montaje de tiendas de campaña.
En el desarrollo del senderismo se debe in-
troducir y motivar al alumnado por medios
de las señales de rastreo aprendidas con an-
terioridad, haciendo así un recordatorio de
los contenidos del curso primero.
Estos contenidos demandan un tratamien-
to interdisciplinar y transversal para hacer
un máximo aprovechamiento educativo de
ellos –lo que implica mayor complejidad
para programar y una mayor coordinación
entre docentes–. Asimismo, por la escasez
de material y de espacios naturales (sobre
todo en las urbes) adecuados para la prác-
tica educativa, desde este sub-bloque te-
mático se hace indispensable la creativi-
dad y la innovación de los docentes en EF;
transformar el propio centro o espacios

adosados en ‘espacios naturales alternati-
vos’, o reciclar materiales usados son re-
cursos que pueden ayudarnos a conseguir
mejores resultados en este apartado.

3. Ritmo y expresión
a) Experimentación de actividades en-

caminadas al dominio, al control
corporal y la comunicación con los
demás: los gestos y las posturas.

b) Combinación de movimientos de
distintos segmentos corporales con
desplazamientos siguiendo una se-
cuencia rítmica. Ejecución de pasos
sencillos de danzas colectivas.

c) Aceptación de las diferencias indivi-
duales y respeto ante la ejecución de
los demás.

En este curso el tratamiento de este
sub-bloque se hace más exigente para con
el alumnado. Los/as adolescentes de 13 y
14 años se encuentran en un periodo de
cambios (físicos, psíquicos, sociales,...)
por los que la gran mayoría tiende a sentir
inhibiciones que, si perdura, pueden de-
sembocar en complejos para toda la vida.
La experimentación de las posibilidades
expresivas de cuerpo y el control y dominio
de la comunicación no verbal conseguirán,
en cierto modo, que desaparezcan dichas
inhibiciones y prejuicios respecto a estos
contenidos. En la medida en que esto se
produzca estaremos consiguiendo que
cada alumno/a acepte su propia realidad
corporal y conforme una imagen ajustada y
equilibrada de sí mismo/a.
En la ejecución de desplazamientos, com-
binaciones de movimientos y danzas, se
comienza a utilizar un elemento de suma
relevancia dentro de la expresión corporal
no tratado en primer curso: el espacio, de-
jando la diferenciación entre espacio inte-
rior y exterior para el curso posterior.

Tercero de ESO (Segundo Ciclo)

Continuando con la organización propues-
ta para el Primer Ciclo, en este segundo
los contenidos se siguen estructurando en
torno a los mismos dos grandes bloques.
La única modificación se encuentra en la
desaparición del sub-bloque de Juegos y
Deportes y Cualidades Motrices Persona-
les por el de Habilidades Deportivas. La
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figura 2 ilustra la estructura de los conte-
nidos en segundo ciclo.

Condición Física y Salud

1. El calentamiento general. Efectos. Ela-
boración y puesta en práctica de calen-
tamientos generales.

2. Capacidades físicas básicas relaciona-
das con la salud: resistencia y flexibili-
dad. Clasificación y métodos de entre-
namiento.

3. Aplicación de sistemas específicos de
entrenamiento de la resistencia aeróbi-
ca: carrera continua uniforme, entrena-
miento total, carrera variable.

4. Aplicación del método estático y diná-
mico en el trabajo de flexibilidad.

5. Efectos del trabajo de resistencia aeróbi-
ca y flexibilidad sobre el estado de salud.

6. Reconocimiento del efecto positivo que
la práctica de actividad física produce
en el organismo.

En el bloque se realiza ya un tratamiento
integral del calentamiento general, tanto
teórica como prácticamente, dotando al
alumno/a de los conocimientos suficientes
para abordar el calentamiento específico
en el curso siguiente.
En cuanto a condición física, se continúa
con los contenidos del curso anterior: ca-
pacidades físicas básicas relacionadas di-
rectamente con el estado de salud (flexibi-
lidad y resistencia aeróbica). Aumenta la
complejidad de éstas con la aplicación de
sistemas de entrenamiento específicos
para el desarrollo de dichas capacidades,
aunque continúan sin tratarse ni la fuerza
ni la velocidad.
Desde un enfoque actitudinal, se pretende
consolidar en los discentes ciertas normas y
valores que aumenten el nivel de adherencia
a la práctica de actividad fisico-deportiva, no
sólo en edad escolar, sino para toda la vida.

Habilidades Específicas
1. Habilidades deportivas

a) Aspectos técnicos, tácticos y regla-
mentarios de los deportes a practicar.

b) Realización de actividades cooperati-
vas y competitivas dirigidas al apren-
dizaje de los fundamentos técnicos y
tácticos de un deporte colectivo.

c) Práctica de actividades encaminadas
al aprendizaje de un deporte colectivo.

d) Práctica de actividades encamina-
das al aprendizaje de un deporte in-
dividual o de adversario.

e) Tolerancia y deportividad por enci-
ma de la búsqueda desmedida de
los resultados.

El carácter de los contenidos de este
sub-bloque cambia con respecto a los de
cursos anteriores; como bien indica su
nombre –Habilidades Deportivas– se deja
de lado el tratamiento específico de las
cualidades motrices, integrándolas en dife-
rentes deportes. En segundo ciclo, tras ha-
ber sentado las bases en el Primero, ya se
aboga por un tratamiento de las habilida-
des motrices específicas.
El currículo deja a elección del docente la
elección del deporte o los deportes a im-
partir en función de lo que éste considere
oportuno, aunque sí prescribe el tratamien-
to de aspectos técnicos, tácticos y regla-
mentarios de los deportes escogidos. Ade-
más, a diferencia con los cursos anteriores,
se incluye en los contenidos el aprendizaje
obligatorio de, al menos, un deporte indivi-
dual o de adversario.

2. En el medio natural
a) Adquisición de técnicas básicas de

orientación: lectura de mapas,
orientación de mapas y realización
de recorridos de orientación.

b) Nociones básicas sobre orienta-
ción. Normas de seguridad a tener
en cuenta para las realización de re-
corridos en en medio urbano y na-
tural.

c) Aceptación de las normas de seguri-
dad y protección en la realización de
actividades de orientación.

En tercero se debe dar otra visión de estos
contenidos al alumnado; el currículo pro-
pone ya la iniciación a los deportes en la
naturaleza. Analizando las posibilidades
educativas que nos ofrecen los diferentes
deportes, se ha optado por hacer especial
hincapié en el deporte de la orientación.
La interpretación de mapas y normas de
seguridad para este deporte son conteni-
dos propios de este curso para, en el curso
posterior, profundizar sobre dichos con-
ceptos.
Buscar recorridos y materiales alternativos
para la práctica de la orientación se hace
imprescindible en la mayoría de los Institu-
tos de Secundaria, por lo que, como hemos
apuntado anteriormente, de la creatividad
en estas clases depende en gran parte el
éxito de los contenidos.

3. Ritmo y expresión
a) Práctica dirigida a la toma de con-

ciencia de los distintos espacios
utilizados en expresión corporal:
espacio interior, espacio físico, es-
pacio parcial o propio y espacio so-
cial.

b) Realización de movimientos combi-
nando las variables de espacio,
tiempo e intensidad.

c) Práctica de movimientos globales y
segmentarios con una base rítmica.

d) La relajación. Práctica del método
de relajación de Jacobson.

e) Realización de actividades rítmicas,
destacando su valor expresivo.

El tratamiento del espacio, que comenzase
en el curso segundo, se hace mucho más ex-
haustivo en éste. Además, debe combinarse
con otras variables propias de las actividades
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expresivas, tales como el tiempo y la intensi-
dad. De este modo se pretende una asimila-
ción de contenidos que, en el próximo curso,
deben ser aplicados procedimentalmente
mediante el diseño y puesta en práctica de
coreografías de modo autónomo.
En los contenidos, se incluye el método de
relajación progresiva de Jacobson. En el
tratamiento de éste debemos hacer ver las
numerosas aplicaciones que este tiene en
la vida cotidiana, y no sólo aplicado a las
actividades físicas.

Cuarto de ESO (2.º Ciclo)

Los contenidos de este bloque temático en el
último curso de la ESO aumentan en com-
plejidad, tanto cualitativa como cuantitativa-
mente. Teniendo en cuenta que la etapa tie-
ne carácter terminal, puesto que aquí finaliza
la educación obligatoria de nuestros escola-
res, se hace una síntesis de los principales
contenidos desarrollados en cursos anterio-
res, integrándolos en nuevos contenidos pro-
pios de cuarto curso. El objetivo primordial
es el de que todos los alumnos/as que con-
cluyan esta etapa educativa hayan adquirido
los conocimientos suficientes como para de-
sarrollar su propia práctica físico-deportiva
de manera autónoma y adecuada.

Condición Física y Salud
1. El calentamiento específico. Caracterís-

ticas. Pautas para su elaboración. Rea-
lización y puesta en práctica de calenta-
mientos previo análisis de la actividad
física que se realiza.

2. Capacidades físicas básicas relaciona-
das con la salud: fuerza y resistencia
muscular. Concepto. Manifestaciones
básicas. Tipos de ejercicios.

3. Acondicionamiento de la fuerza resisten-
cia mediante la práctica de ejercicios lo-
calizados y en parejas. Elaboración de un
repertorio de ejercicios de fuerza.

4. La postura corporal en las actividades
cotidianas. Análisis de los malos hábi-
tos. ¿Cómo corregirlos?

5. Efectos del trabajo de fuerza sobre el
estado de salud.

6. Elaboración y puesta en práctica de un
plan de trabajo de la resistencia aeróbi-
ca y la flexibilidad.

7. Toma de conciencia de la importancia
de evitar posturas inadecuadas.

Una vez dominado el calentamiento gene-
ral, se pasa en este curso al tratamiento y
puesta en práctica del calentamiento espe-
cífico. Para una mejor asimilación del mis-
mo es conveniente que los propios alum-
nos/as diseñen y dirijan el desarrollo de sus
propios calentamientos en las clases prác-
ticas, pudiendo así ser evaluados y corregi-
dos por el profesor.
En cuanto a las capacidades físicas, se
propone la elaboración y puesta en prácti-
ca de un plan de trabajo de las capacida-
des estudiadas en cursos anteriores: la fle-
xibilidad y la resistencia aeróbica. Además,
se incluye el tratamiento de la fuerza, aun-
que siempre desde una perspectiva de acti-
vidad física para la salud.
También desde un enfoque higiénico y pre-
ventivo, se analiza la postura corporal en ac-
tividades de la no solo de la vida escolar,
sino de la vida cotidiana, exponiendo hábitos
posturales nocivos y su corrección.

Habilidades Específicas
1. Habilidades deportivas

a) Realización de actividades encami-
nadas al aprendizaje y perfecciona-
miento del deporte colectivo.

b) Planificación de propuestas de activi-
dades aplicables a los deportes que
es están practicando, llevándolas a la
práctica de manera autónoma.

c) Práctica de actividades deportivas
individuales y colectivas de ocio y re-
creación.

d) Planificación y organización de cam-
peonatos deportivos.

e) Cooperación y aceptación de las fun-
ciones atribuidas dentro de una la-
bor de equipo.

En este apartado de Habilidades Deportivas
se continúa con la dinámica iniciada en el
curso anterior, incidiendo en el aprendizaje y
perfeccionamiento de deportes colectivos.
Además, se incluye la planificación y puesta
en práctica de actividades aplicables a di-
chos deportes y la organización de competi-
ciones internas como contenidos específicos
de este curso. De este modo se pretende
conseguir un mayor nivel de autonomía del
alumnado en cuanto a organización y gestión
de su propia práctica deportiva se refiere.
Como recordatorio de los contenidos de se-
gundo de ESO, el currículo propone la

práctica de deportes de ocio y recreación,
por lo que podemos trabajar en la base
creada anteriormente completando con
nuevos deportes y actividades.

2. En el medio natural
a) Aspectos generales a considerar en

la organización de actividades en el
medio natural.

b) Perfeccionamiento y profundización
de técnicas de orientación. Localiza-
ción de controles siguiendo la sim-
bología internacional.

c) Relación entre actividad física, la sa-
lud y el medio natural.

d) Toma de conciencia del impacto que
tienen algunas actividades físico-de-
portivas en el medio natural.

En este curso se sigue educando de modo
relevante mediante el deporte de orienta-
ción. Se prescribe la profundización en
este contenido, incluyendo ya elementos
claves para dicho deporte como son los
controles y la simbología internacional.
También se opta por hacer un tratamiento
de las actividades físicas en el medio na-
tural en relación con la salud. Este conte-
nido nos brinda la posibilidad de trabajar
de modo integrado el bloque de Condición
Física y Salud junto con este sub-bloque.

3. Ritmo y expresión
a) Práctica de actividades rítmicas con

una base musical.
b) Directrices a seguir para la elabora-

ción de diseños coreográficos.
c) Creación de una composición coreo-

gráfica colectiva con apoyo de una
estructura musical incluyendo los di-
ferentes elementos: espacio, tiempo
e intensidad.

d) La relajación. Práctica del método
de relajación de Schultz.

e) Participación y aportación al trabajo
en grupos.

El carácter terminal de este curso implica
que los contenidos que han ido sirviendo de
base en cursos anteriores, se complemen-
ten y consoliden para finalizar su aprendiza-
je junto con otros contenidos que los inte-
gren. Como se apuntó anteriormente, el
tratamiento del tiempo, el espacio y la in-
tensidad en cursos anteriores consolidará
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los contenidos necesarios para que, en
cuarto de ESO, los alumnos/as diseñen y
lleven a la práctica sus propias coreografías.
También, y como complemento a las técni-
cas de relajación practicadas en tercero, se
incluye entre los contenidos la relajación
de Schultz. Como se hiciese ya en la relaja-
ción de Jacobson, deberemos plantear al
alumnado sus numerosas y útiles aplica-
ciones tanto a la práctica deportiva como a
la vida cotidiana.

Primero de Bachillerato

A pesar de que el Bachillerato se incluya
dentro de lo que la normativa actual consi-
dera Educación Secundaria, es una etapa
educativa con sustanciosas modificacio-
nes con respecto a la ESO Su carácter de
enseñanza post-obligatoria, hace que los
contenidos tengan un mayor tinte específi-
co que en la etapa anterior. Aunque en EF
también sea así, este matiz se hace menos
palpable que en otras áreas, ya que ésta
sólo forma parte del currículum de primer
curso.
En Bachillerato los contenidos en EF se es-
tructuran de manera diferente con respecto
a la ESO. Éstos se organizan en tres gran-
des bloques temáticos (Condición Física y
Salud, Habilidades Deportivas y Ritmo
y Expresión), sin incluir sub-bloques de
contenidos en ellos (Figura 3).

Condición Física y Salud
1. Realización de pruebas de evaluación

de la condición física saludable.
2. Beneficios y riesgos de la actividad física.
3. Práctica de sistemas y ejercicios para

el desarrollo de las capacidades fí-
sicas.

4. Planificación del trabajo de las capaci-
dades físicas relacionadas con la salud.
Principios y factores a considerar.

5. Elaboración y puesta en práctica, de
manera autónoma, de un programa per-
sonal de actividad física y salud, aten-
diendo a la frecuencia, intensidad,
tiempo y tipo de actividad.

6. Hábitos y prácticas sociales que perju-
dican la salud: sedentarismo, consumo
de sustancias tóxicas, etc.

7. Aceptación de la responsabilidad en el
mantenimiento y/o mejora de la condi-
ción física.

En este gran bloque de contenidos se da
especial importancia al hecho de que el
alumno/a aprenda a planificar su práctica
de actividad físico-deportiva de manera co-
rrecta y autónoma. Esto implica que los
discentes deben dominar, por el siguiente
orden, los contenidos correspondientes a:
evaluación de su propio estado de condi-
ción física y salud, principios a considerar
en el proceso de entrenamiento, unidades
temporales de estructuración del entrena-
miento y relación entre volumen e intensi-
dad. Para ello nos podremos valer de los
conocimientos adquiridos en la etapa ante-
rior, ampliándolos con nociones básicas de
programación.
De este modo dotaremos a los alumnos/as
de los contenidos adecuados para que pue-
dan elaborar y poner en práctica su progra-
ma personal de actividad física y salud,
como el contenido número cinco indica.
Este contenido atiende a una concepción
constructivista del aprendizaje, por la que
se pretende que el alumnado propicie sus
propios aprendizajes mediante las interac-
ciones, el tratamiento y la aplicación de los
contenidos (Del Carmen, 1993).
También se vuelve a incidir en ciertas prác-
ticas nocivas para la salud, y en la implica-
ción y responsabilidad individual que debe
tener toda persona para con su condición
física y su estado de salud.

Habilidades Deportivas
1. Perfeccionamiento de los fundamentos

técnicos y principios tácticos de un de-
porte practicado en la etapa anterior.

2. Aprendizaje de las técnicas básicas y
conocimiento de las reglas de juego de
un deporte recreativo colectivo

3. Práctica de técnicas específicas de acti-
vidades de pala y/o raqueta.

4. Perfeccionamiento y profundización de
una actividad en el medio natural.

5. Planificación y organización de activi-
dades en el medio natural.

6. Análisis de las salidas profesionales re-
lacionadas con la actividad física.

7. Valoración de la incidencia de la prácti-
ca habitual de un deporte en la salud.

En este bloque se continúa trabajando so-
bre lo aprendido en la etapa anterior con
respecto a los deportes y a las actividades
en el medio natural. Se debe en profundizar
alguno de los deportes colectivos aprendi-
dos en la etapa anterior, además de apren-
der algún deporte recreativo colectivo.
Aunque también se deja espacio para el
tratamiento de las actividades en el medio
natural y de la salud, el apartado más no-
vedoso con respecto al currículo anterior es
el tratamiento de las salidas profesionales
relacionadas con la actividad física como
contenido específico de este curso. El
deporte, en todas sus vertientes, es un fe-
nómeno cultural y económico que está
emergiendo al mismo ritmo que avanza la
sociedad contemporánea; por ende, son
cada vez más sectores económicos y los
puestos de trabajo que se originan en torno
al deporte, constituyendo ya hoy en día,
una de las posibles salidas laborales de
nuestros alumnos/as.

Ritmo y Expresión
1. El ritmo. Efectos sobre la actividad física.
2. Manifestaciones rítmicas. Origen y evo-

lución histórica.
3. Práctica de movimientos danzados.
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4. Exploración y utilización del espacio y el
tiempo como elemento de expresión
y comunicación.

5. Realización de actividades físicas, utili-
zando la música como fondo y/o sostén.

6. Elaboración y representación de una
composición individual o colectiva.

7. Reconocimiento del valor expresivo y
comunicativo de las actividades practi-
cadas.

En este tercer bloque se hace un tratamiento
más específico de ciertos contenidos que en
la etapa anterior. Se pretenden sentar las ba-
ses para que el alumnado asimile contenidos
como el ritmo y lo combine con el espacio y
el tiempo. También se introduce ya la músi-
ca y los movimientos básicos de danzas;
para finalizar con la elaboración, por parte
de los discentes, del diseño y la representa-
ción de una composición. Como en el curso
anterior tuvieron que realizar coreografías,
en este deberán utilizar elementos más com-
plejos y de mayor riqueza estética.

Conclusiones
Tras la lectura y el análisis de lo expuesto
anteriormente, podemos extraer las con-
clusiones siguientes:

� El nacimiento del nuevo RD 3473/ 2000,
que modifica el currículo de la EF, obe-
dece a la necesidad de adaptar más y

mejor el área a las necesidades de la so-

ciedad actual, utilizando el deporte y la
actividad física como medio para el de-
sarrollo de la salud y personal de los ciu-
dadanos.

� El presente Real Decreto da un nuevo ca-
rácter a la Educación Física, abogando
por un exhaustivo tratamiento de la sa-

lud; relacionándola con cualquier mani-
festación física y/o deportiva e impreg-
nando casi todos los bloques o sub-blo-
ques de contenidos con educación para
la salud. Por ello, el bloque de Condición
Física y Salud se centra en el desarrollo
de las capacidades físicas relacionadas
directamente con la salud, dejando de
lado otras como la velocidad. Además se
incluyen aspectos ergonómicos muy úti-
les para el alumnado, pero, se olvidan de
otros de gran importancia para la salud y
que el currículo anterior prescribía,

como la relación de la actividad física
con la nutrición, la prevención y el trata-
miento de lesiones o los primeros au-
xilios.

� Se realiza diferenciación entre el currículo

de Primer y Segundo curso de ESO en
cuanto a contenidos, a pesar de estar con-
siderados como único ciclo, y por tanto,
perseguir los mismos objetivos.

� La secuenciación de los contenidos por
cursos supone una valiosa orientación
para el docente en cuanto la adaptación
del nivel y la temporalización de éstos
para cada curso; pero la ausencia de

clasificación de los contenidos en Con-
ceptos, Procedimientos y Actitudes
puede suponer una vuelta a concepcio-
nes educativas obsoletas hoy en día.
Tradicionalmente en los institutos han
primado más los conceptos, o, en el
caso de la EF, los procedimientos; ca-
yendo en el olvido, desafortunadamente,
las actitudes. Para que esto no ocurra,
los profesionales del área debemos po-
ner especial cuidado en realizar un trata-
miento integral de todos los tipos de con-
tenidos, aunque no se haga explícito
como tal en las programaciones.

� En el bloque Condición Física y Salud se
prescribe una estructuración (selección y
secuenciación) de contenidos, a lo largo
de la etapa, en cuanto a las Capacidades
Físicas Básicas desordenada y por sepa-
rado. Teniendo en cuenta los principios
pedagógicos sobre los que se apoya la
LOGSE, habría que hacer referencia a J.
Brunner (1972) y su “Currículum en

Espiral”, que consiste en impartir los
mismos contenidos a lo largo de los dife-
rentes cursos de la etapa educativa pero
elevando su complejidad a medida que
aumentan los cursos. Obedeciendo a
este supuesto, en primer curso debería-
mos presentar a los alumnos/as todas las
capacidades físicas relacionadas con la
salud, para, en cursos posteriores, pro-
fundizar y aumentar los conocimientos
con respecto a ellas.

� Según la LOGSE, los contenidos deben
ser interpretados como medios educati-
vos para la consecución de los objetivos.
Uno de los objetivos generales que persi-
gue la EF (objetivo número 3 del RD
3473/2000) en ESO es conseguir que to-
dos los alumnos/as, cuando finalicen su

periodo de escolarización, sean capaces
de planificar su práctica de actividad fí-

sico-deportiva de manera autónoma y

adecuada. Para ello es necesario que los
discentes sean capaces de realizar una
valoración objetiva de su condición física
y dominar ciertos conceptos básicos so-
bre planificación deportiva. Este aspecto
debería ponerse de manifiesto en la selec-
ción y secuenciación de los contenidos en
ESO; puesto que en los bloques de dicha
etapa, se obvian esos contenidos, no pre-
sentándolos hasta Primero de Bachillera-
to. Conociendo el carácter terminal de la
ESO, si un alumno/a no llega a Bachille-
rato, ¿no tendrá la posibilidad de acceder
a los conocimientos básicos que le permi-
tan planificar su propia práctica fisico-de-
portiva? Por ende, si los docentes aplica-
mos los contenidos tal y como prescribe
el nuevo RD ¿conseguiremos, al final de
la etapa, que los alumnos desarrollen las
capacidades expuestas en los objetivos
generales de área?

� Es inviable tratar el gran volumen de
contenidos expuestos para cada curso
con la irrisoria asignación de dos horas

semanales para EF Si la administración
prescribe unos objetivos, contenidos y
criterios de evaluación a cumplir, que
sea consecuente con ello y que propor-
cione tiempo necesario para que, al me-
nos, el alumnado pueda acceder a los
contenidos y tenga oportunidad de con-
seguir las capacidades expuestas en los
objetivos generales de área.
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Efectos de la competición sobre la fuerza di-
námica máxima en el jugador de tenis de éli-
te. Estudio de un caso

Resumen
El objetivo de este artículo es mostrar los efectos de la competi-
ción sobre la fuerza dinámica máxima (FDM) en una jugadora de
tenis de 15 años de edad que obtuvo importantes resultados de-
portivos (actualmente top 100 del ranking WTA). Para ello, se
presentan las mejoras de la FDM después de realizar un entrena-
miento con sobrecargas durante 12 semanas y se comparan con
los valores de FDM medidos durante el periodo competitivo.
El tenis es un deporte que requiere desarrollar elevados niveles de
fuerza repetidas veces en cortos periodos de tiempo. La potencia
es la habilidad del sistema neuromuscular para producir el mayor
impulso posible en un tiempo dado. Este espacio de tiempo de-
pende de la carga a la que nos oponemos (en el tenis, la raqueta, el
impacto de la pelota y el peso del cuerpo durante el desplazamien-
to) y de las necesidades de aceleración del movimiento. Algunos
estudios realizados con electromiografía han observado que en el
tenis la fuerza de impacto de la pelota esta determinada por la ac-
tivación neuromuscular en las primeras fases de aceleración del
brazo en cada tipo de golpe, pero que sin embargo se trata de un
movimiento no balístico. Posiblemente por ello, ante la necesidad
de activar el músculo de forma máxima en el menor tiempo posible
los tenistas deberían tratar de mejorar y mantener la FDM en de-
terminadas fases de la temporada.
Diversos tests de evaluación de la condición física pueden facili-
tar al preparador físico información específica sobre la condición
física de los tenistas y sobre su evolución con el entrenamiento.
En el caso que presentamos, se midió la FDM de los músculos
mayormente implicados en la ejecución de los distintos tipos de
golpe utilizando los tests de fuerza que según la bibliografía espe-
cializada son más específicos para el tenis.

28 ������

Abstract
The main purpose of this study was to analyse the effects

of tennis competition on the maximal dynamic strength in

a high level (in this moment top 100, WTA ranking)

female tennis player of 15 years old. Furthermore, we

present the improvements on maximal dynamic strength

after 12 weeks of weight-lifting strength training and we

compare it with the maximal dynamic strength during a

competitive phase of the season.

Tennis is a sport that demands explosive strength in a large

number of repetitive movements. Power refers to the ability of

the neuromuscular system to produce the greatest possible

impulse in a given time period. In tennis, the time period

depends on the resistance or the load against which the

tennis player has to work (the racket, the velocity of the ball

and the body weight) and the distribution of the movement

acceleration. Some studies using electromyography have

reported that the strength generation in tennis strokes

depends on the neuromuscular activation in the initial phases

of the arm acceleration in every stroke, despite that tennis

strokes are not ballistic movements. A possibility to improve

and keep a high maximal dynamic strength is via a well

designed strength training program during the whole season.

Different strength tests give specific information about the

fitness level of the tennis player and also shows where and

when modify the training program. In this present “care

study”, we measured maximal dynamic strength in the

muscles that have a relevant participation in tennis

strokes, using the strength tests that have a high

specificity for tennis strokes, according to the specialized

bibliography.

Key words
maximal dynamic strength, detraining, training, sport

performance, competition, tennis
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Introducción
El tenis es un deporte que se juega a una
gran velocidad y que requiere realizar repe-
tidas contracciones musculares de alta in-
tensidad en cada golpeo de la pelota. Diver-
sos estudios han observado que los mejores
jugadores consiguen desplazar con mayor
velocidad la pelota porque la musculatura
implicada se activa de forma máxima al ini-
cio del gesto técnico en todos los tipos de
golpe (Beillot y cols., 1978; Van Gheluwe y
Hebbelink, 1986). Además, los jugadores
de élite tienen una coordinación neuromus-
cular más eficaz, lo que les permite mante-
ner durante más tiempo el pico de fuerza
con cortos períodos de activación, respecto
a los jugadores de nivel medio. Algunas in-
vestigaciones han demostrado que entre-
nando la fuerza dinámica máxima (FDM) se
podría mejorar la velocidad de activación
neuromuscular en las primeras fases de una
contracción muscular máxima (Moritani y
Devries, 1979; Moritani y cols., 1987; Mo-
ritani y Muro, 1987; Schantz y cols., 1989;
Narici y cols., 1989; Moritani, 1992 y Hak-
kinen y cols., 1996). Por otro lado, se sabe
que el desentrenamiento produce una dis-
minución de la FDM en cortos periodos de
tiempo (Hakkinen y Komi, 1983a y 1983b,
Häkkinen y cols., 1985; Narici y cols.,
1989; Schmidtbleicher, 1985; Schmidt-
bleicher, 1992). En este trabajo presen-
tamos un ejemplo de cómo evolucionó
la FDM durante las primeras fases de la
competición y al final de la temporada en
una jugadora de tenis de alto nivel de

15 años de edad al realizar un entrena-
miento de FDM.
La interacción entre la fuerza muscular y las
fuerzas externas implican acciones en las
que se desarrollan ejercicios estáticos (las
articulaciones implicadas en la acción mus-
cular no modifican su angulación durante el
ejercicio) y ejercicios dinámicos (producen
un aumento o una disminución de la angu-
lación de las articulaciones implicadas en el
ejercicio). Dentro de la categoría de ejerci-
cios dinámicos, el término “concéntrico” se
utiliza tradicionalmente para identificar una
acción de acortamiento del músculo y el tér-
mino “excéntrico” se utiliza para acciones
de alargamiento del músculo. Además, en
numerosas ocasiones los músculos actúan
primero excéntricamente e inmediatamente
después concéntricamente. La combina-
ción de contracciones musculares excéntri-
cas y concéntricas forman un tipo natural
de función muscular llamado ciclo de esti-
ramiento-acortamiento (Asmussen y cols.,
1976; Cavagna y cols., 1976; Cavagna,
1978; Edman y cols., 1978; Aura y Komi,
1986; López Calbet y cols., 1995a; López
Calbet y cols., 1995b; Horita y cols., 2001
[tabla 1]). En el tenis, los jugadores utilizan
frecuentemente la contracción muscular ex-
céntrica para frenar el movimiento del brazo
después de golpear la pelota, para amorti-
guar un desplazamiento o para estabilizar
el cuerpo y la contracción muscular con-
céntrica para acelerar el brazo al golpear la
pelota o para iniciar un desplazamiento.
(Tabla 2)

La fuerza dinámica máxima (FDM) nos in-
dica la resistencia que tiene que vencer un
sujeto para desplazar una carga una sola
vez y se expresa en Newtons (N). Cuando
no se dispone de instrumentos adecuados
de medida, la FDM se puede expresar en
kg y se suele considerar como el valor de 1
repetición máxima (1 RM, véase la exce-
lente revisión de González Badillo, 2000).
Por otro lado, el pico máximo de fuerza es
la máxima fuerza voluntaria que se va a
aplicar para desplazar una carga determi-
nada. Tal y como escribe González Badillo
(2000), “si medimos la fuerza aplicada
con cargas inferiores a aquella con la que
hemos medido la FDM, nos encontrare-
mos con una serie de valores, cada uno de
los cuales será una medición de la máxi-
ma fuerza voluntaria dinámica pero relati-
va, ya que siempre existirá un valor supe-
rior de fuerza dinámica”. Por tanto, un su-
jeto tendrá un solo valor de FDM, pero
tantos valores de fuerza dinámica relativa

EJERCICIO
ACCIÓN

MUSCULAR
LONGITUD

DEL MÚSCULO

Dinámico • Concéntrica
• Excéntrica
• Excéntrica-

concéntrica

• Incrementa
• Disminuye
• Incrementa

y disminuye

Estático • Isométrica • No cambia

Tabla 1.
Clasificación de los tipos de acción muscular en fun-
ción del tipo de ejercicio que se realice (modificado
de Knuttgen y Komi 1992).

TIPO DE GOLPE

MUSCULATURA IMPLICADA

ESTUDIOS

FASE CONCÉNTRICA FASE EXCÉNTRICA

DRIVE
Pectoral mayor, deltoides anterior, bíceps
braquial, rotadores internos del hombro.

Dorsal ancho y deltoides medio, serrato an-
terior.

Anderson 1970; Van Gheluwe y Hebbelink,
1986; Ariel y Braden, 1979; Roetert y Ellen-
becker, 1998.

REVÉS

1 MANO
Romboides, trapecios medios, deltoides posterior, deltoides medio, rotadores externos del
hombro, tríceps, serrato anterior. Roetert y Ellenbecker, 1998; Gunderson,

1972; McLaughlin 1978; Groppel, 1986;
Roswald 1974; Groppel, 1978.2 MANOS

Brazo dominante: Romboides, trapecios medios, deltoides posterior, deltoides medio, rota-
dores externos del hombro, tríceps, serrato anterior.
Brazo no dominante: Pectorales, deltoides anterior, rotadores internos del hombro.

SERVICIO
Flexores del hombro, pectorales, rotadores internos del hombro, tríceps, flexores de mu-
ñeca.

Roetert y Ellenbecker, 1998; Van Gheluwe y
Hebbelink, 1986; Bartlett y cols., 1990.

Tabla 2.
Participación de la musculatura de las extremidades superiores en los distintos tipos de golpe en el tenis.



como cargas utilice para medirla y un pico
de fuerza determinado para cada una de
las cargas (figura 1). Pues bien, dentro
de los picos de fuerza que podemos en-

contrarnos hay uno que tiene una especial
relevancia en el rendimiento deportivo y
es el que tiene que alcanzar el deportista
cuando realiza un gesto técnico específico
(González Badillo, 2000). Por lo tanto,
uno de los objetivos del entrenamiento de
fuerza en el tenis debería ser adaptar el
pico de FDM relativa necesario para un
óptimo golpeo de la pelota. A este respec-
to, habría que tener en cuenta los brevísi-
mos tiempos de contacto de la pelota con
la raqueta que se dan en los distintos tipos
de golpe en el tenis (Brannigan y Adali,
1981; Liu, 1983; Grabiner y cols.,

1983), así como las demandas de fuerza
según el peso de la raqueta, tipo de gesto
técnico, tiempo para realizar el movimien-
to de golpeo, etc. Sin embargo, todavía no
hay estudios suficientes como para cono-
cer con exactitud estas demandas en el te-
nis, ni el entrenamiento de fuerza más
adecuado (tipo de ejercicios y característi-
cas generales del entrenamiento). Tal vez,
una alternativa sería mejorar y controlar la
evolución de la FDM a lo largo de la tem-
porada, para que cuando se aproxime la
competición únicamente haya que mejo-
rar la capacidad para aplicar fuerza ante
cargas más ligeras y conseguir valores de
fuerza más elevados.
La pérdida de fuerza como consecuencia
del desentrenamiento durante la competi-
ción es uno de los aspectos que se debe-
rían tener en cuenta en la preparación físi-
ca de los tenistas. No es difícil ver como
muchos jugadores de tenis jóvenes de alto
nivel que están en plena progresión no lo-
gran mejorar su condición física paralela-
mente. Un entrenamiento de fuerza ade-
cuado en los periodos competitivos puede
facilitar una transferencia mejor de las
adaptaciones logradas con anterioridad a
la competición. Algunos autores han ob-
servado que se puede controlar la pérdida
de fuerza durante los periodos competitivos
realizando dos sesiones de entrenamiento
de fuerza semanales (Schmidtbleicher,
1992). Por otro lado, Groppel (1989) pro-
puso que los jugadores de tenis debían
realizar 1-2 series de 12-15 repeticiones
de baja intensidad a la semana. Además,
Roetert y Ellenbecker (1999) aportaron
datos sobre el entrenamiento de fuerza que
realizaron jugadores de tenis de distinto ni-
vel en función del tipo de superficie sobre
el que se disputara el torneo. (Tabla 3)
Los objetivos de este trabajo son mostrar
los resultados de un programa de entrena-
miento de FDM en una jugadora de tenis
de élite joven que está logrando importan-
tes resultados deportivos. Así mismo,
analizar los efectos de la competición so-
bre la FDM en el tenis.

Material y métodos
En la tabla 4 se resumen las característi-
cas generales de la jugadora de tenis an-
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FDM

50% FDM

35% FDM

10% FDM

PMF

TIEMPO (S)

Figura 1.
Evolución de la FDM relativa y el PMF para cargas inferiores a la FDM. (En sombreado se muestra la fran-
ja en la que posiblemente se debería realizar el entrenamiento de FDM relativa para el tenis.)

CATEGORÍA
DEL JUGADOR

SEXO
TIPO

DE TORNEO
TIPO

DE SUPERFICIE
N.º DE SESIONES

SEMANALES

Profesional

Femenino

Gran Slams – –

Circuito WTA

Clay 2

Hard 2-3

Grass 2

Varón

Gran Slams – 1-2

Circuito ATP
Clay & Hard 2-3

Grass 1-2

Junior Ranking Nacional Varón – Clay & Hard 2-3

Collegiate player’s (USA) Femenino
Circuito de verano Clay & Hard 2

Torneos por equipos – 3

Tabla 3.
Sesiones de entrenamiento de fuerza semanales realizados por jugadores de tenis durante los torneos, se-
gún categorías, sexo y tipo de superficies de juego. (Modificado de Roetert y Ellenbecker 1999.)

Edad (años) 15

Peso (kg) 60,8

Talla (cm) 171,5

VO2máx (ml·kg·min
–1

) 40

Tabla 4.
Características generales de la jugadora de tenis
antes de empezar el entrenamiento de FDM.



tes de empezar el entrenamiento de FDM.
Se determinó el % de grasa corporal y la
masa muscular del sujeto al finalizar el
entrenamiento de FDM y al finalizar la
temporada mediante absorciometría fotó-
nica dual de rayos X (Hologic QDR-1500,
Massachusetts), tal y como hemos descri-
to con anterioridad (Sanchis y cols.,
1998).
La jugadora no había entrenado FDM an-
tes de empezar el entrenamiento de fuer-
za. De acuerdo con lo previsto en la pro-
gramación, se realizó un periodo de fami-
liarización con los ejercicios selecciona-
dos de 6 meses de duración, con una
frecuencia de una o dos sesiones semana-
les, en las que se realizaron aleatoriamen-
te los ejercicios mencionados pero sin so-
brecargas y durante cortos periodos de
tiempo. Durante el entrenamiento de FDM
se realizaron cuatro sesiones de entre-
namiento semanales (una diaria) y se al-
ternaron las sesiones de trabajo de la
musculatura del tren superior e inferior
(tabla 5). En la tabla 6 se presentan las
características generales del programa de
entrenamiento de FDM. Se aleccionó a la
jugadora sobre la importancia de realizar
tanto el entrenamiento de FDM como los
tests de control siempre a la máxima veloci-

dad posible, además, ambas tareas siempre
se realizaron en presencia del preparador físi-
co. El programa de entrenamiento de FDM
tuvo una duración de 12 semanas. (Tabla 7)
En el tiempo que duró el entrenamiento tam-
bién se disputaron torneos. Durante los tor-
neos no se realizó ningún entrenamiento con
sobrecargas. Al finalizar este periodo de en-
trenamiento la jugadora siguió entrenando
FDM irregularmente en función de las posi-
bilidades que ofrecía el calendario de com-
petición.
Se realizaron ejercicios con sobrecargas de
las extremidades superiores e inferiores (Ta-
bla 8. Ejercicios 1-8 y 9-12, respectivamen-
te). El criterio de selección de los ejercicios
fue que la musculatura implicada estuviese
específicamente relacionada con la ejecu-
ción técnica de alguno de los distintos tipos
de golpe a excepción de los de la extremidad
inferior para los que se utilizaron ejercicios
de carácter general.

Test de fuerza
Se midió la FDM mediante un test de re-
peticiones máximas antes de comenzar
el programa de entrenamiento y cada 3-4
semanas. En algunos ejercicios se reali-
zaron menos tests por circunstancias di-
versas. En la tabla 7 se presenta la perio-
dización de los tests durante el programa
de entrenamiento. Al finalizar cada se-
mana de entrenamiento se realizaba un
test de 3 RM para ajustar las cargas de
entrenamiento de la semana siguiente.
También se determino la FDM al finalizar
la temporada (11 meses después de ha-
ber iniciado el entrenamiento de FDM) en
todos los ejercicios propuestos menos
en el de “elevación de talones de pie”,
que no se pudo realizar.
Test de repeticiones máximas. Para co-
nocer la 1 RM de cada sujeto se realizó
un test de repeticiones máximas (de 3 a
12) con tres niveles de carga diferentes.
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D
E
S
C
A
N
S
O

(Entrenamiento complementario
sin sobrecargas)

Tren superior Tren inferior Tren superior Tren inferior

LUNES MARTES MIERCOLES JUEVES VIERNESMIÉRCOLES

Tabla 5.
Distribución semanal de los ejercicios con sobrecargas realizados durante el entrenamiento de FDM (días de descanso: miércoles, sábados y domingos).

INTENSIDAD
DE TRABAJO (% 1 RM)

N.º
DE SERIES

N.º
DE REPETICIONES

DESCANSO
(min)

VELOCIDAD
DE EJECUCIÓN

70-80 % 3-5 8 5 Muy alta

Tabla 6.
Características generales del entrenamiento de FDM.
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DESCRIPCIÓN
GRÁFICA

DEL EJERCICIO
NOMBRE DEL EJERCICIO DESCRIPCIÓN TÉCNICA DEL EJERCICIO

GRUPOS MUSCULARES
QUE INTERVIENEN

1.
Elevaciones frontales
con mancuernas.

Se puede realizar de pie o sentado (mejor sentado). Se requieren dos
mancuernas de igual peso, una en cada mano. Con los brazos exten-
didos y la palma de la mano en dirección al suelo elevar los brazos bra-
zos hacia delante alternativamente.

Deltoides (haz anterior y por-
ción media), serrato mayor y
romboides.

2.
Elevaciones laterales
con mancuernas.

Se puede realizar de pie o sentado (mejor sentado). Se requieren dos
mancuernas de igual peso, una en cada mano. Con los brazos exten-
didos y la palma de la mano en dirección al suelo elevar los brazos la-
teralmente simultáneamente.

Deltoides (haz anterior y por-
ción media), trapecio.

3.
Press inclinado
con mancuernas.

Tumbado en un plano inclinado (45º). Con una mancuerna en cada
mano, los brazos extendidos a la altura del pecho y perpendiculares al
suelo, flexionar los codos manteniendo los brazos en abducción de 90º

y el antebrazo perpendicular al suelo al llegar a la máxima flexión.

Pectoral mayor, haz clavicu-
lar del pectoral mayor, serrato
mayor, tríceps (porción larga,
vasto interno), deltoides (por-
ción media, haz anterior).

4.
Press con mancuernas
en banco plano.

Tumbado paralelo al suelo. Con una mancuerna en cada mano, los
brazos extendidos a la altura del pecho y perpendiculares al suelo, fle-
xionar los codos manteniendo los brazos en abducción de 90º y el an-
tebrazo perpendicular al suelo al llegar a la máxima flexión.

Pectoral mayor.

5.
Polea tras nuca.

Sentado, con las manos sujetando una barra, separadas más allá de la
altura de los hombros y los brazos extendidos, flexionar los brazos lle-
vando la barra hasta detrás de la cabeza.

Dorsal ancho, redondo ma-
yor, flexores de antebrazos,
romboides, trapecios.

6.
Remo horizontal a una
mano con mancuernas.

Una mano y la pierna del mismo lado apoyadas en un banco, la pierna
contraria en el suelo. Brazo libre extendido, perpendicular al suelo y
sujetando una mancuerna, espalda recta. Flexionar el brazo paralelo
al cuerpo elevando el codo por encima del cuerpo en el punto de máxi-
ma flexión.

Dorsal ancho, redondo ma-
yor, deltoides posterior, tra-
pecio, romboides.

7.
Extensión tras nuca
con mancuerna.

Se puede realizar de pie o sentado (mejor sentado). Con un brazo
extendido, pegado a la cabeza y perpendicular al suelo, sujetando
una mancuerna. El brazo contrario controlando el desplazamiento
lateral del brazo que realiza el ejercicio. Flexionar el codo hasta
100º aproximadamente sin separarlo de la cabeza y manteniendo la
perpendicularidad.

Tríceps (vasto externo, por-
ción larga), ancóneo.

8.
Curl de bíceps concen-
trado con apoyo en el
muslo.

Se puede realizar con una rodilla en el suelo o sentado (mejor senta-
do). Un brazo extendido y perpendicular al suelo sujetando una man-
cuerna. El codo de ese brazo en contacto con la parte interna de la
pierna del mismo lado. Realizar una flexión máxima del codo a la vez
que se rota internamente el antebrazo.

Bíceps braquial, braquial an-
terior.

9.
Elevación de talones
de pie en máquina.

De pie, con un peso situado sobre los hombros, las puntas de los pies
apoyadas en una cuña. Realizar flexiones y extensiones de tobillo con
máxima amplitud.

Gemelo (interno, externo),
soleo.

10.
Extensiones de cuádri-
ceps en máquina.

Sentado, con las piernas flexionadas y con un sobrepeso apoyado en
la porción anterior de la pantorrilla. Realizar flexiones y extensiones de
rodilla con amplitud.

Cuádriceps (vasto externo,
crural).

11.
Curl de piernas acos-
tado.

Tumbado boca abajo, piernas extendidas, con un sobrepeso apoyado
en la porción inferior del gemelo. Realizar flexiones y extensiones de
rodilla con amplitud.

Bíceps crural (porción larga y
corta), semitendinoso, semi-
membranoso, gemelo.

12.
Prensa de piernas incli-
nada.

Con la espalda apoyada en un plano inclinado, cadera flexionada 90º,
piernas extendidas y separadas a la altura de los hombros con un so-
brepeso en la planta de los pies. Realizar flexiones y extensiones de
rodilla con amplitud.

Cuádriceps (vasto interno y
externo, crural, recto ante-
rior), glúteo mayor.

Tabla 8.
Ejercicios con sobrecargas para el entrenamiento de la fuerza en el tenis.



La carga inicial se calculó de tal manera
que el sujeto pudiese desplazarla como má-
ximo 12 veces. A partir de ese momento se
iba aumentando la carga progresivamente
hasta que el sujeto sólo podía desplazarla
correctamente aproximadamente 3 veces
en la última serie (3 RM). En cada serie rea-
lizada se anotó la carga y el número de
repeticiones realizados. Entre series se per-
mitió un descanso de al menos 5 minutos,
según las necesidades del sujeto, para
alcanzar una recuperación completa. Pos-
teriormente se determinó la carga corres-
pondiente a 1 RM por extrapolación de la
relación semilogarítmica (carga/ln n.º repe-
ticiones. Para una descripción más detalla-
da ver Sanchis, 1998).

Resultados
En las figuras 2 y 3 se muestran los resul-
tados de los tests realizados en las extremi-
dades superiores e inferiores del cuerpo,
respectivamente. El ajuste lineal entre la
relación carga/ln n.º repeticiones fue siem-
pre muy bueno (en general, r2 > 0,90).
La FDM mejoró al finalizar el entrena-
miento en todos los ejercicios realizados
tanto en las extremidades superiores
como inferiores. Sin embargo, en la mayo-
ría de los ejercicios estos incrementos de
fuerza no tuvieron una progresión conti-
nua sino que se alternaron periodos de ga-
nancia y de pérdida de fuerza durante las
semanas que duró el entrenamiento (figu-
ras 4 y 5). Únicamente en los ejercicios de
“prensa de piernas inclinada” y “pectora-
les en plano inclinado” aumentaron lineal-
mente. En la tabla 9 se muestran los por-
centajes variación de la fuerza entre tests
consecutivos para cada ejercicio, así
como al finalizar el entrenamiento con
respecto al nivel de fuerza inicial.
Al finalizar la temporada los valores de
FDM disminuyeron tanto en los ejercicios
de piernas como en los de las extremida-
des superiores, un promedio de un 18 % y
un 22 %, respectivamente, en relación a
la 1 RM realizado en el test 6 del progra-
ma de entrenamiento (Tabla 10, Figuras
6 y 7). Únicamente en el ejercicio de “po-
lea tras nuca” la 1 RM del test 6 no varió.
La masa magra total, el % de grasa corporal
y el peso corporal disminuyeron ligeramente

desde el final del entrenamiento de FDM
hasta el final de temporada. (Tabla 11)

Discusión
Hasta que se pueda entrenar específica-
mente la FDM según el gesto técnico indi-
vidual, una alternativa para mejorar esta
cualidad física y para poder controlar su
evolución es el entrenamiento con sobre-
cargas. Para ello, hemos seleccionado
aquellos ejercicios con sobrecargas que
según la bibliografía especializada traba-
jan específicamente la musculatura que
interviene en movimientos propios del te-
nis. A este respecto, numerosos autores
han analizado desde un punto de vista
biomecánico y mediante electromiografía
cual es la musculatura implicada en la
ejecución de los distintos tipos de golpe
en el tenis (Tabla 2). Aunque la mayor
parte de las investigaciones se han centra-
do en estudiar la participación los múscu-
los de la extremidad superior, todos los
trabajos realizados coinciden en señalar
que la intervención de los músculos de las
piernas (soleo, gemelos, cuádriceps y glú-
teos, fundamentalmente) y del tronco (ab-
dominales y lumbares), son de vital im-
portancia para lograr mayor velocidad en
el desplazamiento de la pelota (Quin,
1986). Con respecto a la musculatura ab-
dominal, su entrenamiento es de vital im-
portancia en el tenis por sus múltiples im-
plicaciones (Adams y cols., 1980; Bog-
duk y Macintosh, 1984; Farfan, 1995;
Shields y Heiss, 1997, para revisión ver
Dorado y cols., 2001A, en prensa). Por
un lado, permite estabilizar el cuerpo en
los desplazamientos y al golpear la pelota,
además incrementa la velocidad de rota-
ción del tronco en el momento del golpeo
y previene lesiones específicas de la co-
lumna lumbar (Knudson y Blackwell,
2000 y Elliot, 2001), posiblemente una
de las lesiones que pueden resultar más
perjudiciales en el tenis (para revisión ver
Clinics in Sports Medicine –Raquet
Sports–, 1995, Sanchis Moysi y cols.,
1996). A este respecto, recientemente
hemos comprobado que el contenido mi-
neral óseo (BMC) y la densidad mineral
ósea (BMD) en las vértebras lumbares
(L2-L4), en la pelvis y en la cabeza y cue-

llo del fémur es mayor en tenistas profe-
sionales que en sujetos sedentarios (Ló-
pez Calbet y cols., 1998; Sanchis Moysi y
cols., 1998), diferencias que se prolon-
gan hasta la edad adulta en varones que
practican el tenis como hobby (Sanchis
Moysi y cols., 1999), pero no en mujeres
de la misma edad (Sanchis Moysi y cols.,
2001, Dorado y cols., 2001B). Estas va-
riaciones en el BMC y en la BMD también
se han observado en el brazo dominante
comparado con el no dominante de los ju-
gadores de tenis (tanto en profesionales
como en amateurs adultos de ambos se-
xos), acompañadas por un incremento de
la masa muscular (Calbet y cols., 1998;
Sanchis Moysi y cols., 1998; Sanchis
Moysi y cols., 1999; Sanchis Moysi y
cols, 2001, Dorado y cols., 2001B). En la
tabla 8 se proponen un conjunto de ejerci-
cios con sobrecargas para el entrenamien-
to de fuerza en el tenis que han sido selec-
cionados de acuerdo con los criterios
mencionados anteriormente. Sin embar-
go, ¿Puede el entrenamiento con sobre-
cargas tener efectos positivos (transferen-
cia) sobre el rendimiento en el tenis?, to-
davía no lo sabemos con exactitud. Exis-
ten pocos trabajos que hayan analizado
los efectos de un programa de entrena-
miento de fuerza sobre el rendimiento en
el tenis. Recientemente, en un excelente
trabajo Kraemer y cols. (2000) analizaron
los efectos de tres tipos de entrenamiento
de fuerza realizados durante 9 meses so-
bre la velocidad de desplazamiento de la
pelota en jugadoras de tenis jóvenes de ni-
vel medio. Estos autores observaron pe-
queñas correlaciones entre la velocidad
de la pelota y los ejercicios con sobrecarga
seleccionados, al final del entrenamiento.
Numerosas investigaciones con electro-
miografía se han centrado en analizar la
activación neuromuscular de aquellos
músculos mayormente implicados en la
realización de los distintos tipos de golpe
(ver revisión en Sanchis Moysi y cols.,
1996). Así, se ha observado que determi-
nados músculos se activan de forma má-
xima en las primeras fases de aceleración
del movimiento durante los distintos tipos
de golpe. Este aspecto podría influir signi-
ficativamente en la velocidad de despla-
zamiento de la pelota, tan determinante
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Figura 2.
Representación gráfica de los resultados de los tests de determinación del 1 RM realizados en las extremidades superiores, durante las 12 semanas de entrenamiento.
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Figura 3.
Representación gráfica de los resultados de los tests de determinación del 1 RM realizados en las extremidades inferiores durante las 12 semanas de entrenamiento.
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Figura 4.
Evolución del 1 RM en los ejercicios correspondientes a las extremidades inferiores durante las 12 semanas de entrenamiento de FDM.
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EVOLUCIÓN DE LA FDM
(%)

TEST
1

(18/11/97)

TEST
2

(22/11/97)

TEST
3

(29/12/97)

TEST
4

(19/01/98)

TEST
5

(14/02/98)

TEST
6

(16/03/98)
TOTAL

Curl
de
Bíceps

—
Test
inicial

+22 –3 +10 –10 +19

Extensiones
tras nuca con
mancuernas

Test
inicial

— +2 +93 –24 +35 +106

Elevaciones
laterales con
mancuernas

Test
inicial

+46 +9 +13 –1 +36 +103

Elevaciones
frontales con
mancuernas

Test
inicial

— +51 –7 +37 +28 +109

Polea
tras
nuca

—
Test
inicial

+241 +21 –25 — +237

Press

inclinado con
mancuernas

— —
Test
inicial

— +15 +7 +22

Prensa
de piernas
inclinada

Test
inicial

— — +20 +15 +7 +42

Elevación
de talones
de pie

—
Test
inicial

— +79 –3 –4 +72

Extensiones
de cuádriceps
en máquina

Test
inicial

— +2 +121 –17 +33 +139

Curl
de piernas
acostado

— —
Test
inicial

+19 +25 –8 +36

Tabla 9.
Variación del 1 RM al comparar las mediciones realizadas en tests consecutivos
(expresado en porcentaje sobre el valor de 1RM del test anterior). Incremento to-
tal de fuerza al finalizar las 12 semanas de entrenamiento (%).
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Figura 5.
Evolución del 1 RM en los ejercicios correspondientes
a las extremidades superiores durante las 12 semanas de entrenamiento
de FDM.
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del rendimiento en el tenis. Aunque no po-
demos olvidar que los golpes en el tenis son
el resultado de una cadena cinética forma-
da por el tronco, la cadera y las piernas
(Anderson, 1970). Además, se ha compro-
bado que los jugadores más depurados téc-
nicamente registran menor actividad mus-
cular en cada golpe a pesar de imprimirle
más velocidad a la pelota (Gunderson,
1972; McLaughlin,1978). Este tipo de
contracciones musculares de alta intensi-
dad repetidas de forma intermitente duran-
te las 1-5 horas que dura un partido de te-
nis, aproximadamente, deberían disminuir
considerablemente las reservas energéticas
presentes en el músculo, especialmente la
fosfocreatina, tan de moda en el tenis ac-
tual. Al lector interesado le recomendamos
consultar una revisión bibliográfica publica-
da recientemente que sintetiza los principa-
les mecanismos de actuación de la fosfo-
creatina y los efectos de su suplementación
sobre el rendimiento (Dorado y cols.,
1997).
Algunos estudios han observado que en los
distintos tipos de golpe, en las fases de im-
pacto de la pelota y deceleración del movi-
miento la actividad electromiográfica es
menor que en las fases de iniciales de
aceleración del movimiento (Gunderson,
1972; McLaughlin, 1978; Van Gheluwe y
Hebbelink, 1986; Groppel, 1986). Esto po-
siblemente sea debido a que el músculo se
contrae excéntricamente. A este respecto,
estudios recientes han comprobado que el
sistema nervioso utiliza un comando espe-

cífico y único durante las contracciones
musculares excéntricas (Enoka, 1996,
ver revisión en Sanchis Moysi, 1999).
Es decir, la activación muscular durante
las contracciones musculares excéntri-
cas es distinta que para las contraccio-
nes concéntricas e isométricas. Este
planteamiento implicaría que para mo-
vimientos que necesitasen sucesivas
contracciones excéntricas y concéntri-
cas como es el caso del tenis, debería
haber también un cambio en la estrate-
gia de control nervioso de los dos tipos
de contracción. Tal vez, para ser especí-
ficos con el entrenamiento con sobrecar-
gas en el tenis posiblemente se debería
trabajar concéntricamente en determi-
nados movimientos y con contracciones
musculares excéntricas en otros. Ade-
más, estudios recientes han compro-
bado que incluyendo contracciones
musculares excéntricas durante el entre-
namiento de fuerza los incrementos de
fuerza son mayores que entrenando sólo
concéntricamente (Colliander y Tesh,
1990; Dudley y cols., 1991 y Hortobág-
yi y cols., 1996, para revisión ver San-
chis Moysi, 1998).
El entrenamiento de FDM podría tener
efectos positivos sobre el rendimiento en
el tenis, según el tipo de activación mus-
cular que se da durante los distintos ti-
pos de golpe en el tenis. Este tipo de en-
trenamiento (Tabla 6) produce adapta-
ciones neuromusculares y no ocasiona
grandes hipertrofias musculares en el

sujeto (otros entrenamientos similares
pueden verse en el excelente libro de
Komi, 1992, capitulo 18: “Training for
Power Events”). Asimismo, contribuye a
un incremento del “rate of force develop-
ment” (RFD) o velocidad de desarrollo de
fuerza y a mejorar la activación neuronal.
Todo ello debería permitir una mayor ex-
plotación del potencial muscular con efec-
tos mínimos sobre el incremento de masa
muscular o el peso corporal (Schmidblei-
cher, 1992). Aunque nosotros no pudi-
mos determinar masa magra antes de em-
pezar el entrenamiento de FDM, pudimos
observar una ligera disminución de la
masa magra, porcentaje de grasa corporal
y peso corporal desde el final del entrena-
miento de FDM hasta el final de tempora-
da (7 meses).
Antes hemos visto que la potencia refleja
la capacidad del músculo para generar un
impulso mecánico en el menor tiempo po-
sible. Es posible mejorar la potencia mus-
cular si aumenta la fuerza máxima, pero
también es posible mejorar la potencia
muscular en gestos deportivos específicos
como por ejemplo el salto, sin mejorar la
fuerza máxima, siempre y cuando mejore
el RDF. Durante la contracción dinámica
sólo es posible mejorar la potencia media
desarrollada si se consigue generar un
mayor impulso mecánico en el mismo
tiempo, o bien si se genera el mismo im-
pulso mecánico pero en menos tiempo (en
ambos casos esto sólo es posible si mejo-
ra el RDF). En nuestro caso, la jugadora
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REGIÓN
CORPORAL

MASA MAGRA (g) % GRASA CORPORAL PESO TALLA

AL TERMINAR
FDM

7 MESES
DESPUÉS

AL TERMINAR
FDM

7 MESES
DESPUÉS

AL TERMINAR
FDM

7 MESES
DESPUÉS

AL FINAL
DE TEMPORADA

Brazo izquierdo 1.942,1 1.877,5 24,7 26,5

Brazo derecho 2.196,5 2.186,7 23,8 25,2

Tronco 2.343,0 2.363,0 12,5 10,3

Pierna izquierda 7.966,4 7.175 28,7 32,2

Pierna derecha 7.574,5 7.647,9 31,2 30,8

TOTAL 4.597,4 4.544,3 20,6 20,3 61,6 61,4 171,5

Tabla 11.
Características generales de la jugadora de tenis al finalizar el entrenamiento de FDM y 7 meses después.



aumentó la fuerza dinámica máxima nota-
blemente, pero además este tipo de entre-
namiento también debería haber contri-
buido a incrementar el RFD y por tanto, a
la capacidad para generar la máxima fuer-
za en el menor tiempo posible en los dis-
tintos tipos de golpe. A este respecto, tal
vez habría que adaptar posteriormente
esas ganancias de FDM con cargas eleva-
das a las características específicas del te-
nis (peso de la raqueta, tipo de gesto téc-
nico, tiempo para realizar el movimiento
de golpeo, tiempo de contacto con la pelo-
ta etc.). Son necesarias nuevas investiga-
ciones para conocer los efectos del entre-
namiento de FDM sobre el rendimiento en
el tenis, así como para diseñar entrena-
mientos de fuerza más específicos para
este deporte (tipo de ejercicios y caracte-
rísticas generales del entrenamiento).
El entrenamiento de fuerza en niños y
adolescentes y sus efectos nocivos sobre
el crecimiento ha sido un tema amplia-
mente debatido en la literatura especiali-
zada (para revisión ver Guy y Micheli,
2001). En la actualidad está comprobado
que tanto los niños como los adolescentes
de ambos sexos pueden mejorar la fuerza
muscular con el entrenamiento (Pfeiffer y
Francis, 1986; Sewal y Micheli, 1986;
Sailors y Berg, 1987; Ramsay y cols.,
1990; Faigenbaum y cols.,1993; Lille-
gard y cols., 1997; Faigenbaum y cols.,
1999 y Papadopoulos y cols., 2001).
Estos incrementos en la fuerza muscular
parecen estar más relacionados con mejo-
ras en la activación y en la coordinación
neuromuscular que con hipertrofias mus-
culares (Sale, 1989; Ramsay y cols.
1990; Ozmun y cols., 1994 y Gardiner
2001), igual que sucede en adultos no en-
trenados. Además, a estas edades las ga-
nancias de fuerza como consecuencia del
entrenamiento se pueden perder rápida-
mente si este entrenamiento no tiene con-
tinuidad (Faigenbaum y cols., 1986).
Ambos factores pudieron influir tanto en
las importantes mejoras logradas en los
tests de 1 RM (Komi, 1986; Häkkinen y
Kallinen, 1994), como en la pérdida de
fuerza como consecuencia del desentre-
namiento (Häkkinen y cols., 1985; Fai-
genbaum y cols. 1986 y Narici 1989).
Otros trabajos realizados con niños y ado-

lescentes han encontrado importantes ga-
nancias de fuerza en la extremidad supe-
rior (Sewal y Micheli, 1986; Sailors y
Berg, 1987; Blimkie, 1989 y Faigen-
baum y cols., 1993) e inferior (Sewal
y Micheli, 1986; Sailors y Berg, 1987 y
Faigenbaum y cols., 1996). Sin embargo,
en nuestro trabajo las ganancias de fuerza
tanto de la extremidad superior como infe-
rior fueron en general superiores a las en-
contradas en estos estudios. Diferencias
en el volumen de entrenamiento realiza-
do, el número de repeticiones por serie, la
velocidad de ejecución, la carga desplaza-
da, así como los instrumentos de medida
utilizados para determinar la 1 RM o la
motivación, entre otras cosas pueden oca-
sionar resultados contradictorios en este
tipo de investigaciones (Faigenbaum y
cols., 1999). En nuestro caso, otro factor
a tener en cuenta es que los sujetos expe-
rimentales que participaron en los traba-
jos citados anteriormente no eran depor-
tistas de élite, mientras que en nuestro
caso de estudio la jugadora se dedicaba
semi-profesionalmente al tenis a pesar de
su corta edad. Así, el volumen de entrena-
miento realizado por nuestra deportista
fue superior al de los estudios citados y
posiblemente la intensidad del entrena-
miento fue también superior, sin tener en
cuenta las diferencias individuales que se
pueden dar en este tipo de entrenamiento.
Además, aunque la tenista estudiada era
realmente joven (15 años) al inicio del
programa de entrenamiento, su estado de
maduración (Taner = 5) la coloca en el
grupo de adolescentes postpuberales.
Aún así, se tomaron precauciones dada su
juventud. En general, se recomienda que
durante las primeras semanas de entrena-
miento se realicen ejercicios con muchas
repeticiones y de alta intensidad en lugar
de ejercicios con pocas repeticiones y des-
plazando cargas pesadas, debido a que
las ganancias de fuerza en las etapas ini-
ciales de un entrenamiento de fuerza pa-
rece ser que se deben fundamentalmente
a adaptaciones neuronales. Por otro lado,
para prevenir lesiones graves a estas eda-
des son necesarios programas de entrena-
miento adaptados a las características del
niño/adolescente, así como la supervisión
de profesionales cualificados. Finalmente,

se recomienda la utilización de cargas li-
geras o moderadas en lugar de cargas ex-
cesivamente pesadas que pudieran lesio-
nar estructuras óseas íntimamente rela-
cionadas con el crecimiento.
La medición de la velocidad de la pelota
en los distintos tipos de golpe o la deter-
minación de la curva fuerza-velocidad an-
tes y después del entrenamiento de fuer-
za, podrían aportar información adicional
muy interesante durante este tipo de en-
trenamiento. La medición del tiempo de
ejecución durante los tests de 1 RM nos
podría haber orientado a cerca de la evo-
lución de la curva fuerza-velocidad de la
tenista en cada ejercicio, es decir, de la
relación entre ese valor máximo de fuerza
dinámica (1 RM) y el tiempo necesario
para desarrollarla. Por otro lado, siguien-
do las recomendaciones de Ferrauti (co-
municación personal) y de acuerdo con
trabajos recientes realizados por su exce-
lente grupo de investigación (Ferrauti y
cols., 2001), el control de la evolución de
la velocidad de la pelota en los distintos ti-
pos de golpe podría haber aportado datos
relevantes para conocer los efectos del en-
trenamiento de fuerza realizado sobre el
rendimiento.
El procedimiento empleado para determi-
nar la 1 RM en este estudio nos parece in-
teresante porque permite obtener una re-
lación matemática individual entre el nú-
mero de repeticiones posible y el peso
aplicado que resulta muy útil para el en-
trenador. Este procedimiento se basa en
la misma técnica que se ha seguido para
determinar las múltiples ecuaciones que
se han propuesto para estimar 1 RM a
partir de repeticiones submáximas. El fun-
damento es el siguiente: la relación que
existe entre el número de repeticiones má-
ximas y el peso levantado es curvilínea, de
tal manera que linealizando la relación
mediante una transformación semilogarít-
mica, se puede obtener un valor aproxi-
mado de 1 RM, con un error en la estima-
ción que es individual. ¿Por qué no em-
plear alguna de las muchísimas ecuacio-
nes ya existentes? Sencillamente, porque
aunque esta alternativa habría sido más
simple, eso habría comportado sin duda
un mayor error debido a las siguientes ra-
zones:
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� Existen muchas ecuaciones porque nin-
guna ha demostrado ser excepcional-
mente buena (pasa algo parecido a lo
que ocurre con las ecuaciones antropo-
métricas para determinar el porcentaje
de grasa corporal). Véase el libro de
Maud y Foster, Physiological assess-
ment of physical fitness, Human Kine-
tics, p. 127.

� Es mejor determinar los parámetros
matemáticos directamente que utilizar
los parámetros fijos de las ecuaciones.

� La mayoría de las ecuaciones se han
desarrollado con el ejercicio de press de
banca. Muchas de ellas fallan notable-
mente en otros ejercicios distintos al
press de banca.

� Ninguna de las ecuaciones ha sido es-
pecíficamente desarrollada para su
aplicación en mujeres adolescentes.

En realidad lo mejor habría sido medir la 1
RM, pero al tratarse de una tenista de elite
tal vez no habría sido prudente, dada su
nula experiencia previa en trabajo de fuer-
za.
Nos parece importante destacar los resul-
tados obtenidos en este trabajo, dadas las
características excepcionales de la juga-
dora de tenis objeto de estudio, así como
las enormes dificultades que entraña es-
tudiar a jugadores de alto nivel. Continua-
mente echamos en falta publicaciones de
otros entrenadores/preparadores físicos
relacionados directamente con el alto ren-
dimiento deportivo.

Limitaciones e interés del estudio

La principal limitación de este estudio
es que se centra en la descripción de un
caso, por lo que las observaciones efec-
tuadas en cuanto a la eficacia del pro-
grama de entrenamiento no son genera-
lizables a todos los tenistas. La mejora
observada en algunos ejercicios en los
que los valores estimados de 1 RM se
han duplicado es realmente espectacu-
lar. Incrementos de fuerza muscular de
esta magnitud son excepcionales pero
no imposibles especialmente en grupos
musculares no sometidos con anteriori-
dad a entrenamiento de fuerza. De he-
cho, las mejoras fueron mucho más im-

portantes en los ejercicios efectuados
con las extremidades superiores que en
los realizados con las extremidades infe-
riores. Hay que tener en cuenta que la
musculatura de las extremidades infe-
riores es muy activa en el tenis (saltos,
carreras, cambios de dirección, etc.)
mientras que sólo el brazo dominante
efectúa contracciones intensas y estas
son muy “peculiares” en el tenis. Datos
recogidos en nuestro laboratorio han de-
mostrado que el brazo dominante de los
tenistas tiene un 20 % más de masa
muscular, mientras que la masa muscu-
lar del brazo no dominante es similar a
la masa muscular del brazo no dominan-
te de sujetos sedentarios de característi-
cas étnicas y corporales similares a los
tenistas de élite (Sanchis Moysi y cols.,
1998 y López Calbet y cols., 1998). No
debe sorprendernos pues, que en ejerci-
cios bilaterales efectuados con los
miembros superiores las mejoras de
fuerza puedan ser espectaculares.

Conclusiones
Los resultados de los tests al finalizar las
12 semanas de entrenamiento nos indi-
can que la fuerza dinámica máxima me-
joró con el entrenamiento realizado. En
nuestro caso de estudio, la tenista obtu-
vo excepcionales resultados deportivos
durante el año que en el que se realizó el
entrenamiento de FDM, paralelamente
al incremento en la FDM. Dadas las ca-
racterísticas de este deporte donde cada
vez más se demandan acciones de gran
potencia y explosividad no sólo al gol-
pear la pelota sino también al desplazar-
se por la pista, el entrenamiento de fuer-
za debería tener mayor consideración en
el entrenamiento físico del jugador de te-
nis. Son necesarias nuevas investigacio-
nes que analicen los efectos del entrena-
miento de fuerza tradicional, con ejerci-
cios en el gimnasio, sobre el rendimiento
en el tenis.
Las mejoras en la FDM pudieron verse li-
mitadas por el desentrenamiento que oca-
siona la competición sobre la FDM (Hak-
kinen y Komi, 1983a y 1983b; Häkkinen
y cols., 1985 y Schmidtbleicher 1992).
Es posible que la eliminación total del en-

trenamiento de fuerza durante la competi-
ción pueda afectar negativamente al ren-
dimiento físico el resto de la temporada,
en tenistas de alto nivel. Tal vez, el entre-
namiento controlado de FDM en tenistas
más jóvenes que están en progresión ayu-
daría a mejorar su rendimiento.
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Necesidades cardiovasculares y metabólicas
del fútbol sala: análisis de la competición

Resumen
El fútbol sala es un deporte colectivo, de colaboración-oposición,
con una solicitación energética de tipo mixto intermitente (aeró-
bica-anaeróbica), una solicitación muscular general dinámica
alta y una solicitación estática baja-moderada. Se identifica con
un tipo de esfuerzo fraccionado e interválico con pausas de recu-
peración incompletas activas y pasivas de duración variable. El
corazón, debido a las características de este deporte es probable-
mente el órgano que más se solicita durante su práctica, teniendo
que realizar un gran trabajo cardiovascular.
El fútbol sala está teniendo una gran repercusión social en nues-
tro país (actualmente existen 1.500.000 fichas federativas) pero
las investigaciones sobre el mismo siguen siendo nulas o muy es-
casas. Nos planteamos la realización de un estudio cardiovascu-
lar y análisis de las necesidades energéticas que se produce con
su práctica regular.
En el estudio han participado 3 equipos, formando una muestra
total de 33 jugadores: 14 profesionales y 19 no profesionales. Se
registró la frecuencia cardíaca aproximadamente en unos 150
partidos. Todos ellos realizaron una prueba máxima de esfuerzo
(Course-Navette) para determinar su frecuencia cardíaca máxi-
ma real (FCMR), su consumo máximo de oxígeno y su capacidad
de recuperación.
Entre las conclusiones destacar que:
El fútbol sala tiene un componente anaeróbico muy elevado y re-
quiere una adaptación cardiovascular entre el 85-90 % de la fre-
cuencia cardíaca máxima individual.
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Abstract
Indoor football is a collective sport, of collaboration-opposition, with an

energetic demand of a mixed intermittent type (aerobic-anaerobic), a

general, high muscular, dynamic demand. It is identified by a type of

split and intermittent exertion with incomplete pauses for recuperation

both active and passive of various periods of time. The heart, owing to

the characteristics of this sport, is probably the organ that is mots

required during its practice, as it has to perform a great cardio-vascular

work. Indoor football is having a great social repercussion in our

country (at the moment there are 1.500.000 players federated) but

research on it is still non-existent or nearly so. We put forward a

cardio-vascular study and analysis of the energetic needs produced in

its regular practice.

In this study three teams took part a total of 33 players, 14

professionals and 19 non-professionals. We measured heart rate in

approximately 150 matches. All participants performed a maximum

exertion test (Course Navette) to determine the maximum real heart

rate (FCMR), maximum consumption of oxygen and recovery

capacity.

Among the conclusions that stand out are:

Indoor football has an anaerobic component that is very high, and

requires a cardiovascular adaptation between 85/90% of the

maximum individual heart rate.

The practice of indoor football requires an adequate VO2 maximum

and a great recuperation capacity.

The indoor football player needs great anaerobic and alactic power and

capacity and a rapid regeneration of phosphagens. He must be capable

of good toleration to stand medium/high levels of lactic acids.

Key words
indoor football, cardiovascular needs, metabolic necessities,

maximum consumption of oxygen, heart rate

Rendimiento y entrenamiento

Palabras clave

fútbol sala, necesidades cardiovasculares, necesidades meta-
bólicas, consumo máximo de oxígeno, frecuencia cardíaca

� JAVIER ÁLVAREZ MEDINA
Doctor en Ciencias de la Actividad física y el Deporte. Profesor Asociado Universidad de Zaragoza

� LUIS GIMÉNEZ SALILLAS
Doctor en Medicina y Cirugía. Profesor titular Universidad de Zaragoza

� PEDRO CORONA VIRÓN
Doctor en Medicina y Cirugía.
Adjunto del Servicio de Cardiología del Hospital Militar del Rey de Las Palmas de Gran Canaria.

� PEDRO MANONELLES MARQUETA
Médico de la Federación Española de Baloncesto



La práctica del fútbol sala requiere un
adecuado VO2máx y una buena capacidad
de recuperación.
El jugador de fútbol sala necesita una gran
potencia y capacidad anaeróbica aláctica
y una rápida regeneración de los fosfáge-
nos. Debe ser capaz de tener una buena
tolerancia para soportar niveles medio-al-
tos de ácido láctico.

Introducción
El fútbol sala es un deporte colectivo, de
situación, donde se da una colabora-
ción-oposición, con una solicitación
energética de tipo mixto intermitente
(aeróbica-anaeróbica), una solicitación
muscular general dinámica alta y una
solicitación estática baja-moderada. Es
una modalidad que se identifica con un
tipo de esfuerzo fraccionado e interváli-
co basado en una serie de esfuerzos má-
ximos y submáximos dados de forma in-
termitente y con pausas de recuperación
incompletas activas y pasivas de dura-
ción variable. Estos intervalos, de mane-
ra general, no permiten una recupera-
ción completa, siendo una sucesión de
procesos aeróbicos-anaeróbicos (J. Ál-
varez, 2000). El tiempo de juego es de
dos tiempos de 20 minutos a reloj para-
do, que suele oscilar entre los 75-85 e
incluso más de 90 minutos de juego a
tiempo corrido. Esto variará en función
de las posibilidades que da el reglamen-
to: tiempos muertos, dobles penalties,
limpieza de la pista, intervenciones mé-
dicas, etc.
En sus comienzos los cambios estaban li-
mitados, pero a partir del año 1983 el re-
glamento permite hacer el número de
cambios que se desee por lo que la inten-
sidad y ritmo de juego se ha visto elevada
considerablemente, sin verse disminuida
conforme pasa el partido.
El fútbol sala se caracteriza por una suce-
sión de movimientos a máxima velocidad,
en espacios muy reducidos (5-10 me-
tros), con continuos cambios de dirección
y sentido, seguido por fases de tensión
muscular más estáticas, pero de máxima
tensión, encadenando carreras de baja,
media, máxima intensidad con pausas de
recuperación activas e incompletas. Todo

esto hace que las acciones deportivas se
ejecuten sin previo aviso.
El espacio de juego es reducido (20 x
40 metros) teniendo en cuenta el número
de jugadores, por lo que la tensión y con-
centración de los mismos debe ser máxi-
ma en todo momento, ya que las opciones
de conseguir gol se pueden producir des-
de cualquier parte del campo y en cual-
quier instante.
Todo lo anterior hace que la carga psicoló-
gica del partido sea muy elevada, y si ade-
más añadimos el número de jugadores
por equipo (4 más el portero) hace que el
despiste o relajación de uno de los jugado-
res de campo sea generalmente suficiente
para que se rompa todo el equilibrio del
equipo y se decante el partido en favor
del adversario.
La velocidad y agilidad de movimientos, el
dominio espacio-temporal tiene que ser
muy alto para poder acelerar y cambiar
rápida y constantemente de dirección, en
espacios reducidos y compartidos con ad-
versarios y compañeros, y así conseguir
que la precisión de los controles y demás
gestos deportivos se den en el momento y
en el lugar preciso. La proximidad de los
adversarios hace que las acciones se ten-
gan que producir de la forma más rápida e
inesperada posible, por lo que los auto-
matismos y estrategias propias se con-
vierten en piezas fundamentales del rendi-
miento global del equipo.
En esta línea, la coordinación y el control
de su esquema corporal debe ser igual-
mente muy alto para poder realizar con
éxito los sincronismos y automatismos
propios de este deporte en espacios redu-
cidos y a velocidades máximas sin por ello
verse afectado el rendimiento y la eficacia
conforme transcurre el partido y la fatiga
se va acumulando.
En el fútbol sala actual la táctica colecti-
va es fundamental, y conforme subimos
de categoría va adquiriendo más peso
específico hasta hacerse imprescindible
si se quiere que el nivel de juego sea
competitivo. Todos los equipos que se
precien tienen automatismos ofensivos y
defensivos perfectamente definidos para
cada situación de juego que les permiten
contrarrestar la táctica del oponente.
Esta situación hace que en muchas oca-

siones el ritmo de juego sea muy eleva-
do, por jugar como normalmente se de-
nomina “de memoria”.
El corazón, debido a las características de
este deporte es probablemente el órgano
que más se solicita durante su práctica,
teniendo que realizar un gran trabajo car-
diovascular.

Justificación
Actualmente en el mundo del rendimien-
to se está produciendo una constante
transformación y evolución, debido en
gran medida a los trabajos de investiga-
ción de las diferentes modalidades de-
portivas, y a las ayudas de otras ciencias
para mejorar el rendimiento deportivo,
que nos permiten conocer mejor lo que
ocurre en las situaciones de juego desde
diferentes puntos de vista: técnica, tác-
tica, psicológica y físicamente. Cada día
se intenta saber con más precisión lo
que ocurre en todas las situaciones de
juego para realizar un posterior análisis
e intentar mejorar cualitativa o cuantita-
tivamente en esa acción.
El fútbol sala está teniendo una gran re-
percusión social en nuestro país (ac-
tualmente existen 1.500.000 fichas
federativas) pero las investigaciones y
estudios sobre el mismo siguen siendo
nulas o muy escasas. Siendo conscien-
tes que hoy en día ninguna especialidad
deportiva se puede contentar con unas
referencias inespecíficas de otra moda-
lidad, nos planteamos la realización de
un estudio cardiovascular y análisis
de las necesidades energéticas que se
produce con la práctica regular del fút-
bol sala.

Material y métodos
Para establecer la exigencia metabólica y
cardiovascular que necesita la práctica
del fútbol sala, realizamos un estudio
prospectivo, longitudinal en la temporada
1999-2000, en el que participaron tres
equipos pertenecientes a:

� División de Honor Española.
� Primera B Nacional.
� Primera Autonómica.
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Como criterios de inclusión se estableció:

� Practicar el fútbol sala un mínimo de
tres veces a la semana.

� Ser jugador de campo
� Tener un mínimo de tres registros de la

frecuencia cardíaca (FC) durante los
partidos.

Para su estudio los dividimos en dos gru-
pos: profesionales y no profesionales. Ha-
ciendo un total de 33 jugadores de campo,
14 profesionales y 19 no profesionales.
El método estadístico empleado para
comparar los valores entre los profesiona-
les y no profesionales fue el Test de la t de
Student para valores no pareados.
A todos ellos se les realizó una prueba má-
xima de esfuerzo de campo (Course-Na-
vette) para determinar su frecuencia car-
díaca máxima real (FCMR), su consumo
máximo de oxígeno y su capacidad de re-
cuperación.
Para el estudio de la FC utilizamos pulsó-
metros de la casa Polar, de reconocido
prestigio y fiabilidad (J. Álvaro, 1989; R.
Astrand, 1985 y A. Blanco y cols., 1993),
tipo Accurex Plus, programando el monitor
para realizar una grabación cada 5 segun-
dos durante toda la prueba y durante los
primeros cinco minutos de recuperación
tras la prueba de esfuerzo. Posteriormente
esta información se descarga en el soporte
informático necesario para el análisis del
mismo. En total aproximadamente se re-
gistraron unas 150 tomas en partidos.
La fórmula empleada para el cálculo del
VO2 máximo fue:

VO2 máximo (ml/kg/min) = 31.025 +
(3.238V) – (3.248e)+ (0.1536Ve)

donde:
V = velocidad de carrera en km/h del últi-

mo periodo completado
e = edad del sujeto.

Resultados y discusión
Respuesta cardiovascular en partidos

Existen estudios que nos aportan datos
sobre la respuesta del sistema cardiovas-
cular en modalidades de equipo como el
fútbol (A. Blanco y A. Enseñat, 1998,

1999; Fco. J. Calderón y cols., 1999 y J.
Chazalón, 1998), baloncesto (J. L. Chi-
charro y A. Fernández, 1995; L. J. Chiro-
sa y cols., 1999; R. Colli y M. Faina,
1987; A. Dal Monte y cols., 1987), ba-
lonmano (E. Dominguez, 1987; M. Faina
y cols., 1998; L. Franco, 1998; J. A. Gu-
tierrez, 1987), hockey patines (R. Lauka-
nen y P. Virtanen, 1998; R. Laukanen,
1999; L. Leger y M. Thivierge, 1998),
etc. siendo inexistentes los realizados so-
bre el fútbol sala, por lo que las referen-
cias serán siempre al realizado por nues-
tro grupo de trabajo.
Los datos obtenidos nos dan unas fre-
cuencias cardíacas medias (tabla 1) que
nos muestran el esfuerzo realizado en
los partidos por los jugadores. No han
existido diferencias estadísticas signifi-
cativas entre los grupos presentando un
valor medio de 165 ±10p/m. La disper-
sión de los valores con respecto a la me-
dia es alta, lo que se refleja en los rangos
de p/m tan amplios dados por los valores
mínimos y máximos en ambos grupos
141-181.
Los valores obtenidos concuerdan con la
clasificación del fútbol sala como un de-
porte mixto, ya que se realiza una suce-
sión de procesos aeróbicos–anaeróbicos
donde se trabaja continuamente, por de-
bajo y por encima, del denominado um-
bral anaeróbico.
Al relacionar las FC medias de cada ju-
gador con sus FCMR observamos que el
fútbol sala exige una adaptación cardio-
vascular entre el 85-90 % de la FCMR in-
dividual. También relacionamos la FCM
obtenida en la prueba de esfuerzo con la
alcanzada en cada partido y el resultado
nos muestra como siempre se llega a tra-
bajar por encima del 90 % de la FCM al-

canzada en la prueba de esfuerzo y como
en la mayoría de los casos en algún mo-
mento del partido se llega a alcanzar e in-
cluso sobrepasar la FCM obtenida en la
prueba de esfuerzo (tabla 2, gráfico 1).
Las muestras tomadas, teniendo en cuen-
ta las diferencias significativas encontra-
das, nos dan un tipo de distribución global
de la frecuencia cardíaca a lo largo de un
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1.er PARTIDO (p/m) 2.º PARTIDO (p/m) 3.er PARTIDO (p/m)

MEDIAS TOTALES 164,83 � 9,29 163,79 � 12,33 166,86 � 10,90

PROFESIONALES 161 � 9,61 158,80 � 12,20 165,30 � 12,71

NO PROFESIONALES 166,84 � 8,69 166,42 � 11,88 167,68 � 10,09

PROBABILIDAD 0,126 0,124 0,614

Tabla 1.
Frecuencias cardíacas medias obtenidas en partidos.

% FCM OBTENIDA
EN LA COURSE-NAVETTE

N.º DE VECES
QUE SE ALCANZA
EN LOS PARTIDOS

%

<90 0 0

90-95 31 23,3

95-97 31 23,3

97-100 39 29,3

>100 32 24,06

Tabla 2.
Intensidad de trabajo según la FCM obtenida en la
Course-Navette y en los partidos.

P: Profesionales NP: No profesionales
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Gráfico 1.
Variaciones de la Adaptación Cardiovascular según
la FC media obtenida en partidos y su % obtenido
sobre las FC máximas en la Course-Navette.



partido tipo. Esta distribución la podemos
considerar como el PERFIL CARDIOVASCU-

LAR GENERAL que se da en un partido de
fútbol sala (gráfico 2).
Si sumamos el tanto por ciento del tiempo
de juego que los jugadores están entre las

150-190 p/m obtenemos una media de
86,1 % para los no profesionales y
de 75,1 % para los profesionales. Estos
datos demuestran que el fútbol sala es un
deporte de modalidad mixta aeróbi-
ca-anaeróbica, basado en esfuerzos de

tipo interválico-fraccionado de intensidad,
principalmente submáxima y máxima, e
intercalados con pausas de recuperación
activas e incompletas. Su componente
anaeróbico es muy alto estando los no
profesionales un 71,52 %, y los profesio-
nales un 60,52 %, del tiempo de juego
entre las 160-190 p/m.
Para entender mejor este deporte podemos
consultar los estudios realizados sobre es-
fuerzos intermitentes que han asentado las
bases científicas sobre el entrenamiento
interválico (Saltin, Essen y Pedersen,
1976; Fox y Mathews, 1974; Astrand,
1992; Gaitanos, Willians, Boobis y
Brooks, 1993). Así, la FC durante la recu-
peración es un parámetro fundamental
para valorar las cargas de entrenamiento
intervalado y la condición cardiovascular
(J. Massach, 1992).
Cuanto más desarrollado está el sistema de
mitocondrias y las enzimas responsables del
metabolismo aeróbico, mayor será la capaci-
dad de recuperación del jugador y su resis-
tencia al cansancio. En las pausas del parti-
do, el jugador bien entrenado en resistencia
se recupera más rápidamente, y de forma
más completa, y tendrá más capacidad para
efectuar salidas así como regatear de forma
más enérgica (M. Moreno, 1998). Los juga-
dores que tengan una buena capacidad oxi-
dativa podrán resintetizar la fosfocreatina
(PC) más rápidamente, lo que les permitirá
realizar un mayor número de sprints, ya que
la PC y la glucólisis anaeróbica dan al
músculo la energía inmediata para hacer un
esfuerzo máximo. La resíntesis de PC por
vías oxidativas tiene un tiempo medio de
20 segundos (A. Blanco y A. Enseñat, 1998).
Los resultados de nuestro estudio de-
muestran la gran importancia de una bue-
na recuperación del sistema cardiovascu-
lar tras los esfuerzos, lo que permitirá
estar antes preparado para afrontar nue-
vos esfuerzos con garantías de éxito.
En la recuperación de la FC al finalizar la
Course-Navette vemos como los profesio-
nales obtienen en todos los minutos FC
más bajas que los no profesionales, dando
diferencias estadísticamente significati-
vas en el minuto 2.º y 5.º. Estos valores
evidencian una mejor y más rápida recu-
peración tras el esfuerzo en favor de los
profesionales (tabla 3, gráfico 3).
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Gráfico 2.
Distribución de la FC con respecto al % del tiempo jugado a lo largo del partido.

MINUTO
PROFESIONAL

(p/m)
NO PROFESIONAL

(p/m)
PROBABILIDAD

FCM-0� 190 � 6 191 � 8 0,637

1� 149,90 � 20,33 156,80 � 13,7 0,267

2� 119,00 � 13,72 131,00 � 13,7 0,024*

3� 112,10 � 13,63 119,37 � 14,9 0,182

4� 106,90 � 10,81 115,06 � 12,6 0,074

5� 102,50 � 07,50 110,8 � 13,73 0,049*

* p < 0,05 ** p < 0,01.

Tabla 3.
Frecuencia cardíaca máxima y su recuperación en los primeros 5 minutos después de acabar la Course-Navette.

NS

NS* NS *

1’ P. 1’ NP. 2’ P. 2’ NP. 3’ P. 3’ NP. 4’ P. 4’ NP. 5’ P. 5’ NP.

P: Profesionales NP: No profesionales

NS p > 0,05; * p > 0,05; ** p < 0,01
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Gráfico 3.
Recuperación de la Frecuencia Cardíaca en los primeros 5� después de la Course-Navette.



Lamiel-Luengo (J. Rico, 1997) establece
en 1988 el IR2, como el índice de recupe-
ración, descrito por la caída de la FC en el
2.º minuto postesfuerzo con respecto a la
relación existente entre la FCM teórica y
la FCM alcanzada en la prueba de esfuer-
zo triangular. Este parámetro se considera
muy útil para valorar el grado de entrena-
miento aeróbico de los deportistas.
Los valores obtenidos concuerdan con
otros estudios realizados sobre esfuerzos
fraccionados como los de Calderón y cols.
(J. Massach, 1992) donde concluyen que
la FC durante la recuperación constituye
el parámetro fundamental para valorar las
cargas de tipo intervalado y la condición
cardiovascular. Otros autores como Wil-
more y Costill, 1994; Gilman, 1996 (F.
Rubio y cols., 1993) afirman que la recu-
peración de la FC es un buen indicador de
la condición física ya que a mejor condi-
ción física más rápido se recuperan los va-
lores cardíacos de reposo.

Necesidades metabólicas
Metabolismo aeróbico

La mayor parte de la energía suministrada
para el computo global de los esfuerzos
que se dan en un partido, se produce por
los procesos aeróbicos utilizando el glu-
cógeno muscular y hepático. Esta fuente
de energía, dependiente de los hidratos de
carbono, juega un papel muy importante
para garantizar un ritmo intenso duran-
te la competición pero puede agotarse rá-
pidamente:

� Sus reservas en el organismo son pe-
queñas.

� Su agotamiento viene acompañado de
una disminución del ritmo de juego.

� Su recuperación completa puede nece-
sitar hasta 48 h.

Estos pueden ser necesarios para com-
prender:

� Que las reservas de glucógeno muscular
y hepático necesitan estar llenas antes
de los partidos.

� Retardar lo más posible durante el par-
tido la deplección de las reservas.

� Recuperar las reservas lo antes posible.

Conforme transcurre el partido la glucoge-
nolisis anaeróbica contribuirá en mayor me-
dida a la producción de energía hasta que el
glucógeno intramuscular se agote en deter-
minadas partes de la célula muscular.
Un partido de fútbol sala responde a un
tipo de ejercicio interválico, basado en es-
fuerzos fraccionados con pausas incom-
pletas de recuperación. La potencia aeró-
bica máxima (PAM), a través del consumo
máximo de oxígeno (VO2máx), es uno de
los aspectos más importantes de la condi-
ción física de estos deportistas. Para
determinar el perfil aeróbico de los juga-
dores de fútbol sala utilizamos la Cour-
se-Navette, donde obtuvimos los siguien-
tes resultados (tabla 4).
Los datos obtenidos en la tabla 1 han dado
diferencias estadísticamente significativas
en el tiempo de duración de la prueba má-
xima. Entre ambos grupos los valores me-
dios de VO2máx han sido de 57,80 ± 2,53
ml/kg/min. en los profesionales y de
54,86±3,21 ml/kg/min. en los no pro-
fesionales. Estos valores presentan una
p= 0,013, lo que corresponde a una dife-
rencia estadísticamente significativa.
Los valores de VO2máx obtenidos coinci-
den con los dados por otros estudios sobre
el VO2máx en deportistas de equipo como
fútbol (A. Blanco y A. Enseñat, 1998;
Fco. J. Calderón y cols., 1999; F. Treiber
y cols., 1989), baloncesto (J. L. Chicha-
rro y A. Fernández, 1995; L. J. Chirosa y
cols. 1999), balonmano (E. Domínguez,
1987; L. Franco, 1998), hockey sobre
patines (R. Laukanen, 1999; P. Vogelae-
re y cols., 1985), donde el consenso esta-
blece que unos valores menores de 50
ml/kg/min. son deficientes, entre 50-55
ml/kg/min. normales, 55-60 ml/kg/min.
buenos y superiores de 60 ml/kg/min. ex-

celentes. Con respecto a los valores preci-
tados el VO2máx obtenido por los profesio-
nales en el fútbol sala se pueden conside-
rar como BUENOS y como NORMALES los
obtenidos en los no profesionales.
La explicación de estos valores nos la da
Astrand (J. Weineck, 1994) quien ya dijo
que es posible realizar una importante
cantidad de trabajo con una carga de tra-
bajo sumamente intensa, realizando un
impacto relativamente bajo sobre la circu-
lación y la respiración, todo ello por la in-
troducción de breves periodos de trabajo y
reposo adecuadamente espaciados (mi-
cropausas). Este concepto fisiológico per-
mite que individuos en baja forma y con
una reducida PAM puedan realizar traba-
jos y ejercicios pesados siempre y cuando
puedan regular los tiempos de trabajo y de
recuperación, de forma que las cargas so-
bre la respiración y la circulación no supe-
ren los límites de su reducida capacidad.
Un jugador de fútbol sala precisa un
VO2máx alrededor de 60ml/kg/min. Pensa-
mos que una buena potencia aeróbica va a
ser el requisito básico para obtener una
alta capacidad de rendimiento en el juego.
Cuanto mejor desarrollada esté, de forma
más económica se efectuará la síntesis de
los fosfatos (ATP, PC), que representan las
fuentes de energía más decisivas en los
ejercicios de juego de tipo interválico. Una
alta capacidad aeróbica asegura de esta
forma un nivel de esfuerzo óptimo, con una
regeneración, recuperación y no menos im-
portante, resistencia al esfuerzo.
El alto ritmo de juego que se requiere en
el actual fútbol sala de competición es
impensable sin la correspondiente poten-
cia aeróbica adecuada. Igualmente es
determinante en la minimización de los
errores técnico-tácticos, ya que con ella
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TIEMPO
(min)

RECORRIDOS
(20 m)

PERÍODOS
COMPLETADOS

VO2máx
(ml/kg/min)

PROFESIONALES 11,62 � 0,73 114,80 � 9,15 11,50 � 0,71 57,80 � 2,53

NO PROFESIONALES 10,67 � 1,10 103,05 � 13,20 10,42 � 1,07 54,86 � 3,21

PROBABILIDAD 0,010* 0,010* 0,003** 0,013*

* p < 0,05 ** p < 0,01.

Tabla 4.
Valores alcanzdos en la Course-Navette.



pueden mantenerse la concentración y la
atención durante todo el tiempo de juego
a un nivel constantemente alto. En refe-
rencia al jugador de baloncesto (J. L. Chi-
charro y A. Fernández, 1995): “para un
jugador de baloncesto, al igual que para
otros deportes de situación, su rendi-
miento no está condicionado por alcan-
zar niveles excesivamente elevados de
VO2, pero si es cierto, que si un jugador
quiere mantener un ritmo, una aporta-
ción continua al juego y una cadencia re-
gular, es necesario mantener durante la
temporada valores que no estén por de-
bajo de los 50 ml/kg/min.”
El jugador entrenado en resistencia, gra-
cias a una salida psicofísica mejor, por un
lado está protegido más efectivamente
ante las lesiones y por otro efectúa menos
faltas, ya que debido a su constante nivel
de fuerza de despliegue y su ininterrumpi-
da capacidad coordinativa no tiene tanta
necesidad de acudir a soluciones de emer-
gencia o a efectuar pases arriesgados.
Cuanto mejor entrenado esté un jugador
más tardará en sobrepasar el umbral anae-
róbico en una actividad larga e intensa,
con la consiguiente pérdida de fuerza debi-
do a la acidosis. La bibliografía establece
por lo general que el umbral anaeróbico de
los deportistas se encuentra en un 80 %
de la capacidad de rendimiento máximo.
Cuanto más alto sea el umbral anaeróbico,
y por lo tanto la resistencia aeróbica, más
alto será el ritmo medio de juego que se
podrá mantener a lo largo del partido.
Weinek (J. Zaragoza, 1996), en referen-
cia al jugador de fútbol dice que necesita
una adecuada resistencia básica, pero
ésta no tiene que ser comparativamente
igual que la de un atleta. Si se efectúa un
entrenamiento demasiado orientado a la
resistencia, los músculos adaptarán sus
características a este tipo de esfuerzo.
Esto convertiría al futbolista en un buen
corredor pero no necesariamente en un
buen futbolista.
De igual manera, incluso con más razón,
el desarrollo excesivo de la capacidad de
resistencia afectará de forma negativa al
jugador de fútbol sala en cosas tan impor-
tantes como la velocidad y la fuerza-po-
tencia, debido a una influencia negativa
sobre las fibras de contracción rápida

(blancas), sobre todo las FTII, tipo A,
esenciales en este deporte.
Una adecuada PAM va a disminuir el
tiempo de recuperación necesario entre
esfuerzos que será en muchos casos el de-
terminante para el resultado.
El aumento de la condición física de los ju-
gadores y la intensidad actual de juego en
los partidos hace que cada vez se alarguen
más las secuencias de esfuerzos encade-
nados con intensidades submáximas y má-
ximas, por lo que la tolerancia al estrés, a
la fatiga, y en términos fisiológicos al ácido
láctico es cada vez más determinante.

Metabolismo anaeróbico

La competición se caracteriza por sucesi-
vas acciones explosivas (aceleraciones,
desaceleraciones, cambios de sentido,
golpeos, regates, fintas de engaño, blo-
queos, saltos, etc.) donde se utiliza el me-
tabolismo anaeróbico aláctico (potencia)
“capacidad de producir energía lo más rá-
pido posible”, a través de la vía de los fos-
fágenos (ATP-PC), lo que nos aporta ener-
gía sin necesidad de O2. Probablemente
este metabolismo es el más importante en
un partido de fútbol sala. La mayoría de
las acciones determinantes, que decantan
los partidos hacia uno u otro equipo, se
dan en esfuerzos de una duración no su-
perior a cinco segundos y son realizados a
la mayor velocidad e intensidad posibles y
se realizan gracias a la vía anaeróbica
aláctica (concretamente a la potencia
anaeróbica aláctica). Esta vía de obten-
ción de energía se agota rápidamente y
tarda cierto tiempo en recuperarse (20 se-
gundos como media a través de los proce-
sos oxidativos); por ello, los jugadores que
sean capaces de realizar un mayor núme-
ro de esfuerzos sin disminuir considera-
blemente su rendimiento tendrán más po-
sibilidades de resultar determinantes para
su equipo conforme transcurra el partido.
Por todo lo anterior, el jugador de fútbol
sala debe tener una gran resistencia al
sprint. Ello le permitirá realizar carreras
cortas a intensidades máximas con recu-
peraciones incompletas, utilizando la vía
anaeróbica aláctica y degradando el fosfá-
geno. Ello también le permitirá una alta
habilidad en la coordinación del gesto téc-
nico sin disminuir su eficacia conforme

pasa el partido. Si no se da el tiempo ne-
cesario para la resíntesis el músculo pon-
drá en funcionamiento la glucólisis anae-
róbica con producción de ácido láctico.
Los cambios de intensidad repetidos de
forma intervalada requieren que los juga-
dores sean capaces de poder tolerar y eli-
minar la acidosis metabólica producida
durante el esfuerzo para poder continuar
sin disminuir su rendimiento. Una buena
potencia aeróbica les ayudará a resinteti-
zar antes el lactato que se origina. Esta to-
lerancia a la fatiga, al cansancio es un fac-
tor muy importante en todos los deportes
donde se juega a niveles muy altos de in-
tensidad.
Hoy en día, el jugador de fútbol sala debe
desarrollar el metabolismo anaeróbico
láctico, sobretodo la potencia y tener una
buena tolerancia a niveles medio-altos de
ácido láctico.
Destacar el gran trabajo muscular sobre
todo excéntrico que se produce debido a
las máximas desaceleraciones que se dan
continuamente en un partido y que son las
responsables de muchos microtraumatis-
mos producidos en la fibra muscular. Por
ello, se debe tener una gran resistencia a
la Fuerza Rápida. Poseer un alto porcen-
taje de fibras rápidas y tener resistencia a
la fatiga, para poder realizar acciones ex-
plosivas durante todo el partido.
Un mejor conocimiento tanto cuantitativo
como cualitativo de las demandas fisioló-
gicas que se dan en el fútbol sala nos per-
mitirá entre otras cosas:

� Establecer un perfil óptimo para este
deporte.

� Detección de posibles talentos.
� Establecer pautas de entrenamiento a

sus diferentes niveles.
� Planificar mejor las cargas de entrena-

miento teniendo en cuenta las caracte-
rísticas propias de cada jugador y las de
este deporte y no las de otras modalida-
des deportivas.

� Mejorar el rendimiento deportivo.

En la actualidad, toda investigación que
nos ayude a conocer mejor la lógica inter-
na o externa propia del fútbol sala será de
gran ayuda para mejorar y ayudar a la
evolución de este deporte.
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Conclusiones
� El fútbol sala tiene un componente

anaeróbico muy elevado y requiere una
adaptación cardiovascular entre el
85-90 % de la frecuencia cardíaca má-
xima individual ya que en la mayoría de
los partidos se llega a alcanzar la fre-
cuencia cardíaca máxima.

� La práctica del fútbol sala requiere un
adecuado VO2máx y una buena capaci-
dad de recuperación.

� El fútbol sala utiliza alternativamente
las diferentes vías de obtención de ener-
gía (gráfico 4).

Durante los esfuerzos de máxima intensi-
dad y breve duración (disparos, 1 x 1, sa-
lidas de presión, etc) utilizaremos el
ATP-PC a través de la vía anaeróbica alác-
tica o de los FOSFÁGENOS.
En los encadenamientos de acciones
como transiciones ataque-defensa, con-
traataques sucesivos, etc. utilizaremos el
GLUCÓGENO a través de la vía anaeróbica
láctica GLUCOLISIS ANAERÓBICA.
A lo largo del transcurso del partido utili-
zaremos el GLUCÓGENO Y LOS LÍPIDOS, a
través de la vía aeróbica u OXIDATIVA.

� El jugador de fútbol sala necesita de
una gran potencia y capacidad anaeró-
bica aláctica y una rápida regeneración
de los fosfágenos. Debe ser capaz de

tener una buena tolerancia para sopor-
tar niveles medio-altos de ácido lácti-
co. Debe tener una adecuada base ae-
róbica.
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Gran potencia y capacidad
aláctica. Rápida regeneración

de fosfágenos

Gran trabajo muscular excéntrico, debido a las continuas desaceleraciones máximas:
Resistencia a la fuerza rápida

Glucógeno
anaeróbica láctica

Glucógeno, grasas
aeróbica

ATP-PC
Anaeróbica aláctica

Tolerancia a niveles
medio-altos de ácido

láctico

Adecuada base aeróbica

Gráfico 4.
Prestación intermitente, mixta, que solicita las diferentes vías energéticas. Debido a su elevada intensidad y
larga duración provoca los más altos niveles en la alternancia de las vías anaeróbico aláctica y láctica sobre un
fondo de la vía aeróbica.
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La promoción de la actividad física relaciona-
da con la salud en el ámbito escolar. Implica-
ciones y propuestas a partir de un estudio
realizado entre adolescentes

Resumen
El presente artículo tiene el objetivo fundamental de presentar
una serie de implicaciones y propuestas para la promoción de la
actividad física relacionada con la salud en el ámbito escolar, a
partir de un estudio realizado con adolescentes escolares (12-
18 años) de la provincia de Teruel sobre sus niveles de actividad
física (Cantera-Garde y Devís-Devís, 2000). Las implicaciones
que se presentan se derivan de los resultados más significativos
del estudio relativos a los niveles de actividad física, tanto globa-
les como por género, edad, época del año, día de la semana e in-
tensidad de las actividades. El artículo termina con una propues-
ta de fases encadenadas en el proceso de promoción de la activi-
dad física relacionada con la salud, como paso previo a la crea-
ción de una línea específica de investigación en la materia. Estas
fases son las siguientes: 1. Necesidad de realizar estudios para
comparar resultados; 2. Unificación de criterios a la hora de defi-
nir lo que es “activo” y “actividad física apropiada”; 3. Elabora-
ción de recomendaciones de actividad física basadas en estudios
españoles; 4. Desarrollo de programas de promoción de la activi-
dad física relacionada con la salud, y 5. Evaluación de los progra-
mas y publicación de los resultados. El sector educativo, en gene-
ral, y la asignatura de Educación Física, en particular, juegan un
papel importante en todo este proceso.
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Abstract
The main objective of this paper is to present a set of

implications and proposals related to the health-related

physical activity promotion in schools, from a study carried

out among school adolescents (aged 12-18) of Teruel

province (Spain) about their physical activity levels. The

implications presented are derived from the most

significant results of the study, related to the physical

activity levels, either overall or by gender, age, season, day

of the week and activity intensities. The paper finishes with

a proposal of linked phases in the promotion process of

health-related physical activity, as a previous step to the

creation of a specific research field of the subject. These

phases are: 1. Necesity to carry out studies to compare

findings; 2. Unification of criteria to define “active” and

“appropriate physical activity”; 3. Elaboration of physical

activity recommendations based on Spanish studies; 4.

Development of promotion programs of health-related

physical activity; and 5. Evaluation of the programs and

publication of the results. The educational sector, in

general, and Physical Education, particularly, play an

important role throughout this process.

Key words
physical activity, health promotion, young people, physical

education
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Introducción
La promoción de la actividad física rela-
cionada con la salud está siendo objeto de
un creciente interés por parte de todos los
agentes sociales y organizaciones con
competencias en dicha tarea. Este interés
se justifica y se refuerza en el hecho de
que la investigación científica está mos-
trando cada vez con más evidencia, los
beneficios de la actividad física y los ries-
gos de la inactividad para la salud y el bie-
nestar de la población general (Corbin y
Pangrazi, 1996; Powell et al., 1987; Sa-
llis y Owen, 1999; Tittel e Israel, 1991, y
United States Department of Health and
Human Services, 1996). Sin embargo, los
estudios se han centrado sobre todo en
adultos, siendo la investigación en la
infancia y adolescencia mucho más li-
mitada (American College of Sports
Medicine, 1995; Bouchard et al., 1990;
Bouchard et al., 1994; Mason y Powell,
1985, y Shephard, 1995).
Las revisiones de la literatura llevadas a
cabo en jóvenes han obtenido evidencia
acerca de los múltiples beneficios de la
actividad física a corto y a largo plazo
(Armstrong y Welsman, 1997; Biddle et
al., 1998; Blair y Meredith, 1994; Health
Education Authority, 1997, y Rowland,
1990). Los beneficios a corto plazo se
refieren a las mejoras biológicas (grasa
corporal, crecimiento óseo, mejora car-
diovascular), psicológicas (bienestar y au-
toestima) y sociales (desarrollo moral y
social) que obtienen los jóvenes al impli-
carse en actividades físicas, independien-
temente de la repercusión que tenga en la
salud de su vida adulta. Los beneficios a
largo plazo pueden ser tanto a nivel de
prevención como de bienestar, vinculados
a una vida futura saludable, como de edu-
cación (física) para la salud. Es decir, la
actividad física realizada en la juventud
posee una posible influencia en los facto-
res de riesgo de enfermedades crónicas
cuando sean adultos (salud esquelética,
metabolismo de lípidos y lipoproteínas,
presión sanguínea), además de tener la
posibilidad de un efecto duradero en los
hábitos de práctica física de la infancia a
la edad adulta (Malina, 1994; Si-
mons-Morton et al., 1987; Glenmark et
al., 1994, y Raitakari et al., 1994). Ade-

más, la actividad física realizada por los
jóvenes puede contribuir a formarlos para
tener recursos, conocimientos teórico-
prácticos y actitudes positivas sobre la ac-
tividad física cuando sean adultos (Devís
y Peiró, 1993a, y Devís, 2000).
La importancia que la actividad física tie-
ne para la salud en la infancia y la adoles-
cencia, tanto a corto como a largo plazo,
supone un motivo importante para desa-
rrollar estrategias de promoción de la acti-
vidad física en el contexto sanitario, co-
munitario (local, regional o nacional) y
escolar. Precisamente este último resulta
clave en la promoción de la actividad físi-
ca porque es el único lugar en el que los
adolescentes pasan entre un 40 % y un
50 % de su tiempo de vigilia, alcanzando
a la práctica totalidad de este grupo de
población con escolarización obligatoria
(Fox, 1997, e Iverson et al., 1985). En
este sentido, y siguiendo las líneas marca-
das por la OMS en su carta de promoción
de la salud de Ottawa, los centros educa-
tivos intervendrían fundamentalmente en
el desarrollo de las habilidades persona-
les, la creación de entornos favorables a la
salud y el fortalecimiento de la acción co-
munitaria (OMS, 1986). Se trata de unas
líneas de actuación que pueden perfecta-
mente abordarse en los centros educati-
vos españoles porque el marco legal de la
Ley de Orgánica General del Sistema Edu-
cativo (LOGSE) lo permite. Con esta Ley,
la salud se convierte en objetivo de toda la
escuela al presentarse como un tema
transversal que debe tratarse en todo el
currículum escolar (MEC, 1990).
Dentro del currículum escolar, la educa-
ción física juega un papel importante a la
hora de aprovechar el potencial que
la LOGSE le ofrece para contribuir a la
promoción de la salud, tanto en un senti-
do transversal u horizontal como en un
sentido vertical (Devís y Peiró, 1995a). El
sentido transversal exige reflexionar sobre
su currículum para que los objetivos, con-
tenidos, actividades, metodología y eva-
luación de la asignatura se adecuen a la
noción de salud como si de un filtro o unas
lentes se tratara. Pero para que la educa-
ción física contribuya lo más ampliamente
a la promoción de la salud, no puede limi-
tarse al sentido transversal. También

debe abordar el sentido vertical para tra-
tar en profundidad la actividad física
como elemento clave en la promoción y
mejora de la salud. Se trata de desarrollar
contenidos específicos o modificar y am-
pliar contenidos tradicionales que se ajus-
ten a una orientación saludable de la
asignatura, y que los distintos currícula
recogen en alguno de sus bloques de
contenidos.
Por todo ello, las políticas para el desarro-
llo de la actividad física en la escuela de-
berían dirigirse fundamentalmente a tres
aspectos (Ogle, 1997): a) reforzar la edu-
cación física en las escuelas; b) crear
vínculos entre la actividad física y el de-
porte dentro y fuera del contexto escolar, y
c) desarrollar medios para asegurar que
todo el alumnado participante pueda pro-
gresar. El primer aspecto es importante ya
que la asignatura de educación física des-
taca por ser el único momento escolar
donde todos los niños, independiente-
mente de su proeza atlética, tienen la
oportunidad de participar en actividades
físicas (Bar-Or, 1987). El segundo aspec-
to trataría de ampliar las actividades,
competitivas y no competitivas, y conec-
tar los contextos curriculares, extracurri-
culares y comunitarios con una intencio-
nalidad educativa y saludable (Devís,
1995). Por último, el tercer aspecto ven-
dría a reforzar los dos anteriores y tendría
que ver con el hecho de posibilitar una
progresiva toma de decisiones del alum-
nado y una positiva autopercepción de su
competencia (McGinnis et al., 1991).
No obstante, a pesar de todo este poten-
cial que se le atribuye a la institución
educativa en general y a la asignatura de
Educación Física en particular en la pro-
moción de la actividad física relacionada
con la salud, se hace necesario conocer
los niveles de actividad física de los jóve-
nes y su distribución por variables socio-
demográficas, ya que constituyen un pun-
to de referencia clave a partir del cual de-
sarrollar estrategias de promoción de la
actividad física y la salud en dicho grupo
poblacional (Cale y Almond, 1992; Devís
y Peiró, 1993a; Iverson et al., 1985, y
Pate et al., 1998). Llegados a este punto,
nos encontramos con que existen relativa-
mente pocos estudios epidemiológicos que



detallen los niveles de actividad física de
los jóvenes. Recientes informes y revisio-
nes de estudios norteamericanos y euro-
peos revelan que un amplio porcentaje de
niños y adolescentes no están realizando
suficiente actividad física para su salud, lo
que constituye actualmente un motivo de
preocupación (Armstrong y Van Meche-
len, 1998; Pate et al., 1994; Pate et al.,
1998; Sallis, 1993, y Sallis y Owen,
1999). Esto justifica la necesidad de rea-
lizar más estudios empíricos sobre los
niveles de práctica en la infancia y la ado-
lescencia, con el fin de obtener una infor-
mación más detallada sobre los jóvenes y
su actividad física relacionada con la sa-
lud (cantidad, naturaleza e intensidad).
Además, también se hace necesario di-
señar, aplicar y evaluar programas de
intervención coherentes a partir de la in-
formación empírica procedente de las
investigaciones anteriores, tal y como ve-
remos en lo que resta de artículo.

Niveles de actividad física
en los adolescentes escolares
de la provincia de Teruel
El estudio que nos sirve de punto de parti-
da y base empírica investigó los niveles de
actividad física en una muestra de 367
adolescentes escolares de educación se-
cundaria de entre 12 y 18 años en la pro-
vincia de Teruel (Cantera, 1997; Cante-

ra-Garde y Devís-Devís, 2000). La meto-
dología utilizada estaba basada en un
cuestionario-entrevista para jóvenes adap-
tado del cuestionario británico “Four by
one-day physical activity questionnaire”,
diseñado por Cale (1993). Dicho cuestio-
nario valora todas las dimensiones de la
actividad física, no sólo la actividad de-
portiva o el ejercicio físico de una intensi-
dad o duración concreta, sino todo tipo de
actividad física. El registro se obtiene por
medio de la estimación del gasto de ener-
gía total, a partir del recuerdo de los en-
cuestados de las diferentes actividades
realizadas según su intensidad. El cues-
tionario se administró en cuatro ocasio-
nes, dos en invierno y dos en primavera.
En dos de ellas, se recogió información de
la jornada escolar, asegurándose que uno
de esos días hubiesen tenido educación fí-
sica. En las otras dos se recogió informa-
ción del fin de semana, registrando la acti-
vidad física del sábado y del domingo.
Una vez realizadas las entrevistas se utili-
zaron los datos de las actividades recogi-
das en el cuestionario para calcular el gas-
to total de energía de cada sujeto. Las
actividades se clasificaron en cuatro cate-
gorías de acuerdo a su intensidad (muy li-
geras, ligeras, moderadas y vigorosas),
asignándole a cada categoría un valor me-
dio en METs, unidad muy utilizada en es-
tudios epidemiológicos y que se define
como la energía consumida por una per-

sona durante su metabolismo basal o de
reposo, equivalente a 1 kilocaloría por ki-
logramo y por hora (McArdle et al.,
1994). En base al índice de actividad físi-
ca calculado para cada sujeto, los valores
del gasto energético medio diario se agru-
paron en cuatro niveles de actividad físi-
ca: activo (40 o más kcal · kg–1 · día–1),
moderadamente activo (entre 37 y
39,99 kcal · kg–1 · día–1), inactivo (entre
33 y 36,99 kcal · kg–1 · día–1) y muy
inactivo (menos de 33 kcal · kg–1 · día–1).
En cuanto a los resultados más significa-
tivos, éstos aparecen reflejados en la ta-
bla 1, donde podemos ver las variables
analizadas y los datos más relevantes,
que serán comentados y discutidos a con-
tinuación.
Los resultados generales de nuestra inves-
tigación reflejan unos niveles considera-
bles de actividad dentro la población ado-
lescente. Un porcentaje del 57,2 % de los
jóvenes turolenses fueron catalogados
como activos o moderadamente activos y
un 42,8 % como inactivos o muy inacti-
vos. Aunque estos datos no son tan nega-
tivos como en otros estudios que han re-
flejado niveles importantes de inactividad
dentro de la adolescencia (Aaron et al.,
1993; Armstrong, 1989; Australian
Council for Health, Physical Education
and Recreation, 1987; García Ferrando,
1993; Mendoza y cols., 1994, y Ste-
phens y Craig, 1990), siguen siendo un
motivo de preocupación por las repercu-
siones que puedan tener en la salud de los
adolescentes.
Se encontraron diferencias significativas
entre los niveles de actividad física de los
chicos y de las chicas (sólo el 21,2 % de
las chicas fueron catalogadas como acti-
vas frente a un 45,2 % de los chicos), lo
que está en consonancia con diversos es-
tudios nacionales e internacionales sobre
patrones de actividad física, los cuales
han mostrado repetidamente que los chi-
cos son más activos que las chicas (Gar-
cía Ferrando, 1993; Nebot y cols., 1991,
y Sallis, 1993). Respecto a la variable
edad, no se encontraron diferencias signi-
ficativas entre los adolescentes más
(12-13 años) y menos jóvenes (14-
18 años), en contraste con investigacio-
nes previas donde se refleja una tendencia
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VARIABLES ANALIZADAS DATOS RELEVANTES

Niveles de actividad física (AF) globales • 57,2 % de la muestra son activos o moderadamente
activos.

• 42,8 % de la muestra son inactivos o muy inactivos.

Niveles de AF según género • Los chicos son más activos que las chicas.

Niveles de AF según edad • La actividad física no decrece con la edad.

Niveles de AF según época del año • La actividad física es mayor en primavera que en in-
vierno.

Niveles de AF según día de la semana • La actividad física es mayor durante el fin de sema-
na que en la jornada escolar.

Intensidad de las actividades • 57,8 % realiza más de 30 minutos de actividad mo-
derada.

• 28,9 % de la muestra no realiza actividad vigorosa.

Tabla 1.
Resultados principales del estudio realizado entre adolescentes de la provincia de Teruel.



a disminuir la actividad física con la edad,
sobre todo a partir de los 13-14 años
(Mendoza y cols., 1994; Sallis, 1993, y
Sánchez, 1990).
La actividad física durante la primavera y
el fin de semana era mayor que durante el
invierno y la jornada escolar, respectiva-
mente, resultados similares a los hallados
en estudios de otros países, en los que se
muestra cómo los jóvenes son general-
mente más activos en los meses cálidos
que en los fríos y cuando tienen una ma-
yor disponibilidad de tiempo libre
(Brooks, 1988; Ross et al., 1985; She-
phard et al, 1980; Sleap y Warburton,
1994, y Vázquez, 1993).
Por último, los resultados según la distinta
intensidad de las actividades reflejan una
relación inversa al porcentaje de sujetos
que las realizan y el tiempo empleado.
Cuanto mayor era la intensidad de las acti-
vidades, menor el porcentaje de sujetos
que las realizaban y menor el tiempo em-
pleado. Así, la mayoría de la muestra reali-
zó actividades moderadas, con un 57,8 %
que empleó más de 30 minutos diarios en
actividades de dicha intensidad, mientras
que un 28,9 % no realizó ningún tipo de
actividad vigorosa. Los trabajos de Cale
(1996) y Cale y Almond (1997), realiza-
dos en el Reino Unido han tratado también
la intensidad de las actividades, utilizando
una metodología parecida y reflejando por-
centajes mayores de realización de activi-
dad moderada (47,2 % realizó más de 30
minutos diarios) y de no realización de ac-
tividad vigorosa (38,7 % no realizó este
tipo de actividad).

Implicaciones
en la promoción
de la actividad física
relacionada con la salud
en el ámbito escolar
El estudio epidemiológico que hemos
realizado sobre la actividad física en la
población adolescente de la provincia de
Teruel, ha servido para generar un cono-
cimiento sobre este grupo poblacional,
tanto en lo referente a sus niveles de
práctica como a su distribución según
distintas variables sociodemográficas.
Las implicaciones que dicho estudio

pueda tener en materia de promoción de
la actividad física relacionada con la sa-
lud en nuestro país dependerán, en gran
medida, de la capacidad de compromiso
de todos los sectores implicados en ela-
borar estrategias de promoción de la ac-
tividad física para los y las jóvenes, de
tal manera que puedan disfrutar de los
múltiples beneficios que la práctica físi-
ca conlleva. No obstante, comentare-
mos las distintas implicaciones de la in-
vestigación, de acuerdo a los principales
resultados del estudio reflejados ante-
riormente.

Implicaciones de los niveles
de actividad física globales

Aunque los resultados generales de
nuestro estudio muestran niveles consi-
derables de actividad, también es ver-
dad que el porcentaje de sujetos inacti-
vos constituye un valor preocupante en
estas edades, tanto por las repercusio-
nes que pueda tener en la salud de los
niños y adolescentes como por el efecto
que una escasa práctica tenga en los ni-
veles de inactividad cuando lleguen a
ser adultos. De ahí que la promoción de
la actividad física relacionada con la sa-
lud sea un objetivo fundamental, y más
si tomamos como referencia que en
nuestro estudio el porcentaje de adoles-
centes activos es sólo del 33,5 %. Evi-
dentemente es un estudio puntual y cen-
trado en una sola provincia española y
su extensión al conjunto del Estado debe
tomarse con cautela. Pero se trata de un
estudio que recoge todas las prácticas fí-
sicas y se ocupa del gasto energético to-
tal de los adolescentes. En cualquier
caso, parece adecuado estimular la pro-
moción de la actividad física relaciona-
da con la salud en los adolescentes
españoles y turolenses en particular.
Y para alcanzar el mayor éxito posible en
esta tarea se requiere la colaboración de
todos los agentes e instituciones impli-
cadas en elaborar estrategias que invo-
lucren a un mayor número de niños, ni-
ñas y adolescentes en la realización de
actividad física, tal y como sugiere la li-
teratura al uso (Mason y Powell, 1985;
Cale y Almond, 1992).

Implicaciones de los niveles
de actividad física según género
Nuestro estudio también ha servido para
identificar grupos prioritarios de actuación
y parece claro que según los resultados,
las chicas constituyen uno de dichos gru-
pos debido a sus bajos niveles de activi-
dad. Nuestra actuación en este caso de-
bería ofertar una amplia gama de activi-
dades que conecte con los intereses y
motivaciones de las chicas para, de esta
forma, involucrarse en la realización de
actividades físicas. En este sentido, los
programas desarrollados por Devís y Peiró
(1992, 1993b, 1995a, 1995b) mues-
tran cómo las chicas se implican más a la
hora de realizar actividades individuales,
mientras que los chicos prefieren funda-
mentalmente actividades deportivas co-
lectivas. También la percepción de los be-
neficios que tiene la actividad física es
diferente en chicos que en chicas. Ellas
mencionan, especialmente, cuestiones de
salud individual frente a los aspectos co-
lectivos de los chicos (García Ferrando,
1993). Estos trabajos refuerzan el plan-
teamiento de un enfoque, dentro de lo po-
sible, de una educación física para la
salud en la escuela a la hora de equilibrar
las oportunidades entre chicos y chicas,
considerando las diferencias en su sociali-
zación.
Relacionado con la idea anterior, es preci-
so destacar el concepto de actividades fí-
sicas para toda la vida (lifetime physical
activities) (Sallis y McKenzie, 1991; Ma-
lina 1994). Este término hace referencia
a la necesidad de plantear y enseñar acti-
vidades que puedan tener continuidad
después del periodo de escolarización en
la edad adulta. Dentro de este concepto se
encuadrarían tanto actividades orientadas
al desarrollo de los componentes de la
condición física y/o ejercicio físico relacio-
nado con la salud (resistencia cardiovas-
cular, fuerza y resistencia muscular, flexi-
bilidad, composición corporal) (Pate,
1983), como otras habilidades motrices
que son utilizadas por muchos alumnos,
futuros adultos, para mejorar-mantener
su salud (deportes en general). Ejemplos
de ambas posibilidades los encontramos
en actividades como senderismo, ir en bi-
cicleta, correr o nadar por un lado, y tenis,
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badminton, baloncesto, danza por otro.
Sea cual sea el motivo para realizar activi-
dad física cuando sean adultos (mejora
personal, social, recreación, etc.), el
alumnado dispondrá de un bagaje perso-
nal de prácticas para cubrir sus intereses.

Implicaciones de los niveles
de actividad física según edad

Hemos visto con anterioridad que los ado-
lescentes de la provincia de Teruel no si-
guen la tendencia reflejada en otros estu-
dios de disminuir la actividad física con la
edad. Es muy probable que esta informa-
ción venga determinada por la influencia
del tipo de información recogida en el cues-
tionario, ya que recogía todos los tipos de
actividad física en lugar de simplemente ac-
tividades deportivas o de ejercicio físico re-
gistradas en otros muchos estudios. Así,
aunque los adolescentes más jóvenes pu-
dieran realizar más actividades jugadas y
deportivas, al evaluar el gasto de energía to-
tal y registrar todo tipo de actividades, las
diferencias desaparecían. Esto implica que,
desde la escuela, sea conveniente promo-
cionar todo tipo de actividad física indepen-
dientemente de su naturaleza e intensidad,
integrando una gran variedad de prácticas
globales y recreativas en sus hábitos de
vida. Esta idea está en consonancia con las
recomendaciones de actividad física que
distintos organismos internacionales e in-
vestigadores han aportado recientemente
(HEA, 1998; Sallis y Patrick, 1994), las
cuales tienen la finalidad de promover la ac-
tividad fisica para mejorar tanto la salud
actual como futura de los adolescentes, in-
crementando la probabilidad de permane-
cer activos como adultos. No importa tanto
la duración e intensidad como el hecho de
que se esté realizando un gasto energético,
el cual está asociado con el desarrollo óseo
(a través de actividades de transporte de
peso fundamentalmente) y la reducción del
riesgo de obesidad (Sallis y Patrick, 1994).

Implicaciones de los niveles
de actividad física según
época del año

Nuestros resultados muestran un mayor
nivel de actividad física durante la prima-

vera que durante el invierno. Estos datos
nos hace plantearnos, al igual que Dish-
man et al. (1985), hasta qué punto la
existencia de factores ambientales como
el clima, el acceso a las instalaciones, la
disponibilidad de tiempo libre, o el am-
biente familiar y escolar pueden influir en
la realización de actividad física en las
distintas épocas del año. Entre los espa-
ñoles se han documentado dificultades de
acceso a la práctica física, al menos de-
portiva, por escasez y lejanía de servicios
e instalaciones, horario o tipo de activida-
des ofertadas, así como por bajos ingresos
o falta de conocimientos (p. ej., García Fe-
rrando, 1990; De Miguel, 1994). En
cambio no se tienen datos sobre factores
ambientales como el tiempo adverso o la
limitación de horas de luz que podrían in-
fluir negativamente en el nivel de activi-
dad física de los adolescentes. Sin embar-
go, algunos autores señalan que dicha
influencia puede ser irrelevante para
aquellos que no han tomado la decisión
de ser activos, dicho de otro modo, que
las personas activas pueden superar to-
das esas barreras ambientales si tienen el
deseo de realizar actividad física (Dish-
man et al., 1985). No obstante, la activi-
dad física y el ejercicio son conductas por
un lado autorreguladas, pero su enmarca-
ción dentro de un contexto social hace
fundamental que, a nivel escolar y comuni-
tario, se propongan fórmulas facilitadoras
para superar las barreras que los factores
comentados puedan suponer para los que
tengan menos hábitos de actividad física.
Nos estamos refiriendo, por ejemplo, a pro-
mocionar desde la escuela y la asignatura
de educación física, actividades de interior
o domésticas para los meses fríos y de esta
forma aumentar el nivel de práctica.

Implicaciones de los niveles
de actividad física según
el día de la semana

El hecho de que en nuestro estudio la acti-
vidad física durante el fin de semana sea
mayor que entre semana, debería hacer-
nos replantear la necesidad de aumentar
el número de horas dedicadas a la asigna-
tura de educación física, para intentar
conseguir los beneficios a corto plazo que

señala la investigación científica y mante-
ner el objetivo de crear estilos de vida acti-
vos a medio-largo plazo. En este sentido
cabe destacar que tanto la calidad como
la cantidad de actividad física requiere un
tiempo curricular mayor para esta asigna-
tura si se pretende que el alumnado poco
practicante de actividad extraescolar pue-
da realizar un mínimo de práctica saluda-
ble (Generelo, 1996; Nelson, 1991) y
quienes realizan dicha actividad extraes-
colar habitualmente consoliden esta con-
ducta. Además, debe reconocerse el po-
tencial de esta asignatura para que tanto
unos como otros aprendan conocimientos
teórico-prácticos útiles y actitudes positi-
vas para una vida activa cuando sean
adultos (Devís y Peiró, 1993a y Devís,
2000). Se trataría como apunta Ogle
(1997), de reforzar el papel de la educa-
ción física en las escuelas, algo que pare-
ce ir en contra de lo que ocurre actual-
mente, a juzgar por la reducción horaria
que se ha producido en otros países. En
España, los planes del gobierno de au-
mentar el número de horas de las humani-
dades hace sospechar que irá en detri-
mento de otras asignaturas como, por
ejemplo, la educación física. Pero, acaso
la educación física se ocupa de lo divino o
desprecia la razón para no ser parte tam-
bién de las humanidades? Recordemos
que, como señala Savater (1997), las hu-
manidades reciben este nombre por tener
un origen declaradamente humano, laico,
opuesto a lo divino, y que se sustenta en el
respeto a la razón. En este sentido, la edu-
cación física es una asignatura tan huma-
na como cualquier otra que, además, se
ocupa de la razón teórica y, muy especial-
mente, de la razón práctica ligada al mo-
vimiento humano, la contribución más
singular de esta asignatura al currículum
escolar (Arnold, 1991).

Implicaciones de los niveles
de actividad física según
intensidad de las actividades

Un punto de interés importante al consi-
derar nuestros resultados es la relación
existente entre la actividad registrada y
las recomendaciones de actividad física
para adolescentes comentadas anterior-
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mente (HEA, 1998, Sallis y Patrick,
1994). Dichas recomendaciones detallan
la frecuencia, intensidad, duración y tipo
de actividad que los adolescentes debe-
rían realizar para obtener beneficios salu-
dables tanto a largo como a corto plazo,
siendo la intensidad de las actividades
uno de los aspectos clave en el que se ba-
san las orientaciones. Por un lado, enfati-
zan la realización de actividades de inten-
sidad moderada tanto para obtener una
serie de beneficios más a largo plazo (sa-
lud esquelética, influencia en factores de
riesgo como la presión sanguínea y los lí-
pidos en sangre) como para posibilitar la
adquisición de hábitos positivos de activi-
dad física. Por otro, recomiendan la prác-
tica de actividades vigorosas debido a la
producción de beneficios adicionales y,
más a corto plazo, durante la adolescen-
cia (salud psicológica, regulación de la
obesidad y mejora de la resistencia car-
diorrespiratoria). Así, nos encontramos
con un porcentaje considerable de nues-
tros adolescentes (57,8 %) que cumplen
la recomendación más aceptada de acu-
mular 30 minutos o más de actividad mo-
derada a lo largo del día. Sin embargo, el
hecho de que un 28,9 % no realice ningún
tipo de actividad vigorosa debería tam-
bién tenerse en consideración, por lo que
nos parece fundamental la promoción de
dichas actividades. En este sentido, estu-
dios actuales sugieren que las actividades
vigorosas pueden ser buenos indicadores
y predictores de un mayor nivel de activi-
dad en la edad adulta, además de reflejar
que aquellos que son inactivos durante la
infancia y la adolescencia tienen mucha
probabilidad de convertirse en adultos
inactivos (Council for Physical Education
for Children, 1998; Glenmark et al.,
1994; Malina, 1994, y Raitakari et al.,
1994).

Una propuesta
de promoción por fases
Las implicaciones de nuestro estudio nos
llevan a realizar una propuesta en el pro-
ceso de promoción de la actividad física
con una serie de fases que se fundamen-
tan cada una en la anterior, constituyendo
una cadena lógica en dicho proceso (figu-

ra 1). El desarrollo en profundidad, tanto
teórico como práctico, de cada una de es-
tas fases abre la posibilidad de nuevas lí-
neas de investigación en este campo, tal y
como veremos a continuación.

Necesidad de realizar estudios
para comparar resultados

Para que las estrategias de promoción
tengan una base empírica y fundamenta-
da se deben apoyar en primer lugar en
estudios que aborden con garantías el es-
tado de la cuestión. Es decir, que se co-
nozca el nivel de práctica física en la in-
fancia y adolescencia de distintos grupos
poblacionales en España y que se pue-
dan realizar comparaciones entre ellos.
Con este conocimiento, estaremos en
disposición de identificar los factores que
condicionan la realidad de la práctica fí-
sica de los jóvenes y los grupos priorita-
rios de actuación hacia los que dirigir los
programas de promoción. En nuestro
contexto español, la investigación en ma-
teria de actividad física es bastante limi-
tada y no suele centrarse específicamen-
te en la infancia y la adolescencia. Así,
los principales estudios llevados a cabo a
nivel nacional han investigado diferentes
dimensiones de la actividad física como
son: a) el ocio y las actividades deporti-
vas en la población general con una
breve referencia a los jóvenes (García
Ferrando, 1986, 1991, 1997, y Ruiz
Olabuénaga, 1994); b) los patrones ge-
nerales de ocio y actividades deportivas
en la juventud (García Ferrando, 1993);
y c) el nivel general de salud de los niños
y adolescentes escolares con escaso én-
fasis en la actividad física (Mendoza y
cols., 1988; 1994). Existen otra serie de
estudios a nivel más autonómico y local
que también recogen información sobre
la actividad física en la infancia y la ado-
lescencia y contribuyen al conocimiento
general de esta conducta (Generalitat de
Catalunya, 1991; Nebot y cols., 1991;
Sánchez, 1990, y Vázquez, 1993). En
general, la mayoría de los estudios mues-
tra la existencia de importantes índices
de inactividad física entre los distintos
grupos poblacionales estudiados con el
consiguiente perjuicio para su salud,

aunque es necesario comentar que la di-
versidad en la metodología empleada
hace difícil las comparaciones.

Unificación de criterios a la hora
de definir lo que es “activo”
y “actividad física apropiada”

Cuando se realizan comparaciones entre
estudios es importante tener en cuenta
los criterios para definir lo que se consi-
dera “activo” y “actividad física apropia-
da” (Malina, 1994), entendiendo ésta
como aquella actividad necesaria para
alcanzar beneficios para la salud, la cual
comporta una serie de características re-
lativas al tipo de práctica, duración, in-
tensidad y frecuencia. Así, dependiendo
de dichos criterios, pueden verse afecta-
dos los resultados e implicaciones de-
rivadas de los estudios sobre actividad
física (Riddoch y Boreham, 1995, y
Stephens et al., 1985). Estos criterios
pueden variar desde la participación en
ejercicio físico de determinadas caracte-
rísticas (actividad física apropiada), acti-
vidades deportivas durante el tiempo de
ocio o actividades recreativas no deporti-
vas, hasta la realización de cualquier ac-
tividad física independientemente de su
intensidad. En general, cuanto más rigu-
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rosa es la definición de activo, menor es el
porcentaje de sujetos activos estimado, y
viceversa. Así, estudios que consideran
que una persona es activa cuando realiza
una actividad con una determinada inten-
sidad, duración y frecuencia semanales,
presentan un porcentaje de sujetos activos
menor que aquellos estudios que se limitan
a recoger la participación en alguna
actividad deportiva sin especificar las ca-
racterísticas de dicha actividad. En este
sentido, diversos autores subrayan la im-
portancia de recoger el gasto energético to-
tal y evaluar todo tipo de actividades físi-
cas que los jóvenes realizan (incluyendo
actividades de baja intensidad), y no sólo
la participación en deportes y/o ejercicio fí-
sico, de cara a desarrollar programas más
coherentes de promoción de la actividad fí-
sica (Blair et al., 1989; Blair, 1995; Rid-
doch y Boreham, 1995, y Saris, 1985).

Elaboración de recomendaciones
de actividad física basadas
en estudios españoles

Una vez se hayan obtenido datos válidos y
fiables sobre la actividad física del conjunto
del Estado español y se hayan unificado cri-
terios, se estará en disposición de elaborar
recomendaciones de actividad física a modo
de pautas a seguir por los distintos grupos
poblacionales, contrastándolas con otros in-
dicadores de salud de los adolescentes (so-
brepeso, obesidad, etc.) y con la nueva
evidencia científica que se vaya creando y re-
forzando acerca de los beneficios de la acti-
vidad física para la salud. Así, dependiendo
de dichos indicadores y hallazgos y de los ni-
veles de práctica se podrá recomendar uno u
otro tipo de actividad física. Los ejemplos
más representativos los tenemos en distintos
organismos internacionales e investigadores
los cuales han aportado diversas recomen-
daciones recientemente en países como el
Reino Unido (HEA, 1998) o Estados Unidos
(COPEC, 1998; Corbin et al., 1994, y Sallis
y Patrick, 1994). El hecho de estar basadas
en los datos procedentes de distintas investi-
gaciones, como hemos comentado anterior-
mente, convierte a estas recomendaciones
en un referente importante para todos los
agentes implicados en la promoción de la
salud.

Desarrollo de programas
de promoción de la actividad
física relacionada con la salud
La existencia de estudios a nivel nacio-
nal e internacional y de recomendacio-
nes de actividad física para los distintos
grupos de población hace mucho más
consistente la elaboración y el desarrollo
de programas de promoción de la activi-
dad física relacionada con la salud, ya
que se pueden identificar elementos crí-
ticos y grupos de atención prioritaria con
más facilidad debido a su fundamenta-
ción empírica. Destacamos por su im-
portancia en este punto, las guías para
programas escolares y comunitarios de
promoción de la actividad física en jóve-
nes, desarrolladas recientemente en
Estados Unidos por un grupo de exper-
tos y que están sirviendo de referencia
para gran parte de las actuaciones en
materia de promoción (Centers for Di-
sease Control and Prevention, 1997).
Dichos programas tienen la finalidad de
proporcionar a los jóvenes el conoci-
miento, las actitudes, las habilidades
motrices y conductuales y la confianza
necesarias para participar en activida-
des físicas y poder establecer estilos de
vida activos que puedan tener continui-
dad en la edad adulta. Aunque en el
contexto español no existen guías elabo-
radas por algún tipo de asociación o ins-
titución profesional, pueden encontrarse
propuestas concretas para la promoción
de la actividad física relacionada con la
salud dentro del contexto escolar. Entre
ellas resaltamos la realizada por Devís y
Peiró (1993a) que consiste en adoptar
una visión holística sobre el tema que
integre coherentemente las distintas
perspectivas de promoción identificadas
por estos autores (mecanicista, orienta-
da a las actitudes, orientada al conoci-
miento y crítica). Se trata de combinar
todas las estrategias posibles para ex-
tender la práctica física más allá de la
escuela y el periodo de escolarización
obligatoria. Es decir, una perspectiva de
promoción escolar que trate de maximi-
zar la práctica física en las clases de
educación física, convertir la actividad
física en una experiencia positiva y sa-
tisfactoria, ofrecer conocimiento teóri-

co-práctico básico sobre la actividad físi-
ca relacionada con la salud, y facilitar la
conciencia crítica sobre la actividad física
y la salud para hacer de los alumnos y
alumnas consumidores críticos en el mer-
cado del cultivo corporal, la actividad físi-
ca y la salud. Naturalmente, sin olvidar
que la escuela debe buscar todas las co-
nexiones comunitarias posibles con otras
instituciones y agentes que ayuden a con-
solidar esta perspectiva.

Evaluación de los programas
y publicación de los resultados

En el proceso que estamos proponiendo,
no nos podemos detener en la elaboración
y desarrollo de los programas de promo-
ción de actividad física, sino que es preci-
so evaluar esas intervenciones y publicar
sus resultados. A menudo se menosprecia
la investigación evaluativa o no se hacen
públicos los resultados de experiencias y
programas, cuando son elementos clave
para mejorar los diversos programas y ha-
cer de la investigación evaluativa una au-
téntica herramienta para la aplicación
práctica (Devís y Peiró, 1993b; Sallis y
Owen, 1999). A un nivel más local o mi-
crocontextual permite identificar puntos
débiles y fuertes, así como pros y contras
en el proceso de desarrollo y en los resul-
tados del programa. Además, la evalua-
ción y la publicación proporciona al profe-
sorado de educación física una serie de
experiencias prácticas y recursos docen-
tes que les sirve para construir y adaptar
los programas a sus contextos y alumnado
particular. A un nivel más global o macro-
contextual puede influir en las decisiones
políticas dirigidas a la promoción de la ac-
tividad física relacionada con la salud por-
que, en última instancia, la evaluación
sirve de ayuda para la elección y el progre-
so social en las sociedades desarrolladas.

Comentario final
Las implicaciones y la propuesta presen-
tada son un intento de crear y construir
una línea de investigación en el contexto
español orientada específicamente a la
actividad física relacionada con la salud.
La investigación sobre los niveles de acti-
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vidad física en niños y jóvenes y la compa-
ración de estudios con criterios comunes
permitirán proponer recomendaciones de
actividad física en estas edades sobre las
que fundamentar los programas escolares
para promocionar la actividad física rela-
cionada con la salud. En este sentido, la
escuela y la educación física se convierte
en un área de actuación preferente debido
al alcance que posee entre niños y jóvenes
en edad de escolarización en sociedades
desarrolladas. Asimismo, se convierte en
un contexto ideal en el que aplicar una
perspectiva holística de la actividad física
relacionada con la salud, por su influencia
en los niveles de práctica, el conocimien-
to, las actitudes y los valores que ayudan
a mantener y extender la actividad física
más allá de la escuela. Finalmente, debe-
mos destacar la relevancia de la evalua-
ción y publicación de sus resultados para
la mejora y perfeccionamiento de los pro-
gramas, así como su contribución a la
toma de decisiones políticas en la promo-
ción de la actividad física relacionada con
la salud.
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Los jugadores de empresas que participan en
competición profesional como activos patri-
moniales

Resumen
En el presente documento, síntesis de
parte de los contenidos de nuestra tesis
doctoral, presentamos las pronunciadas
diferencias que se producen en la contabi-
lidad de clubes y sociedades anónimas
deportivas con respecto al reconocimiento
del servicio que les prestan los jugadores
de sus equipos participantes en competi-
ción profesional. Si aquellos han sido ads-
critos a la entidad a través de su traspaso
se registran como activos; si proceden de
los equipos inferiores no pueden figurar en
dicha masa del patrimonio empresarial.
Nosotros nos planteamos la posibilidad y
la conveniencia de que los jugadores for-
mados internamente también figuren
como activos revisando la regulación con-
table que es de aplicación a este caso.

Introducción:
tipos de jugadores según
su reconocimiento contable
El deporte es una actividad que ha acom-
pañado al ser humano desde su origen.
Medirse físicamente con otros individuos,
consigo mismo o con la naturaleza es para
muchas personas una actividad que satis-

face un amplio abanico de necesidades de
diversa índole.
Al encontrarnos en una economía de mer-
cado no es de extrañar que surjan empre-
sas que, en el desarrollo de su actividad
económica, pongan a disposición de sus
potenciales clientes los medios que se re-
quieran para posibilitarles la práctica de-
portiva.
Sin embargo, el deporte posee un atractivo
especial que origina que muchas más per-
sonas de las que lo practican lo elijan como
opción de entretenimiento pasivo, es decir,
obtengan satisfacción a través de la con-
templación de la actividad deportiva que
realizan otros. Esta “otra forma” de consu-
mir deporte es la que tiene mayor importan-
cia económica y mayor impacto social.
Millones de ciudadanos de todo el planeta
siguen el desarrollo de diversos eventos de-
portivos. Este tipo de acontecimientos re-
quieren para su generación de grandes in-
versiones económicas y proporcionan un
volumen de ingresos considerable a las
empresas organizadoras y/o participantes.
Dentro de este llamado deporte espec-
táculo se encuentran las competiciones
profesionales. En España, sólo 60 equi-
pos participan en las mismas (20 equipos
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de fútbol en primera división, 22 en se-
gunda y 18 equipos de baloncesto en la
liga ACB).
El reducido número de unidades económi-
cas que integran este sector no es un obs-
táculo para que su clientela sea muy nu-
merosa. Este hecho se constata a la vista
del aforo de los estadios o de las audien-
cias televisivas cuando se retransmiten
partidos de este tipo de competiciones;
sin contar su presencia constante en los
medios de comunicación de masas.
Los clubes y sociedades anónimas depor-
tivas (SAD) que participan en las competi-
ciones de carácter profesional requieren,
para generar el espectáculo que envuelve
la celebración de encuentros, de una fuer-
za de trabajo muy específica: jugadores.
De su actuación en el terreno de juego de-
pende el futuro deportivo y económico de
la organización a la que pertenecen. Se
entiende así que tales empresas procuren
hacerse con los servicios de los mejores
deportistas. En este sentido, clubes y SAD
tienen dos alternativas para adscribir a su
equipo titular –el que participa en compe-
tición profesional– a jugadores de talento
deportivo excepcional:

� desembolsar una cantidad de dinero en
concepto de transfer a otra entidad
para hacerse con sus servicios deporti-
vo-laborales, o bien

� crear la infraestructura deportiva y eco-
nómica necesaria para mantener, en
proceso de formación, equipos de jóve-
nes deportistas –lo que se suele deno-
minar coloquialmente: la cantera– a la
espera de que resulten en el futuro juga-
dores con la capacidad deportiva nece-
saria para acceder a la categoría profe-
sional y que puedan ser alineados en los
encuentros de este carácter.

La segunda vía, aunque más paciente y
dilatada en el tiempo que la primera, pue-
de ser menos costosa en términos mone-
tarios.
Uno y otro tipo de jugadores –externa-
mente adquiridos e internamente forma-
dos– prestan un servicio de idéntica natu-
raleza a su club. Ambos están sujetos a él

hasta el vencimiento de sus contratos,
ambos coinciden en cuanto a su capaci-
dad de generar ingresos y ambos pueden
ser cedidos a otros clubes por un importe
monetario.
Pero, a efectos contables, las diferencias
entre uno y otro colectivo de jugadores
son muy pronunciadas. Los externamente
adquiridos figuran contablemente como
elemento patrimonial de activo; los inter-
namente formados no se registran en ma-
nera alguna.
Aún cuando las empresas del ámbito de-
portivo profesional tienen la facultad de re-
sarcirse económicamente del coste incurri-
do en la formación del trabajador (y, por
tanto, podría defenderse alguna vía de ac-
tivación de los mismos), a nivel contable
dichos costes pasan al estado de Pérdidas
y Ganancias absorbiéndose por el resulta-
do del ejercicio en que se producen.
Nosotros volcamos nuestro análisis en los
jugadores que la entidad deportiva forma
internamente –los canteranos– porque,
como acabamos de decir, los costes de las
actividades formativas son cargas del
ejercicio. En definitiva, los jugadores que
proceden de cantera y pasan a formar par-
te del primer equipo de su club se ven ex-
cluidos de la información contable, de
igual manera que el total del personal del
resto de empresas, a diferencia de los que
proceden de otro club que figuran como
activos.

Normas Internacionales
de Contabilidad y jugadores
canteranos
Las normas contables nacionales e inter-
nacionales impiden expresamente el re-
conocimiento como activo de los trabaja-
dores de una empresa. Ni siquiera se
permite el eventual registro, dentro de
esta masa patrimonial, de los costes en
que se incurra en concepto de formación
de los mismos.
Los argumentos que esgrimen, en concre-
to, las Normas Internacionales de Conta-
bilidad (NIC)1 para proceder de esta ma-
nera, en lo tocante a los gastos que origine
a la empresa la formación del grupo hu-

mano que presta sus servicios en ella, se
basan en la improbabilidad de que dichos
gastos reúnan los rasgos distintivos de los
activos empresariales.
Según el Marco Conceptual para la Ela-
boración y Presentación de los Estados
Financiero de las NIC (párrafo 49, a) un
activo es un recurso controlado por la em-
presa como consecuencia de sucesos pa-
sados del cual se esperan obtener en el fu-
turo beneficios económicos.
Nosotros consideramos que el servicio de
trabajo de los jugadores pertenecientes a
la plantilla del titular del club que proce-
den de su cantera deportiva presenta los
tres rasgos que según las anteriormente
citadas normas marco deben reunir los
activos patrimoniales:

� Los clubes ostentan presumiblemente
control económico sobre sus jugadores
que, en principio, cabe suponerlo a lo
largo de la vigencia del contrato de tra-
bajo que liga el jugador con su club o
SAD. La existencia de cuantiosas cláu-
sulas de rescisión (en el caso de rescisio-
nes contractuales unilaterales por parte
del jugador) y la posibilidad de cobrar un
importe en concepto de transfer (en el
caso de acuerdos de cesión definitiva de
jugadores entre clubes) o en concepto
de indemnización por preparación y for-
mación deportivas, refuerza la posición
de control del club de origen.

� En referencia a la existencia de tran-

sacción anterior, el suceso que justifi-
caría el reconocimiento de, en concreto,
los jugadores formados en la cantera,
podría ser el registro de su licencia a
favor del club en la Liga correspondien-
te, o la inscripción del jugador en la
competición de que se trate.

� Respecto a su potencialidad de genera-

ción de ingresos en el futuro, hemos de
decir que, en las empresas objeto de es-
tudio, sin jugadores adecuada e intensa-
mente adiestrados -que consigan impor-
tantes bazas deportivas- disminuirá el
público en el estadio, el número de es-
pónsores y patrocinadores, el montante
de los derechos de retransmisión, etc.
Entendemos que se producirán dichas

1 Las NIC emanan del International Accounting Standard Comittee (IASC); se trata del organismo regulador contable de mayor ámbito geográfico.



circunstancias puesto que, de entre to-
dos los medios productivos que utiliza
un club deportivo, el más sobresaliente,
por su papel predominante en la gene-
ración de valor en la empresa, es el con-
junto de trabajadores que integran la
plantilla deportiva. En definitiva, se po-
dría argumentar que este activo es de
hecho la base de todos los ingresos fu-
turos de la compañía.

Además, con independencia de la poten-
cialidad de beneficios que genera de ma-
nera sinérgica la plantilla de jugadores,
no olvidemos que a nivel individual pue-
den:

a) ser transferidos por un importe dinera-
rio, con lo que el beneficio que la em-
presa espera que le reporte la actuación
profesional del jugador puede traducir-
se en un transfer más o menos suculen-
to en función de la propia cotización del
jugador en el mercado de trabajo depor-
tivo profesional,

b) o bien sobre ellos se puede ostentar de-
recho de compensación económica por
el trabajo de formación llevado a cabo.

Por su parte la NIC n.º 38 Sobre Intangi-
bles añade a las anteriores condiciones
de reconocimiento la identificabilidad y
la separabilidad. Un elemento es identi-
ficable si puede distinguirse del agrega-
do que se incluye dentro del fondo de
comercio.2 Y es separable si puede ser
individualmente objeto de transacción
económica.
Un jugador profesional que el club haya ca-
pacitado deportivamente de forma interna
no sólo es identificable sino separable. Este
hecho reforzaría la postura de que sea con-
siderado como activo patrimonial.
Además de las condiciones que hemos re-
señado, también se añade en las NIC que
el coste o valor del elemento a integrar en
la masa patrimonial de activo ha de poder
ser medido con fiabilidad, de forma que

pueda aparecer una cantidad monetaria
acompañando la descripción con palabras
de la partida en cuestión, es decir, una ci-
fra acompañando al título de cuenta que
represente el activo humano.

La problemática de
la valoración de los jugadores
Si el jugador se adquiere vía transfer, la
problemática valorativa desaparece puesto
que ha tenido lugar una transacción econó-
mica entre distintas entidades en la que se
ha establecido un precio cierto: el importe
del transfer, el montante de la cláusula de
rescisión o el montante de la indemniza-
ción por preparación y formación. En todos
los casos, la cifra que se maneje se regis-
trará en el activo.
Si es formado internamente, nos encontra-
remos con dificultades para la distribución
de los costes a las actividades productivas
cuyo objetivo es la celebración de encuen-
tros deportivos, por una parte, y a las for-
mativas de personal, por otra. Dificultades
a las que una adecuada contabilidad inter-
na podría enfrentase sin mayores pro-
blemas que los que cabe encontrar en
cualquier proceso riguroso de captación y
asignación de costes en la empresa.
La inexistencia de transacción externa
para los jugadores de cantera en la que
medie un precio que, de forma inequívo-
ca, se asigne como valor del activo, pare-
ce ser el mayor impedimento para el
reconocimiento contable de aquellos,
aunque no se aprecien diferencias en su
naturaleza económica con respecto a los
que pudieran ser objeto de transferencia
desde el exterior.
La adaptación sectorial del Plan General
de Contabilidad a sad es el documento
que, en nuestro país, contiene la regula-
ción contable directamente aplicable a
este tipo de unidades económicas. En ella
se recogen dentro del Inmovilizado Inma-
terial, en la partida Derechos de adquisi-
ción de jugadores, los gastos en que incu-

rra el club para obtener los servicios de un
jugador, cuando se originen en virtud de
una transacción onerosa. Por el contrario,
considera más apropiado concebir los
gastos de formación de jugadores como
cargas del ejercicio, según declara en su
introducción.
Las razones en que se apoya el grupo de
trabajo encargado de la redacción de la
adaptación para no activar los conceptos
de gasto que señalamos son, fundamen-
talmente, el respeto al principio contable
de prudencia3 y también: “las dificultades
que implica la cuantificación de los gastos
que se examinan a efectos de su inscrip-
ción en el balance como inmovilizado in-
material, porque su cuantificación lleva-
ría, en muchos casos, a apreciaciones pu-
ramente subjetivas”.
Sentimos no estar de acuerdo con el grupo
de trabajo encargado de la elaboración de
la adaptación. Nosotros consideramos
que el procedimiento que sería de aplica-
ción en la atribución de costes de forma-
ción a los jugadores encontraría ciertos
problemas, pero no más de los que tiene
que resolver cualquier empresa que aco-
meta seria y profesionalmente un proceso
de cálculo de costes.

Conclusiones
Aunque las normas contables nacionales
e internacionales impiden expresamente
el reconocimiento como activo del perso-
nal al servicio de las empresas, entende-
mos que, más acentuadamente en el caso
de jugadores canteranos promocionados a
profesional, dicha prohibición va en detri-
mento de una información contable más
fiel de la realidad empresarial de los clu-
bes deportivos.
En concreto, las actividades formativo-de-
portivas de jugadores no profesionales se
acometen de forma regular, por lo cual
consideramos que las mismas ostentan
la suficiente relevancia como para que
la Contabilidad informe de ellas.
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2 “Conjunto de bienes inmateriales, tales como la clientela, nombre o razón social y otros de naturaleza análoga (por ejemplo el capital humano) que impliquen valor para la em-
presa. Esta cuenta sólo se abrirá en el caso de que el fondo de comercio haya sido adquirido a título oneroso” Plan General de Contabilidad Español (PGCE), definición de la
cuenta 213. Fondo de comercio. La aclaración incluida en el paréntesis es nuestra.

3 “Principio de prudencia. Únicamente se contabilizarán los beneficios realizados a la fecha de cierre del ejercicio. Por el contrario, los riesgos previsibles y las pérdidas eventua-
les con origen en el ejercicio o en otro anterior, deberán contabilizarse tan pronto sean conocidas; a estos efectos se distinguirán las reversibles o potenciales de las realizadas o
irreversibles.” PGCE, 1.ª parte: principios contables.



Se observa que los jugadores de origen ex-
terno figuran en el activo de las empresas
deportivas que participan en competición
profesional por su valor de mercado (ya
que así concebimos el transfer). Los de
origen interno, aun cuando se produciría
falta de uniformidad respecto al colectivo
alternativo, al menos deberían figurar por
su coste de formación, debido a que sería
el procedimiento valorativo que encontra-
ría menores obstáculos para su acepta-
ción por parte de los organismos normati-
vos contables y de la doctrina.
Los, actualmente, costes del ejercicio en
que el club o SAD incurre en concepto de
formación de sus jugadores podrían reci-
bir un tratamiento contable alternativo.
Consideramos que debería permitirse su
capitalización, y posterior asignación al
resultado de sucesivos ejercicios econó-
micos futuros, vía amortización, para que
se produzca su adecuada correlación con
los ingresos que generen los jugadores
que originaron dichos costes formativos.
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Desarrollo sostenible en el deporte, el turismo
y la educación física

Resumen
Este artículo considera la noción de desa-
rrollo sostenible como clave para compren-
der la controvertida problemática social,
económica y ecológica actual, y también
para hacer posible vías de progreso sin hi-
potecar la vida sobre este planeta.
La sostenibilidad es una idea que surge de
la mente humana con el fin de preservar
tanto el medio ambiente, la vida natural,

como la diversidad cultural; por lo que en
primer lugar hay que aplicarla a la propia
vida (ecología humana) mediante una
educación física integral y en segundo lu-
gar, en la relación con los demás y con el
medio natural (deporte y turismo).

Desarrollo sostenible
para el siglo XXI

En las postrimerías del siglo XX, se puede
afirmar, siguiendo a M. Castells que: “en
los años noventa, el 80 % de los estadou-
nidenses y más de dos tercios de los
europeos se consideran ecologistas; es
difícil que un partido o candidato sea
elegido para un cargo sin reverdecer su
programa; tanto los gobiernos como las
instituciones internacionales multiplican
programas, organismos especiales y le-
gislación para proteger la naturaleza,
mejorar la calidad de vida y, en definiti-
va, salvar la Tierra, a largo plazo, y a no-
sotros, a corto plazo” (1998, p. 135).
El movimiento ecologista se muestra, sin
embargo, poliédrico y confuso, a veces
caótico, pero indudablemente sigue ha-
ciendo sentir su influencia de modo cre-
ciente en el tejido social. No es en estricto
sentido un movimiento social como los
conocidos hasta ahora, pero parece fuera
de toda duda que se está configurando

una nueva cultura, que entiende las rela-
ciones entre economía, naturaleza y so-
ciedad desde una perspectiva holística e
interdependiente, y en esta cultura emer-
gente el ecologismo está jugando un papel
inductor fundamental.
El progresivo protagonismo social adquiri-
do por los muy diversos grupos ecologis-
tas está basado, por una parte, en su ca-
rácter activista y pragmático, pero por
otra, en que abordan, detrás de la panta-
lla de problemas locales y específicos, un
gran problema común y de gran trascen-
dencia, cual es el de la supervivencia de la
especie humana sobre este planeta.
El crecimiento económico desbocado ha lle-
gado a sus límites, puesto que la Nave
Espacial Tierra (Boulding, 1970) está dan-
do claros síntomas de agotamiento y degra-
dación: sobreexplotación de los recursos
naturales, desertización, cambio climático,
fragilidad de la capa de ozono e hipoteca a
medio y largo plazo de la biodiversidad, en-
tre otros muchos alarmantes síntomas.
Ya a comienzos de la década de los seten-
ta el Club de Roma alertaba a la humani-
dad con la publicación de dos informes:
Los límites del crecimiento (Meadows y
otros, 1972) y La humanidad en la en-
crucijada (Mesarovic y Pestel, 1975), de
la necesidad de poner freno al crecimiento
económico sin límites.
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En la década de los ochenta se acuñó el
término de desarrollo sostenible derivado
de los planteamientos de Huber (1985)
que proponía hacer compatible la protec-
ción del medio ambiente con el sistema
industrial de producción. Las ideas de Hu-
ber se articulaban sobre dos postulados,
por una parte la ecologización de la eco-
nomía, fomentando tecnologías que posi-
biliten la difusión de procesos productivos
no contaminantes, por otro, la economi-
zación de la ecología, introduciendo los
costes medio ambientales en el cálculo
económico de los procesos productivos.
No obstante la pujanza de este término y
la progresiva concienciación ecológica,
muchos de los umbrales de tolerancia a la
degradación medio ambiental parecen ya
sobrepasados, tal y como atestigua la re-
novada obra de Meadows y otros, Más
allá de los límites del crecimiento
(1992).

La vinculación de la ecología
con la ciencia

Los ideales ecologistas han estado desde
sus inicios vinculados a los avances de la
ciencia y la tecnología, y aunque a veces
los postulados ecológicos no han estado
formulados con el mejor de los rigores
científicos, si que se ha podido constatar
que la evolución del conocimiento científi-
co ha tendido a confirmar y justificar los
principales postulados ecológicos.
La teoría Gaia, elaborada por el británico
J. Lovelock, ha reformulado las tesis dar-
winianas, pues a partir de su célebre me-
táfora de las margaritas (el modelo
Daisyworld, en donde las margaritas
blancas enfrían el medio y las negras lo
recalientan), ha mostrado cómo en la
evolución desde lo simple a lo complejo
siempre se producen procesos de equili-
brio y regulación, que requieren de una
interacción constante e íntima entre el
medio y sus habitantes. Esta nueva for-
ma de concebir la Tierra, que se abre
paso con fuerza en el mundo científico,
implica aceptar que:

a) La vida es un fenómeno a escala plane-
taria. A esta escala es casi inmortal y
no tiene necesidad de reproducirse.

b) La regulación del medio ambiente re-
quiere la presencia de un número sufi-
ciente de organismos vivos. Cuando la
ocupación es parcial las fuerzas inevi-
tables de la evolución física y química
pronto lo convertirán en inhabitable.

c) La evolución de las especies y la evolu-
ción de las rocas están estrechamente
ligadas como un proceso único e inevi-
table.

d) Tomando conjuntamente las especies y
su medio ambiente físico como un sólo
sistema podemos construir modelos
matemáticos estables en donde el in-
cremento de la diversidad entre las es-
pecies da lugar a una mejor regulación
(Lovelock, 1993, p. 78). (Figura 1)

Esta teoría se ha enriquecido con las con-
tribuciones de Lynn Margulis, en especial,
con la justificación ejemplar del ciclo del
carbono que explica como la geología pla-
netaria a través de los procesos volcánicos
y de erosión se vinculan a los procesos de
la vida a través de las bacterias del suelo y
las algas oceánicas, construyendo un gran
bucle de retroalimentación que consigue
regular la temperatura del planeta.
Esta nueva síntesis proporcionada por la
teoría Gaia se ha visto reforzada en la dé-
cada de los noventa por la formulación de
la teoría de Santiago (Maturana y Varela,
1990), que identifica el proceso de cogni-
ción con el proceso de la vida, y que está
desbancando, desde Descartes y Newton,
a la Física como disciplina de referencia
central de la ciencia, siendo sustituido
este foco de interés por las ciencias de la
vida.
Según la teoría de los chilenos Maturana y
Varela: “el cerebro no es necesario para
que exista la mente. Una bacteria o una
planta no tienen cerebro, pero tienen
mente. Los organismos más simples son
capaces de percepción y, por tanto, de
cognición. No ven, pero aun así, perciben
los cambios en su entorno: diferencias
entre luz y oscuridad, frío y calor, con-
centraciones más altas o más bajas de
compuestos químicos, etc.” (F. Capra,
1998, p. 188).
La arbitraria división entre res cogitans y
res extensa que ha prevalecido en el ámbi-
to científico desde el siglo XVII parece des-

vanecerse al vincularse la materia a la
mente, pues ambos constituyen parte fun-
damental del proceso de la vida: “El nuevo
concepto de cognición es mucho más am-
plio que el de pensamiento. Incluye per-
cepción, emoción y acción: todo el proce-
so vital. En el reino humano, la cognición
incluye también lenguaje, pensamiento
conceptual y todos los demás atributos de
la consciencia humana.... La mente no es
ya una cosa, sino un proceso: el proceso
de cognición, que se identifica con el pro-
ceso de la vida. El cerebro es una estruc-
tura específica a través de la cual este
proceso opera. La relación entre mente y
cerebro es una relación entre proceso
y estructura” (F. Capra, 1998, p. 188).
Desde esta perspectiva el fomento de la
biodiversidad y la protección de la vida en
todas sus manifestaciones, resulta una ne-
cesidad ineludible para asegurar nuestra
supervivencia como especie.

La sostenibilidad
como supervivencia

El paradigma del desarrollo sostenible
propicia la sustitución de la economía de-
predadora del cow-boy (sin límites) por la
del astronauta (la metáfora de la nave es-
pacial de Boulding), lo que implica asumir
que “las fronteras y los continentes vírge-
nes por explotar se han terminado. Esta
tierra cerrada, completa, requiere de
unos principios económicos diferentes
de los de la tierra abierta del pasado”
(L. Racionero, 1983, p. 32).
La idea de sostenibilidad implica la firme
determinación de no hipotecar los recur-
sos naturales necesarios para el desarrollo
de la vida, aunque sea a costa de reajustar

Figura 1.
Las cuatro fases del mundo de las margaritas, la me-
táfora de Lovelock (F. Capra, 1998, p.126), en las
que al predominio de las margaritas blancas sobre
las negras y a la inversa, le sucede la fase de equili-
brio como proceso de autorregulación.



o relegar los planes de desarrollo producti-
vo y tecnológico, que tratan sin embargo
de hacerse compatibles. La certidumbre
científica de que rocas, vegetales, anima-
les y humanos están íntimamente vincula-
dos en el proceso de la vida, hace avanzar
la convicción de imponer este criterio re-
verdeciendo los programas económicos y
políticos.
La aplicación de esta idea base se expresa
con claridad en el dominio del espacio lo-
cal, pues es a este nivel que las reivindica-
ciones ecologistas han tenido un mayor
eco en los medios de comunicación y por
ende, en toda la sociedad. La mayor parte
de la experiencia humana sigue teniendo
una base local, a partir de cuya dimensión
se construyen los primeras tramas de la
identidad singular e incluso colectiva. La
construcción de una presa, de una central

nuclear o de una autopista son estímulos
excelentes para aglutinar un movimiento
localista de protesta social.
Esta identidad localista es la que permite
la asociación y vinculación de unos luga-
res de la Tierra con otros. Del mismo
modo a como unos pocos expresan su
protesta por la construcción de un verte-
dero nuclear en las proximidades de su re-
sidencia, esta sensibilización militante les
hace caer en cuenta y expresar su solidari-
dad con los indígenas del Amazonas ante
el creciente proceso de deforestación que
allí se está llevando a cabo. (Figura 2)
Este salto vindicativo en pro del desarrollo
sostenible a escala local y planetaria está
consolidando lo que se ha denominado
como tiempo glacial, idea ecologista que
se opone al tiempo de reloj típico de la mo-
dernidad y del proceso productivo indus-

trial, y que se diferencia también del tiem-
po virtual, típico de la sociedad red o de la
información que se está configurando.

“La idea de limitar el uso de los recursos a
los de carácter renovable, central para eco-
logismo, se predica precisamente en virtud
de la noción de que la alteración del equili-
brio básico del planeta y del universo pue-
de, con el tiempo, deshacer el delicado
equilibrio ecológico, con consecuencias
catastróficas. La noción holística de la
integración de humanos y naturaleza, re-
presentada en los autores de la ecología
profunda, no hace referencia a un culto in-
genuo de los prístinos paisajes naturales,
sino a la consideración fundamental de
que la unidad de experiencia importante
no es cada individuo ni las comunidades
humanas existentes en la historia. Para
fundirnos con nuestro yo cosmológico, pri-
mero debemos cambiar la noción de tiem-
po, para sentir el tiempo glacial discurrir en
nuestras vidas, percibir la energía de las
estrellas fluir en nuestra sangre y asumir
que los ríos de nuestros pensamientos se
sumergen incesantemente en los océanos
ilimitados de la materia viva multiforme.
En términos personales muy directos, el
tiempo glacial significa medir nuestra vida
por la vida de nuestros hijos y de los hijos
de los hijos de nuestros hijos” (M. Castells,
1998, pp. 150-151).

La ciencia pone de manifiesto la estrecha
interdependencia entre los procesos de la
vida y los efectos nocivos y catastróficos
que tienen los desequilibrios medio am-
bientales. Las reivindicaciones locales
conducen a generar movimientos de ac-
ción social que logran concienciar a las
masas. Finalmente, la idea de tiempo gla-
cial muestra la interacción de todos los
procesos locales, aunque estén separados
por millones de kilómetros, lo que está
configurando una nueva identidad biológi-
ca, “una cultura de la especie huma-
na como componente de la naturaleza”
(M. Castells, 1998, p. 150)
Así pues, nada de lo que ocurre en el pla-
neta nos es ajeno. Desde esta perspecti-
va, la responsabilidad de los países in-
dustrializados con la aplicación efectiva
del paradigma de la sostenibilidad es
cada día mayor. Primero porque tienen
que asumir la mayor cuota de responsa-
bilidad en la degradación de los recursos
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Período de retorno esperado para las
principales inversiones corporativas

Vida operativa de una central
eléctrica construida en 1990

Expectativa de vida de un niño
nacido en 1990

Influencia sobre la capa de ozono
de los CFCs producidos en 1990

1900 2000 2100

Período de ejercicio de un dirigente
político electo en 1990

Figura 2.
Las diferencias temporales según el programa World 3 (D. H. Meadows, D. L. Meadows y J. Randers,
1992, p. 277) que no afecta por igual al tiempo de reloj, al tiempo biológico y al tiempo glacial.



naturales que han llevado a cabo las más
importantes industrias del planeta; en
segundo lugar, porque sus actuales re-
cursos económicos y tecnológicos les
permiten avanzar en la aplicación de la
sostenibilidad a los nuevos procesos pro-
ductivos. Los países menos desarrolla-
dos, y no digamos los más pobres, están
incapacitados actualmente para abordar
esta problemática. Es por esto que el ma-
yor costo en el reajuste del planeta co-
rresponde a los países más desarrolla-
dos. (Figura 3)
La aplicación del paradigma del desarro-
llo sostenible no es ya una cuestión ideo-
lógica o tema central de un debate más o
menos actual, sino una necesidad peren-
toria y urgente, pues en algunos aspectos
medioambientales ya se ha producido un
sobrelímite (overshoot) que ha hipotecado
la calidad de vida sobre este planeta a va-
rias generaciones de humanos, cuyo do-
liente ejemplo es la progresiva debilidad
de la capa de ozono que protege la vida de
los rayos ultravioleta del sol.

El compromiso de la comunidad
universitaria con la sostenibilidad

Todos los datos de que disponemos actual-
mente nos alertan seriamente de los ries-
gos de continuar alentando el consumismo
y el desarrollo sin límite. La comunidad
universitaria representa en este asunto un
papel destacadísimo como institución que
redistribuye el conocimiento científico y
sienta las bases de la capacitación profe-
sional y tecnológica al más alto nivel.
Los supuestos básicos del programa
World 3 que se programó para el estu-
dio sistémico efectuado D. H. Meadows,
D. L. Meadows y J. Randers (1992,
p. 176) concluye que:

� El crecimiento es inherente al sistema
de valores humanos, y el crecimiento,
tanto de la población como de la econo-
mía, cuando ocurre, es exponencial.

� Hay límites físicos para las fuentes de
materiales y energía que sostienen a la
población humana y a su economía, y
también hay límites a los sumideros
que absorben los productos de dese-
chos de la actividad humana.

� La población y economía crecientes re-
ciben señales sobre los límites físicos
con retraso y distorsionadas. La res-
puesta a dichas señales también se re-
trasa.

� Los límites del sistema no son sólo fini-
tos, sino erosionables cuando están so-
metidos a una sobrecarga o a una so-
breexplotación.

La universidad no puede limitarse a ser un
mero transmisor de esta o similar informa-
ción, sino que por su tradición y compro-
miso histórico, tiene la obligación moral
de gestionar sus recursos docentes y de
investigación para encontrar alternativas
viables y operativas para cada uno de los
problemas que requieren de una solución
en la que la sostenibilidad esté presente.
El informe del Club de Roma concluye que
“son las normas sociales, objetivos, in-
centivos y costes que llevan a la gente a
desear algo más que un número de hijos
de repuesto. Son las expectativas y prác-
ticas culturales que distribuyen el ingre-

so y la riqueza en forma desigual, que ha-
cen que la gente se vea a sí misma esen-
cialmente como consumidora y produc-
tora, que asocian la posición social con la
acumulación material, y que definen los
objetivos humanos en términos de obte-
ner más en lugar de tener lo suficiente”
(Meadows y otros, 1992, p. 231), se tra-
ta de lograr un cambio cultural sustancial,
y en este sentido la comunidad universita-
ria puede y debe ser su estandarte.

La paradoja entre pobreza
económica y riqueza natural
y paisajística
Durante los últimos cincuenta años el de-
sarrollo económico basado en la produc-
ción industrial ha hipotecado buena parte
de los recursos naturales y paisajísticos de
las regiones más ricas del planeta, mien-
tras que paradójicamente, la pobreza ha
actuado, en no pocos casos, como un col-
chón que ha guardado la naturaleza salva-
je de las regiones menos desarrolladas in-
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TRES ZONAS DE TRANSICIÓN

1
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2
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gobiernos irregulares

polític
a, ciencia,

medio de comunicación

incoherentes, desestabilización
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rigidez, extinción

Fibrilación
cara o cruz máxima

incertidumbre-oportunidad
«subir la apuesta»

más/peores - malas noticias
más/mejores ? buenas noticias

ambivalencia
elecciones acción

reorganizar prioridades
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VALORES-OBJETIVOS

«tercer camino»

estructura nueva,

formas nuevas, reconceptualizar,

nuevos mapas,

criterios nuevos para el éxito

indicadores nuevos,

objetivos-valores nuevos

cultura planetaria

ganar-ganar global,

sociedades sostenibles
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Paidomorfosis
adaptación

adaptabilidad metamorfosis

Figura 3.
Las tres fases o zonas de transición ideadas por Henderson (Lovelock, Bateson y otros, 1995, p.145) para lo-
grar el cambio hacia la sostenibilidad.



dustrialmente, aunque los sistemas pro-
ductivos han buscado sus recursos en to-
dos los rincones de la Tierra.
Saturados los núcleos humanos de mayor
desarrollo de megalópolis urbanas, polu-
ción atmosférica, ruidos y sustitución de
la biodiversidad por infraestructuras
de servicios, las miradas e intereses de
sus habitantes se dirigen hacia los espa-
cios naturales cada día más escasos.
Calidad de vida ya no implica únicamente
abrir el grifo y que salga agua potable, que
se recojan las basuras diariamente o dis-
poner de un confortable servicio de comu-
nicaciones (trenes, autobuses, carrete-
ras...) en las cercanías de la vivienda. Las
sociedades europeas más desarrolladas
han generado toda una serie de servicios,
asumidos ya como derechos, que ha per-
mitido a millones de ciudadanos vivir su
cotidianidad con altas dosis de seguridad
y confort. En estas sociedades en donde
se ha consolidado el denominado Estado
del Bienestar, una vez satisfechas las ne-
cesidades básicas de toda persona, los in-
tereses y necesidades se dirigen hacia ni-
veles de mejora cualitativos, entre otras
cosas, porque el desarrollo económico
que ha propiciado el bienestar actual, ha
provocado efectos indeseables, que han
alejado a los humanos de su dimensión
natural. Es por esto que la obtención del
equilibrio personal y el contacto con la na-
turaleza se tornan en estos momentos una
necesidad de primer orden.
El desequilibrio Norte-Sur es un ejemplo
excelente para abordar esta problemáti-
ca que aumenta constantemente esta di-
sonancia económica. No se puede ape-
lar a las conciencias de los pueblos más
pobres para que se dediquen a la protec-

ción y salvaguarda de la naturaleza sal-
vaje, a frenar su imparable explosión de-
mográfica o para que impidan su flujo
migratorio hacia las regiones más ricas y
desarrolladas del planeta. Son pues los
pueblos ricos, que poseen recursos eco-
nómicos y conciencia ecológica, los des-
tinados a propiciar la eliminación de la
pobreza y la conservación de los recur-
sos naturales.
Esta disonancia también se da entre di-
versas zonas del Norte desarrollado, unas
zonas ricas muy pobladas y otras casi de-
siertas de población, abandonadas a su
suerte por la escasez de sus recursos ap-
tos para el sistema productivo imperante.
Así, zonas de montaña, de planicies rura-
les no dotadas para el regadío, bosques o
pueblos abandonados por sus habitantes
por la rudeza del clima y de las condicio-
nes de vida, son ahora objeto del interés
turístico, deportivo o cultural de millones
de personas. Este es el caso de muchos
pueblos de ámbito rural en el interior de
Cataluña y en la vecina Aragón.
Actualmente la vida en las grandes ciuda-
des presenta no pocos problemas (ruidos,
ansiedad por la prisa, molestias para
desplazarse de un lugar a otro, elevada
competitividad, contaminación atmosféri-
ca...), por lo que progresivamente pierde
atractivo para hacer posible en ella una
vida confortable, de ahí que aquellos cuya
disponibilidad económica se lo permite, op-
ten por ubicar su residencia habitual en un
lugar más grato y relajante, cercano a la gran
ciudad o muy bien comunicado con ella.
Pero son mayoría los ciudadanos que se
ven atrapados en la cotidianeidad de la
gran ciudad, pues su poder adquisitivo no
les permite una clara opción de fuga de la
metrópoli y mejora de su calidad de vida.
Por esto aprovechan cualquier fin de sema-
na o periodo vacacional para huir de la ciu-
dad y refugiarse en un ambiente no metro-
politano, campo, playa o montaña, pero su
traslado masivo lo que está provocando es
la urbanización del medio natural.

El hábitat de la montaña

Las grandes montañas han tenido tradi-
cionalmente para los hombres una ima-
gen simbólica del gran poder de la Tierra

sobre sus habitantes. La energía telúrica
ha atraído desde hace miles de años a
místicos, magos, brujas, curanderos, er-
mitaños y comunidades religiosas de muy
diverso signo. (Foto 1)
Pero el esfuerzo de adaptación que se ha
tenido que hacer ha sido también muy
grande: condiciones climáticas extremas,
parajes agrestes y poco rentables para la
agricultura y dificultades para lograr una
adecuada y confortable estabulación del
ganado. Estos problemas han propiciado
que no hayan sido densamente pobladas.
Sin embargo, con el avance de la moder-
nidad y el desarrollo industrial y civiliza-
dor de los últimos doscientos años, esta
disminución de la población se ha acre-
centado desmesuradamente.
Durante el siglo XIX el espíritu aventurero y
explorador de los primeros deportistas fo-
mentaron el conocimiento de las monta-
ñas como riqueza paisajística, de su flora
y de su fauna. Escalar a las más altas
montañas se convirtió a comienzos del si-
glo XX en un objetivo deportivo para los
primeros alpinistas. Estos pioneros del
movimiento deportivo, pueden ser consi-
derados, al menos en el ámbito europeo,
como una avanzadilla de la conciencia
ecológica (Vanreusel, 1995, pp. 459).
Pero muy pronto las montañas comenza-
ron a ser colonizadas por el espíritu urba-
no del pujante deporte, y comenzaron a
proliferar desde mediados de siglo las es-
taciones de esquí, que a partir de la déca-
da de los setenta se ha convertido en una
práctica deportiva masiva durante la tem-
porada invernal.
El conflicto se desencadena cuando se
contrapone el desarrollo deportivo y turísti-
co de un determinado espacio natural, en
este caso la montaña, con la conservación
de sus valores ecológicos. En el caso de las
estaciones de esquí, parece claro que su
impacto en el espacio natural es de tal
magnitud que cambia casi por completo la
fisonomía del medio, pues requiere de un
sofisticado proceso de urbanización, así
como la construcción de una densa in-
fraestructura de comunicaciones para el
acceso de los usuarios a las estaciones.
Una parte importante de la población ac-
tual no está dispuesta a renunciar a sus
prácticas predilectas como el esquí, pues
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Foto 1.
La escalada es

una de las
modalidades

deportivas con
mayor tradición

en el hábitat
de la montaña.



supone un claro indicador de su calidad de
vida, hábitos que por otra parte, están
siendo estimulados por la industria depor-
tiva, mientras que los espacios en donde
están ubicadas las estaciones están siendo
promocionados por las empresas turísti-
cas, los lugareños e incluso las institucio-
nes públicas. ¿Es posible compatibilizar
el desarrollo económico y turístico con el
mantenimiento de la calidad del espacio
natural? En el caso de las prácticas masi-
vas como el esquí, los ejemplos de las es-
taciones actualmente en servicio resulta
claramente desalentador.
A la naturaleza le ha costado millones de
años crear parajes tan hermosos como los
que ofrecen los Pirineos, que es la monta-
ña de nuestro entorno, por lo que no sería
obrar con equidad tolerar o resignarnos a
un desarrollo turístico y deportivo urbano
y depredador (autopistas, estaciones de
esquí, hoteles, campings...), por lo que
resulta necesario reflexionar y actuar para
tratar de construir una alternativa de de-
sarrollo sostenible viable para esta reserva
de naturaleza. (Foto 2)

Regresión económica
del ámbito rural
En las últimas dos décadas de este siglo el
desarrollo acelerado de la tecnología de
los alimentos y la capitalización del sector
agropecuario, están generando un cons-
tante excedente en las producciones agra-
rias, en especial en América del Norte y
Europa Occidental, aunque en el territorio
de la actual Unión Europea los efectos so-
cioeconómicos en el habitat rural es me-
nor debido a las ayudas institucionales.
A la tradicional fuga demográfica del me-
dio rural al urbano, que se ha producido de
forma constante en los últimos doscientos
años debido a la demanda de mano de
obra del sector industrial, ahora se une la
tecnología como un nuevo efecto demole-
dor de la ya escasa demografía rural.
Pero la sociedad de la información está te-
jiendo una nueva red de influencias y moti-
vaciones que están reactivando el atractivo
del medio rural, precisamente por su ca-
rácter de baja densidad de población, por
su proximidad a lugares de gran riqueza
paisajística, por las posibilidades de hallar

alimentos no manipulados y por el ritmo de
vida mucho más natural y pausado que en
las ciudades, se está produciendo un fenó-
meno nuevo, y es la fuga, lenta pero cons-
tante, de personas que emigran de la gran
ciudad para vivir en el campo, que no vivir
del campo, ya que la evolución del merca-
do de trabajo y la tecnología informática
les permite trabajar desde casa.
Es posible reactivar la vida en el mundo
rural si se le dota de los recursos necesa-
rios para que exploten su singularidad. No
se trata de producir más alimentos con
menos agricultores, sino de ser capaces
de generar otros productos, de ofrecer ser-
vicios turísticos especiales y selectivos, de
promocionar marcas de calidad (denomi-
nación de origen), de posibilitar descanso,
placidez y bienestar.

La revitalización de la cultura
y naturaleza local

El avance de la nueva cultura ecológica se
está expandiendo como un reguero en el
seno del tejido social que configura las po-
derosas clases medias de los países más
desarrollados. Los movimientos activistas
comienzan con la intención de salvar un
valle, de recuperar una montaña o de pro-
teger un río o un bosque. (Foto 3)
Pero poco a poco el aprecio por la singu-
laridad de los recursos naturales y paisa-
jísticos se ha convertido en casi una mili-
tancia ideológica. Si en principio el inte-
rés localista aglutina una determinada
identidad individual o básica (core iden-
tity), en el caso de territorios amenaza-
dos por la depredación urbanística o in-
dustrial pasa a aglutinar procesos de
identidad colectiva, en el sentido que le
da Melucci (1992) a este término, pues
la reivindicación de activos ecologistas
va más allá de la mera protesta y con fre-
cuencia se llevan a cabo actos de gran re-
percusión en los medios de comunica-
ción (huelgas de hambre, encadena-
mientos, impedir con el propio cuerpo la
acción de las excavadoras, etc.), actitu-
des que han contribuido a consolidar la
idea de que los naturales del lugar son los
administradores y responsables de este
legado pero no sus propietarios.

“Tanto la identidad individual como la
colectiva son afectadas por la interacción
con personas que no participan en el movi-
miento y por las definiciones que de él
hacen los organismos estatales, contramo-
vimientos y, especialmente en las socie-
dades contemporáneas, los medios de
comunicación de masas” (E. Laraña, y J.
Gusfield, 1994, p. 21) lo que estimula que
tanto las identidades individuales como co-
lectivas que tienen como referentes la terri-
torialidad local, pasen con frecuencia a
aglutinar procesos de identidad pública. De
este modo ciudadanos alemanes o cana-
dienses contribuyen con sus donaciones y
actividades a salvaguardar un espacio ama-
zónico, un grupo indígena en el Perú o la
población de buitres leonados en la Sierra
de Cazorla en el sur de la península Ibérica.
Toda esta reacción al empuje estandariza-
dor y homogeneizante del desarrollo in-
dustrial y tecnológico, está provocando un
renovado atractivo por respetar las carac-
terísticas singulares de los ámbitos rura-
les. De este modo están siendo reactiva-
das costumbres y tradiciones gastronómi-
cas, artísticas y artesanales que habían
pasado casi al olvido.
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Foto 2.
A la naturaleza le ha costado millones de años confi-
gurar paisajes tan hermosos como los que ofrecen
los lagos pirenaicos.

Foto 3.
El ámbito rural es poseedor de singularidades ricas
y originales como los juegos tradicionales, que son
un legado cultural a preservar.



El turismo rural como
alternativa de desarrollo
sostenible en el campo
y la montaña
La promoción del turismo rural tiene
como objeto prioritario el aprovecha-
miento de las riquezas paisajísticas, me-
dio ambientales, arquitectónicas y cul-
turales del tradicional medio rural que
se ha visto casi despoblado en las últi-
mas décadas, mediante una gestión efi-
caz que integre el desarrollo económico
moderado sin menoscabo alguno de su
singularidad.
Este difícil equilibrio entre desarrollo turís-
tico y la protección del medio natural y el
patrimonio cultural, requiere de nuevos
instrumentos de planificación a escala lo-
cal y de promoción a nivel regional, esta-
tal y supraestatal. Sin embargo el turismo
rural puede gestionarse bajo el paradigma
del desarrollo sostenible y compensar y
complementar a los otros tipos de turismo
en el medio natural: activo, verde y ecoló-
gico, puesto que no es incompatible con
ninguno de éstos.
El turismo activo es una alternativa ya con-
solidada al turismo tradicional y consiste en
la oferta, además del alojamiento y el des-
plazamiento, de actividades recreativas, de-
portivas y culturales, tanto en el ámbito de
la costa marítima como en la montaña, que
requieren para su realización de unos cono-
cimientos previos. Sus promotores no admi-
ten que se denomine a sus ofertas deporti-

vas como de aventura, ya que se trata de
actividades realizadas bajo estricto control
de normas de seguridad.
El turismo verde está dirigido a fomentar
entre la población las excelencias de los
diferentes parajes que constituyen los es-
pacios protegidos y considerados como
Parques Naturales, ajustándose las activi-
dades que allí pueden realizarse al uso
moderado y restringido de estos espacios,
estando la infraestructura de comunica-
ciones y de servicios hoteleros ubicada en
sus espacios de influencia, jamás dentro
de sus límites.
Se entiende como turismo ecológico a
aquellas ofertas para llevar a cabo prác-
ticas que están sometidas a un estricto
control de las normativas y recomenda-
ciones establecidas para la conserva-
ción del medio natural, que tratan de
aprovechar y rehabilitar antiguos cami-
nos, sendas o cañadas para la práctica
del senderismo, excursiones en bicicleta
y paseos a caballo, o de bajo impacto,
como los vuelos sin motor, ala delta o
parapente. (Foto 4)
Un turismo rural sostenible trata en pri-
mera instancia de promocionar la singu-
laridad del territorio y el patrimonio cul-
tural en el que está ubicado. Establece
un modo de reclamo turístico muy selec-
tivo con la intencionalidad de lograr la
inmersión del turista en el hábitat rural:
alojamiento en casas rurales con mobi-
liario, decoración y gastronomía tradi-
cional, ofertas de turismo activo ancla-
das en la tradición local (senderismo,
paseos a caballo, caza, pesca...), itine-
rarios culturales de interés (fiestas
populares, construcciones típicas, res-
taurantes tradicionales, etc.) y posibili-
dades, más o menos cercanas, de ofer-
tas de turismo verde y turismo ecológico
que sean accesibles de llevar a cabo du-
rante el mismo día sin cambiar de aloja-
miento.
La integración del turista en el medio ru-
ral resulta indispensable para la consoli-
dación de esta oferta, por lo que requiere:
formación del lugareño y/o explotador del
edificio que sirve de alojamiento, con el
fin de que el servicio ofrecido sea perso-
nalizado, cordial y altamente satisfacto-
rio, pues no debe limitarse a la oferta de

posada sino que, al mismo tiempo, pue-
de propiciar, estimular y canalizar las ac-
tividades que pueden llevarse a cabo en
la zona.
El hábitat rural adecuadamente equipado
puede ofrecer: tranquilidad, confort, ali-
mentos naturales, aire, luz, espacios
abiertos para sentirse libre, posibilidades
para saborear las sensaciones que esti-
mula el medio natural (olores, sabores,
colores) y una amplia variedad de ejerci-
taciones y prácticas físicas excelentes
para el mantenimiento de la salud (pa-
seos, footing, cicloturismo, fotografía, re-
colección de plantas...)

El deporte en la naturaleza
desde el paradigma
del desarrollo sostenible
A lo largo de los siglos XIX y XX, el deporte
se ha caracterizado por desarrollarse en
un ámbito eminentemente urbano. Cuan-
do en las últimas tres décadas la naturale-
za se ha comenzado a descubrir como un
espacio deportivo, la tendencia generali-
zada ha consistido en deportivizar la natu-
raleza salvaje, tratando de domesticarla,
urbanizarla, estandarizarla..., transfor-
mándola en otra cosa, es decir, desnatu-
ralizándola.
Las prácticas deportivas y recreativas en
el medio natural tienen sobre el entorno
unos efectos perversos que pueden ser
evaluados de modo directo, así Vanreusel
(1995, p. 485) considera los siguientes
impactos negativos:

1. Pisotear el enclave natural causa com-
pactación y erosión en el suelo, lo que
acarrea efectos perjudiciales para la
flora y la fauna, con una pérdida de su
valor natural.

2. Se perturba la paz y armonía del entor-
no natural, lo que ocasiona efectos ne-
gativos para la fauna.

3. Se produce una progresiva polución
ambiental al aumentar las basuras y
residuos, lo que supone una pérdida de
la calidad ambiental.

4. La utilización de superficies naturales
para infraestructura y alojamiento re-
duce la posibilidad de ofrecer acceso
público a grandes áreas naturales.
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Foto 4.
El cicloturismo constituye un atractivo modo de lle-
var a cabo una práctica motriz al mismo tiempo que
un turismo rural sostenible.



Pero no todos los efectos negativos fi-
nalizan aquí, sino que además, se pro-
ducen trastornos añadidos de modo
indirecto, debido a la progresiva popula-
ridad de las prácticas deportivas en el
medio natural, un peligro de masifica-
ción en algunos espacios y tiempo con-
cretos, que provocan:

� Concentración simultánea de deportistas
entusiastas en los mismos lugares (en el
estrecho de un barranco, en la utilización
de presas y clavijas en una pared, la pro-
liferación de caminantes y cicloturistas
por un angosto sendero, etc.).

� Falta de entendimiento entre grupos de
deportistas y los lugareños o entre dife-
rentes grupos de deportistas.

� Consumo de energía y polución debida
a los vehículos que transportan a los de-
portistas.

� Mejora de los servicios en el área para
atender a los grupos de deportistas y vi-
sitantes.

Si se tienen en cuenta tanto los efectos di-
rectos como los indirectos, no parecen exis-
tir dudas sobre la seria amenaza que repre-
senta para cualquier ecosistema ambiental
la práctica de actividades deportivas.
El aumento progresivo de la práctica de-
portiva en áreas naturales produce un
desajuste entre la capacidad de acogida
del medio y el número de deportistas que
a él acceden. A medida que se incrementa
el número de deportistas los quebrantos
producidos en el medio natural también
aumentan. (Foto 5)
El problema del impacto de las prácticas
deportivas en la naturaleza tiene muchos
matices y aspectos a considerar, pero en
general, cabe partir de dos grandes focos
o directrices; el primero tiene que ver con
el volumen o cantidad de personas que
acuden a un determinado enclave natural
a realizar sus prácticas; el segundo hace
referencia a la mayor o menor necesidad
que se tenga de dotar a la zona de infraes-
tructura turística (hoteles, carreteras,
tiendas...). Ambas consideraciones ponen
en cuestión el proceso deportivizador de
la naturaleza.
Resulta muy difícil hacer compatible el
espíritu deportivo con la conservación

del medio ambiente, puesto que la acti-
tud deportiva busca la comparación, el
reto, la sobre excitación emocional. En
una investigación que realizamos entre
las mujeres aragonesas que realizaban
habitualmente prácticas en el medio na-
tural (Lagardera y otros, 1997), com-
probamos la diferente significación sim-
bólica y emocional que otorgaban a la
práctica aquellas mujeres que tenían
una larga experiencia deportiva (autosu-
peración, esfuerzo, concentración, ries-
go, desahogo, desrutinización...) de
aquellas otras para las que las prácticas
en el medio natural suponía una de sus
primeras experiencias corporales reali-
zadas de modo habitual (reencuentro,
identidad, privilegio, equilibrio, autosa-
tisfacción, solidaridad, distensión...).
Para las personas cuyas actitudes y há-
bitos están moldeados por la cultura de-
portiva el medio natural está repleto de
retos a superar, de situaciones de riesgo
y vértigo que disparan las dosis de adre-
nalina en la sangre, de un modo de en-
durecerse y autodisciplinarse. ¡Luchar
contra la naturaleza y vencer sus dificul-
tades!
Pero la naturaleza requiere de otras acti-
tudes. Siempre está ahí para nuestro goce
y contemplación. Un deporte que respete
el criterio de sostenibilidad, requiere de
deportistas conscientes de que su acción
puede suponer un grave quebranto al me-
dio. Un deporte ecológico no compite con
la naturaleza como intermediario, sino
que colabora en su mantenimiento y con-
servación.
El deporte ecológico trata de integrarse
en el medio natural, y para ello cambia en
primera instancia su formato competitivo;
se desdeportiviza y en cambio se naturali-
za. En la naturaleza no se compite, sino
que se elaboran complejos procesos de in-
terrelación, en los que vegetales, anima-
les y rocas interactúan constantemente
creando bucles de retroalimentación que
son los que generan el equilibrio y regula-
ción del ecosistema.
Naturalizar o ecologizar al deporte con-
siste en una compleja y costosa tarea
pero que no nos debe asustar, pues no
se trata de una regresión al limitar o eli-
minar la competición, sino de un mayor

progreso en el proceso de la civiliza-
ción. No se trata de regresar a la acep-
ción occitana del deportare latino antes
de su arraigo y transformación en el
sport inglés, sino de dotar o enriquecer
esta acepción de otras que impliquen
colaborar en vez de competir, mostrar
actitudes solidarias en vez de agresio-
nes más o menos mediatizadas por el
reglamento y en sustituir los retos y los
récords por el goce y la satisfacción de
sentirse vivo formando parte de la vida
natural.
En este sentido, la responsabilidad de la
comunidad universitaria y en especial, de
instituciones como el INEFC, resulta esen-
cial para propiciar este radical salto cuali-
tativo y salvaguardar para nuestros des-
cendientes los maravillosos lugares que
aún atesora este planeta.

La educación física integral
como sostenibilidad
Cuando aplicamos la sostenibilidad a la
educación física, ésta se convierte o devie-
ne en una educación física integral, por
responder al carácter unitario y sistémico
del existir humano, queriendo así expresar
el modo en que un quehacer pedagógico
actúa sobre la globalidad del ser a través
de la vía física o sensitiva. Esta interven-
ción pedagógica propone, por una parte,
enseñar a cuidar la forma y figura del cuer-
po, lo que puede denominarse extracuer-
po, pero no sólo la imagen, la figura, la
forma o el rendimiento en función de una
determinada exigencia, sea ésta deportiva
o laboral, sino que el extracuerpo también
hace referencia al equilibrio, la armonía, la
adaptabilidad, la expresión o la comunica-
ción corporal (contactar con otros cuer-

77������EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES (67) (70-79)

Foto 5.
El vuelo con
parapente es
el paradigma
de una práctica
deportiva
eminentemente
ecológica.



pos). Pero por otra, el carácter integral o
global de este proceder tiene también muy
en cuenta el intracuerpo, es decir, la per-
cepción interna de la corporalidad, las vi-
vencias y emociones que suscita de modo
continuado la vida sensitiva, pues nuestro
vivir está constantemente afectado por la
emoción y el sentir. (Foto 6)
La educación física integral plantea situa-
ciones motrices que requieren necesaria-
mente la implicación activa de todos sus
participantes, pues su poder consiste en
esto precisamente, en que se trata de una
práctica y la persona que actúa está ya vi-
viendo una experiencia única y singular.
La practicidad no es mental o virtual, sino
que implica necesariamente a la corpora-
lidad, a la persona como ente global. Se
pone en práctica la solidaridad, la coope-
ración o el cuidado de la naturaleza.
La educación física integral sabe que el
cuerpo es portador de todas las emocio-
nes, sentires y vivencias del ser humano,
y que determinadas posturas, ejercicios y
juegos hacen emerger un determinado
tipo de acciones, actitudes y emociones,
de ahí que la responsabilidad de los pro-

fesores-as resulte especialmente impor-
tante en este sentido. Por ejemplo, cuan-
do proponemos a los alumnos luchar
para buscar un vencedor se desencade-
nan acciones de contracomunicación,
mientras que si jugamos a darnos abra-
zos o realizamos una danza colectiva se
desencadenan acciones de cooperación
en las que no hay vencedores ni perdedo-
res, pues todos ganan. En vez de plantear
un circuito cicloturista controlando el
tiempo o las estaciones de paso, se pue-
de plantear un recorrido colectivo para
limpiar el bosque o señalizar convenien-
temente un sendero ya apelmazado por
el uso. (Foto 7)
¿La educación física para formar personas
creativas y libres, agresivas y competiti-
vas o adiestradas y sumisas? La educa-
ción física integral opta por fomentar la
creatividad motriz porque es esta la expre-
sión más genuinamente humana de la sin-
gularidad de cada persona, de su mismi-
dad, de sus perfiles diferenciadores como
persona y que cada cual debería aprender
a potenciar.
La educación física integral propone llevar a
cabo una intervención positiva, porque se
dirige a la construcción de cada persona
respetando y propiciando su carácter singu-
lar, estimulando su aceptación y autoesti-
ma, y tratando de poner en práctica situa-
ciones pedagógicas que requieren el fomen-
to del respeto y tolerancia hacia todo aque-
llo distinto a mi yo; y para ello utiliza situa-
ciones motrices cuya lógica interna hace
emerger acciones de cooperación, solidari-
dad, autoconocimiento, autoatención o de
expresión de las propias vivencias. Este res-
peto y consideración hacia los demás se tor-
na en admiración y agradecimiento en el
caso de la naturaleza.
La educación física integral entiende que
cada persona requiere un tratamiento per-
sonalizado, de ahí que se proponga operar
teniendo siempre en cuenta las conductas
motrices de las personas a su cargo. La
evaluación del proceso es un proceder
continuado pues lo que es objeto de su in-
terés es la evolución singular de cada per-
sona, el modo en como va optimizando
sus conductas motrices, lo que implica
necesariamente cambiar de manera drás-
tica el sentido de los propósitos educati-

vos actualmente vigentes. Se trata de
plantear situaciones pedagógicas en las
que los alumnos deban optimizar sus con-
ductas motrices en relación con el medio
natural, consigo mismos y su interacción
con los demás. (Foto 8)
Las propuestas pedagógicas de la educa-
ción física integral se nutren en base al ju-
gar exploratorio, como legado genético de
la naturaleza, y del juego como construc-
ción cultural, pues se trata de la única ex-
presión de la conducta humana, que es
capaz de llevar a cabo una transición ar-
mónica, sencilla y eficaz entre aquello de
suyo más natural, el comportamiento lú-
dico espontáneo en niños-as, y aquello
otro creado culturalmente, como es la ela-
boración de símbolos, signos y mitos, del
que son tan ricos los juegos tradicionales.
La educación física integral tiene muy en
cuenta el análisis previo de las situaciones
motrices que propone, pues sabe que los
diferentes juegos y prácticas corporales
son portadores de una determinada lógica
que se expresa de modo ineludible a tra-
vés de las acciones motrices que provoca.
Al margen de nuestras mejores intencio-
nes, los profesores-as tenemos la respon-
sabilidad de conocer de forma claramente
constatable, qué es aquello que fomenta-
mos de modo práctico, con los ejercicios
que proponemos en clase, y si esa optimi-
zación está orientada en el sentido de
nuestros propósitos pedagógicos.
La educación física integral trata de des-
rutinizar la vida cotidiana de las personas
tratando de estimular, mediante sus mé-
todos activos, la atención hacia el propio
cuerpo y la vida sensitiva, como fuente de
autoconocimiento, como fomento de una
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Foto 6.
Tomar consciencia de la respiración (la principal
fuente de energía vital) y de las propias sensaciones
corporales, es uno de los pilares fundamentales de la
educación física integral: comenzar por el respeto y
el cuidado de la propia vida.

Foto 8.
Aprender a
estar quieto sin
hacer nada, y
lograr contemplar
el discurrir de la
propia vida, es un
principio activo de
la educación
física integral.

Foto 7.
La cooperación

a través del
tacto y del

contacto con
otro es un

modo práctico
de aprender

comportamientos
solidarios.



salud integral y como una manera eficaz
de sentirnos integrados en la naturaleza
como generadora de equilibrio y bienes-
tar. Se parte de la base de considerar a
la motricidad inteligente, pues ha sido la
protagonista estelar en nuestra evolución
como especie. Nuestro cuerpo es por tan-
to portador de una sabiduría milenaria
que está impresa en cada una de nuestras
células, pero para abrirnos a este conoci-
miento se requiere atención de sí, una au-
toescucha que se transforma en experien-
cia única y fascinante, que no obstante
necesita de una adecuada orientación,
pues si no se experimentan estas sensa-
ciones, tendrán muchas dificultades para
poder degustar los tesoros que guarda

nuestro cuerpo, nuestra propia vida, sin-
gular, única e irrepetible.
Por último, una educación física integral
plantea la existencia humana como un au-
téntico tesoro de la vida, un regalo de la
naturaleza que hay que devolverle de for-
ma sustancialmente mejorada. La vida en
contacto con la naturaleza agudiza nues-
tros sentidos para gozar del aire y la luz,
del agua y el sol, del calor y de la hume-
dad, para poder degustar el privilegio de
sentirnos habitantes vivos en este maravi-
lloso planeta. (Foto 9)
Éste y no otro es el reto de la educación fí-
sica integral para el siglo XXI en aras de un
desarrollo sostenible y de la consolidación
de una cultura humana en comunión con
el legado que nos ha otorgado la vida
como don natural.
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Foto 9.
La expresión de la creatividad es una de las manifes-
taciones más bellas de la libertad humana.
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El bai le de sa lón como ejer ci cio fí si co
en los an cia nos que asis ten a la Caja
de Com pen sa ción Fa mi liar (Confa mi lia res)
de la ciu dad de Ma ni za les (Co lom bia)

Resumen

La ac ti vi dad fí si ca y el ejer ci cio fí si co han sido con si de ra dos 

como una de las es tra te gias en la pro mo ción de la sa lud y

pre ven ción de en fer me da des en el in di vi duo; con ma yor ra -

zón en la po bla ción an cia na, quie nes pa san de una vida ac -

ti va la bo ral, a una vida que los pue de lle var al se den ta ris mo 

o a la inac ti vi dad fí si ca. En este sen ti do, la ac ti vi dad fí si ca y 

el ejer ci cio fí si co, per mi ten al can zar de for ma más se gu ra,

los ob je ti vos que se pro po nen las ins ti tu cio nes de aten ción

al vie jo a sa ber: Me jo rar o man te ner la ca pa ci dad fí si ca,

cul ti var nue vas re la cio nes so cia les y di ver tir se en un am -

bien te re crea ti vo. La prác ti ca del ejer ci cio y el lle var una

vida ac ti va fí si ca men te, son pro pues tas que han co bra do

im por tan cia en las ul ti mas dé ca das, res pec to a la pro mo -

ción de la sa lud y la pre ven ción de la en fer me dad en la po -

bla ción an cia na. 

En los ha llaz gos se pre sen ta que los an cia nos asu men el

bai le de sa lón como una for ma de es tar ac ti vos fí si ca men te, 

apar te de la ale gría y el pla cer oca sio na do que les pro du ce

di cha prác ti ca. Ellos, al sen tir me jo ría en su sa lud fí si ca y

men tal, con si de ran que el bai le se con vier te en una ac ti vi -

dad de pla cer im por tan te en me dio de su co ti dia ni dad.

82 apunts

Abstract
Physical activity and physical exercise have been considered 

as one of the strategies in the promotion of health and the

prevention of illnesses: with even more reason in older

people, who change from an active working life to a life that

could lead to sedentarism or physical inactivity. In this

sense, physical activity and physical exercise, allow them to

reach, in the most secure way, the objectives that the

institutions for the care of old people propose i.e.: improve

or maintain physical capacity, cultivate new social

relationships and enjoy themselves in a recreative

atmosphere. The practising of exercise and leading a

physically active life, are proposals that have become more

important in the last decades, with respect to the promotion 

of health and the prevention of illnesses in old people. In

our findings we show that old people assume ballroom

dancing as a form of being physically active, apart from the

joy and pleasure produced by this activity. These people, on 

feeling an improvement in their physical and mental health,

consider that dancing becomes an important, enjoyable

activity in the midst of their routine.

Key words
old people, ballroom dancing, physical activity, physical

exercise, pension, retirement
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Trasfondo del estudio
Los an cia nos

y las ins ti tu cio nes so cia les

El Enve je ci mien to es un de te rio ro pro gre -

si vo en el or ga nis mo que se pro du ce a me -

di da que un in di vi duo avan za en edad; se

ma ni fies ta por una dis mi nu ción de las

fun cio nes del cuer po, lo cual lo hace más

sus cep ti ble de con traer cual quier tipo de

en fer me dad. En el en ve je ci mien to tam -

bién se tie ne en cuen ta el es ti lo de vida, el

gé ne ro, las con di cio nes am bien ta les, so -

cia les y eco nó mi cas en tre otros; to dos es -

tos fac to res in flu yen en él, re tar dán do lo o

ace le rán do lo. 

El es ti lo de vida es: “la ex pre sión de lo so -

cial a tra vés de la per so na li dad y la ac ti vi -

dad in di vi dual, lo cual po si bi li ta la je -

rarquización y la pers pec ti va de ser y de

 actuar” (Cur cio, 1997). En este es ti lo

de vida, las ac ti vi da des so cia les y cul tu ra -

les son la ex pre sión que el su je to rea li za

en me dio de su re la ción in ter sub je ti va con 

los de más. 

En apo yo a las re la cio nes so cia les, fí si -

cas y men ta les de los vie jos, se en cuen -

tran los Mo de los de Aten ción al an cia -

no, que son “el con jun to de ser vi cios

ofre ci dos y uti li za dos para res pon der a

las ne ce si da des en sa lud que de man -

dan los an cia nos, in flu yen do en ellos

los fac to res bio ló gi cos, psi co ló gi cos y

so cia les, los cua les se ven re fle ja dos en

su ca pa ci dad fun cio nal”. (Gó mez, Cur -

cio y Gó mez, 1995, p. 267). Para es tos 

fac to res, exis ten di fe ren tes re des de

apo yo que se re la cio nan con es tos mo -

de los de aten ción; des de lo fa mi liar, se

en cuen tran sus pa rien tes y ve ci nos cer -

ca nos, y des de lo so cial se en cuen tran

las ins ti tu cio nes pen sió na les de ser vi -

cio día, que pue den ser de ca rác ter pri -

va do o es ta tal.

Estas ins ti tu cio nes ofre cen sus ser vi cios a

los an cia nos pen sio na dos, en lo fí si co,

men tal y so cial. Des de lo fí si co, la aten -

ción mé di ca en el tra ta mien to de cier tas

en fer me da des; des de lo men tal, se en -

cuen tran las te ra pias de so cia li za ción y

con vi ven cia fa mi liar; y des de lo so cial, el

ofre ci mien to de pro gra mas ar tís ti cos y

cul tu ra les como: El bai le de sa lón, el can -

to, la mú si ca, la pin tu ra, las ar te sa nías, el

tea tro, el bor da do, en tre otros. 

Otro tipo de ins ti tu cio nes día que no ne -

ce sa ria men te son de tipo pen sio nal, y

que ofre cen los mis mos ser vi cios, son

aque llas que se con for man como aso cia -

cio nes y pro gra mas ofi cia les sub si dia -

dos por las al cal días o cen tros de de por -

tes y que a par te de te ner en cuen ta a los 

an cia nos pen sio na dos, aco gen tam bién

a aque llos que no tu vie ron ac ce so a una

pen sión; mu chos de ellos por lo ge ne ral

no cuen tan con un ho gar y do mi ci lio es -

ta ble ci do. 

El Bai le de sa lón 

Gue rre ro y Argüe lles (2000, p. 69) re co -

no cen por bai le de sa lón aque lla for ma de

dan za que com pren de los bai les so cia les y 

que se ven fa vo re ci dos por la ma yo ría de

la gen te, que es tán fuer te men te in flui dos

por la mú si ca po pu lar, y que re fle jan el

áni mo y los in te re ses de una épo ca y de

una cul tu ra. 

En este sen ti do, el bai le de sa lón o bai le

so cial, hace par te de aquel bai le que se

com par te en un sa lón don de se reú nen

una se rie de per so nas para re la cio nar se

so cial men te como en las fies tas y las ce le -

bra cio nes, en tre otros; es una for ma de

de mos trar que se com par te una ale gría

con el otro o con los otros; es la opor tu ni -

dad de ex pre sar que se está ale gre o con -

ten to. 

Contexto 

La ins ti tu ción don de se de sa rro lló el es -

tu dio, fue “La Caja Com pen sa ción Fa mi -

liar de Cal das Con fa mi lia res”; que fue

crea da con el ob je ti vo de ad mi nis trar la

pres ta ción so cial del sub si dio Fa mi liar

en la cla se tra ba ja do ra. Den tro de los

ser vi cios que ofre ce se en cuen tran las

áreas de sa lud, so cial, de nu tri ción, re -

crea ción, de for ma ción y ca pa ci ta ción,

de edu ca ción y cul tu ra y el ser vi cio de

pen sio na dos.

El Ser vi cio de Pen sio na dos, crea do en

1986 sur ge como un pro gra ma de aten -

ción in te gral a la ve jez, con el áni mo de

pre pa rar a los vie jos para que vi van una

ve jez sana y par ti ci pa ti va en el me dio fa -

mi liar y so cial. El gru po de bai le es pe cí -

fi ca men te, tie ne unos seis años de fun -

cio na mien to; ini ció con dos gru pos y ac -

tual men te se en cuen tran seis; en ellos

se en se ñan dis tin tos rit mos mu si ca les

como los bai les pro pios de la cul tu ra co -

lom bia na y los rit mos ar gen ti nos; sien do 

es tos úl ti mos los de más pre fe ren cia por

los vie jos. 

De los seis gru pos exis ten tes se es co gió

un gru po para rea li zar la in ves ti ga ción,

el cual se en con tra ba con for ma do por

ca tor ce an cia nos, de los cua les tre ce

eran mu je res y un hom bre. El ob je ti vo de 

las cla ses de bai le es brin dar es pa cios

de re la ción so cial de los an cia nos a tra -

vés del apren di za je de cier tos rit mos

mu si ca les. 

Momentos del estudio

El es tu dio de tipo com pren si vo se de sa rro -

lló a par tir de tres mo men tos: 

A. Pri mer mo men to 

Pre con fi gu ra ción de la rea li dad

(ac ce so al cam po)

Guía de Pre con fi gu ra ción 

n Nú me ro de ob ser va cio nes: Se rea li za -

ron diez ob ser va cio nes, dos se ma na les 

du ran te mes y me dio con el pro pó si to

de en con trar las pri me ras ca te go rías

que orien ta ban el es tu dio so bre las

 primeras ma ni fes ta cio nes de los an -

cianos.

n Lu ga res de las ob ser va cio nes: Las

 observaciones se rea li za ron en la

sede prin ci pal de “Con fa mi lia res”,

aula má xi ma, ter cer piso de la insti -

tución. 

n Ele men tos de ob ser va ción.

l Ma ni fes ta cio nes lú di cas: Accio nes

que pro vo can pla cer, dis fru te en tre

otros.

l Acti tu des fren te al bai le: Pos tu ras fí -

si cas y con duc tas.

l Re cep ti vi dad en el apren di za je de los

pa sos: fa ci li dad o no para apren der. 

l Acti tud fren te al pro fe sor: Con duc ta

mos tra da ante sus in di ca cio nes.

Pre ca te go rías en con tra das

o ca te go rías ini cia les del es tu dio

Las pri me ras ca te go rías cul tu ra les en con -

tra das, se reú nen por su sen ti do en tres



ca te go rías con cep tua les a sa ber: Lo so -

cioa fec ti vo, lo fí si co y lo cog ni ti vo así

(Véa se ta bla 1 y fi gu ra 1).

El cua dro de la pre-es truc tu ra so cio cul tu -

ral sur gió de acuer do al aná li sis ini cial de

las pre ca te go rías en con tra das re di men -

sio na das con los ras treos teó ri cos. Por

tan to, lo an te rior es una es truc tu ra de re -

la ción sus tan cial y no tan to de agru -

pación. 

Con base en las re fle xio nes so bre los da tos

ini cia les en con tra dos y des cri tos en el cua dro 

an te rior, el gru po ob ser vó que exis te un com -

po nen te fí si co, uno cog ni ti vo y uno so cioa -

fec ti vo que se re la cio nan con el ejer ci cio fí si -

co y ha cen par te de la cla se de bai le; en este

sen ti do la te má ti ca que más se acer ca ba a la 

com pren sión del bai le y su re la ción con los

an cia nos se ría: “La per cep ción del bai le de

sa lón como ejer ci cio fí si co”. 

B. Se gun do mo men to

Plan de con fi gu ra ción

(El tra ba jo de cam po a pro fun di dad)

El pro ble ma o gran pre gun ta

de in ves ti ga ción

¿Cuál es el sen ti do que los an cia nos le en -

cuen tran al bai le de sa lón como ejer ci cio

fí si co en la sede prin ci pal de Con fa mi lia -

res de la ciu dad de Ma ni za les?

Otras pre gun tas de in ves ti ga ción

n ¿Qué pien san los an cia nos del bai le de

sa lón?

n ¿Qué ra zo nes ma ni fies tan los an cia nos

para asis tir a la cla se de bai le?

n ¿Có mo se sien ten los an cia nos, an -

tes, du ran te y des pués de una cla se

bai le?

n ¿Que be ne fi cios creen los an cia nos que

con si guen con la prac ti ca de bai le?

n ¿Cuá les son las ex pec ta ti vas del an cia -

no res pec to al bai le de sa lón?

Me to do lo gía

Tipo de in ves ti ga ción. El es tu dio cua li -

ta ti vo se orien tó me dian te el di se ño me -

to do ló gi co de no mi na do Prin ci pio de

Com ple men ta rie dad Etno grá fi ca pro -

pues to por Mur cia Ja ra mill (1998) el

cual par te de re co no cer la in fluen cia de

los di fe ren tes en fo ques de la in ves ti ga -

ción so cial con el fin de es ta ble cer una

pro pues ta que no des co noz ca la im por -

tan cia de la com pren sión del fe nó me no

so cial des de las re des de sen ti do y sig ni -

fi ca do, otor ga dos por to dos los su je tos

in flui dos por él. El di se ño cons ta de tres

mo men tos (pre con fi gu ra ción, plan de

con fi gu ra ción y re con fi gu ra ción de la

rea li dad), los cua les in te rac túan a lo lar -

go de todo el pro ce so de in ves ti ga ción,

con el ob je ti vo de ir con fi gu ran do la es -

truc tu ra so cio cul tu ral, la que es te ji da

des de los mis mos ac to res su je tos de in -

ves ti ga ción. 

Infor man tes cla ves 

En el es tu dio se es co gie ron tres in for man -

tes per te ne cien tes al gru po de bai le, dos

mu je res y un hom bre, quie nes fue ron se -

lec cio na dos de acuer do a una se rie de ca -

rac te rís ti cas como:
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Ta bla 1.

PRE CA TE GO RÍA DES CRIP CIÓN

Agru pa ción

Obser va mos que los an cia nos des de el mo men to que lle ga ban a la

cla se, se reu nían en pe que ños gru pos, y a par tir de esos gru pos ob -

ser va ban a sus com pa ñe ros para co rre gir les. Tam bién se reu nían

para co men tar so bre ac ti vi da des que ha bían rea li za do en la se -

mana.

Actitud

po si ti va

Se ob ser van en los an cia nos bue nos es ta dos de áni mo, de pla cer y de

dis fru te en la cla se, tan to a ni vel per so nal como en el gru po. Esto se da

a par tir de las vi ven cias y ex pe rien cias ad qui ri das en cada se sión de la

cla se de bai le con res pec to a lo apren di do, como tam bién la con vi ven -

cia o in te rac ción con el me dio am bien te cir cun dan te.

Inse gu ri dad

en los pa sos

Los an cia nos mues tran te mor en la eje cu ción de los pa sos al ser ob ser -

va dos y eva lua dos por el pro fe sor, esto tal vez se deba a sus li mi ta cio -

nes mo tri ces. Sin em bar go, se ob ser va cómo sus com pa ñe ros, les co -

la bo ran y los apo yan en el apren di za je de los mis mos. 

Lo físi co

PRE CA TE GO RÍA DES CRIP CIÓN

Ca pa ci dad

de mo vi mien to

Hace re fe ren cia al con jun to de mo vi mien tos im pli ca dos en la ac ción

mo triz de los an cia nos fren te al bai le, du ran te y des pués de la cla se. Se 

ob ser vó que al gu nos de ellos pre sen ta ban mo vi mien tos li mi ta dos en

cuan to al tiem po de eje cu ción y flui dez de acuer do al rit mo mu si cal. 

Tiem po

des can so

o re po so

Obser va mos que los an cia nos se can san cons tan te men te, por lo ge ne -

ral des can san en los in ter me dios de las me lo días, al gu nos es pe ran

que trans cu rran dos o tres me lo días para vol ver a em pe zar. 

Lo cog ni ti vo

PRE CA TE GO RÍA DES CRIP CIÓN

Apren di za je 

Indi ca la pues ta en co mún de lo apren di do por cada per so na du ran te su 

asis ten cia a la cla se con sus com pa ñe ros, y el in ter cam bio de los es -

que mas mo tri ces ad qui ri dos en cada prác ti ca. El pro fe sor por lo ge ne -

ral re pa sa ba los pa sos en se ña dos en la cla se an te rior. En al gu nos an -

cia nos ob ser va mos di fi cul tad para re cor dar di chos pa sos. 

Eva lua ción 

Se re fie re a aque llas apre cia cio nes ob ser va das y vi ven cia das des de la

par ti ci pa ción ac ti va y pa si va de cada an cia no du ran te la cla se. La eva -

lua ción se en con tra ba re fe ri da a la ob ser va ción por los mis mos par ti ci -

pan tes del gru po res pec to al bai le que rea li za ban los que es ta ban bai -

lan do; tam bién por las ob ser va cio nes del pro fe sor, y por la sen sa cio -

nes ex pe ri men ta das por los an cia nos. 

Lo so cioa fec ti vo



n Por el gra do de em pa tía y con fian za al

me nos con uno de los in ves ti ga do res.

n Por ser per so nas li de res den tro del gru -

po y que lle va ran cier ta per ma nen cia él.

n Por su alto gra do de co la bo ra ción en el

apor te de in for ma ción. 

Téc ni cas e ins tru men tos

Las téc ni cas fue ron la en tre vis ta en pro -

fun di dad que es un diá lo go abier to que

se es ta ble ce con el in for man te cla ve;

para su rea li za ción se di se ña ron pre gun -

tas que sur gían de la mis ma con ver sa -

ción que se es ta ble cía con el in for man te.

Las pri me ras en tre vis tas, se rea li za ron

te nien do como base las pre gun tas de in -

ves ti ga ción, pero es tas fue ron cam bian -

do a me di da que de las en tre vis tas he -

chas nos sur gían otras in quie tu des. La

Obser va ción par ti ci pan te fue otra téc ni -

ca uti li za da por los in ves ti ga do res para

ad qui rir la in for ma ción. A tra vés de la ob -

ser va ción, se lo gró mi rar aque llas ac cio -

nes de los an cia nos res pec to al bai le y al

gru po; las pri me ras mi ra das fue ron muy

ge ne ra les, casi des de una óp ti ca ex ter na, 

pero a me di da que au men ta ban las vi si -

tas, la mi ra da se fue ha cien do más es pe -

cí fi ca.

Con re la ción a los ins tru men tos, se uti li -

zó el dia rio de cam po para con sig nar las

no tas de cam po de cada in ves ti ga dor,

pos te rior men te este era fue en ri que ci do

por los co men ta rios de los de más in te -

gran tes del gru po, los cua les mi ra ban el

mis mo fe nó me no pero des de un án gu lo

dis tin to. Tam bién se uti li zó la Au dio gra -

ba do ra que sir vió para con sig nar las en -

tre vis tas.

Pro ce di mien to 

n Con tac to di rec to con los coor di na do res

del pro gra ma (Acce so).

n Pre sen ta ción al gru po e ini cia ción de las 

ob ser va cio nes.

n Re co lec ción de la in for ma ción.

n Ca te go ri za ción emer gen te de las pri me -

ras ob ser va cio nes.

n De tec ción de los in for man tes cla ves.

n Rea li za ción de las en tre vis tas (tra ba jo

de cam po a pro fun di dad). 

n Pro ce sa mien to de la in for ma ción.

n Cons truc ción de sen ti do de los da tos

en con tra dos.

Pro ce sa mien to de la Infor ma ción

Se rea li zó por me dio de la Co di fi ca ción, la

cual es un modo sis te má ti co de de sa rro -

llar y re fi nar las in ter pre ta cio nes de los da -

tos. Para ello las ca te go rías emer gen tes se 

co di fi ca ron, se se pa ra ron los da tos per ti -

nen tes a las di ver sas ca te go rías de co di fi -

ca ción, se apar ta ron los da tos so bran tes y

se re fi nó el aná li sis.

La co di fi ca ción se rea li zó des de las ca te -

go rías más sim ples o abier tas, pa san do

por las axia les o con cep tua les, has ta ob te -

ner las ca te go rías se lec ti vas. 

Ca te go rías Encon tra das

Des pués de ha ber rea li za do el tra ba jo de

cam po en pro fun di dad, las ca te go rías en -

con tra das te nían que ver con el bie nes tar

fí si co y men tal per ci bi do por el an cia no;

vi sión muy dis tin ta a la pri me ra im pre sión 

que se es bo za ba en la prees truc tu ra. En la 

fi gu ra 2 pre sen ta mos la es truc tu ra so cio -

cul tu ral en con tra da.

C. Ter cer mo men to

Re con fi gu ra ción de la rea li dad

(Cons truc ción de sen ti do)

En esta fase, los da tos pues tos por su sen -

ti do en la es truc tu ra, son re di men sio na -

dos con la ayu da de con cep tos teó ri cos

sin des vir tuar el sen ti do de ellos. 

Bienestar físico

“La en fer me dad que te nia es el ma yor reto que

tuve para po der ve nir a bai lar y ver que si po día,

que la en fer me dad no me im pe día ha cer ejer ci -

cio. Mi es ta do de sa lud era re gu lar, por que yo

ape nas ve nia en re cu pe ra ción de una en fer me -

dad, en ton ces de ci dí in gre sar aquí por que yo su -

fría de un pro ble ma res pi ra to rio” (an cia no gru po

de bai le). 

Se gún (Gó mez y Cur cio, 1998, p. 28) “la

en fer me dad es un cam bio o tras tor no en

la es truc tu ra o fun cio na mien to de un ór ga -

no o sis te ma, es la ra zón prin ci pal de la

dis mi nu ción de la ac ti vi dad”. Los an cia -

nos bus can ven cer obs tácu los re la cio na -

dos con los que bran tos de sa lud, ya que

exis te una co rre la ción en tre en fer me dad y

ve jez, pues ellos no se acos tum bran a una 

vida de en fer mos o de “acha ques”. Es un

re cha zo a es tar inac ti vos, es pe ran do re cu -

pe rar se de la en fer me dad que en ese mo -

men to pa de ce. 

Le Boulch, (1997, p. 72) con si de ra que

toda per so na tie ne un com po nen te ener -

gé ti co del cual dis po ne para rea li zar cual -

quier tipo de ac ti vi dad. El au tor con si de ra

que en toda per so na exis ten dos com -

ponentes ener gé ti cos: por un lado se

 encuentra el com po nen te ener gé ti co ope -

ra ti vo, uti li za do para rea li zar ac ti vi da des

co ti dia nas como el ves tir se, ali men tar se y

tra ba jar, en tre otros. Este com po nen te

siem pre está pre sen te, pues se ne ce si ta

cons tan te men te de él, para de sem pe ñar

ac ti vi da des ope ra ti vas efi caz men te. Por el 

otro lado, se en cuen tra el com po nen te

ener gé ti co afec ti vo, el cual im pul sa a los

su je tos a rea li zar ac ti vi da des car ga das

con un alto ni vel de emo ti vi dad y que ne -

ce sa ria men te no son tan in dis pen sa bles
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como el com po nen te ener gé ti co ope ra ti -

vo. En este com po nen te pue de ha ber gran 

des gas te de ener gía que su plen los in te re -

ses emo ti vos del in di vi duo como el ju gar,

bai lar, ha cer de por te, o cual quier otra ac -

ti vi dad que ge ne re pla cer al in di vi duo.  

Res pec to a los an cia nos, es tos, a par te de

la uti li za ción del com po nen te ener gé ti co

ope ra ti vo, bus can rea li zar aque llas ac ti vi -

da des emo ti vas de dis fru te cor po ral como

el asis tir a las cla ses de bai le por en ci ma

de sus do len cias fí si cas oca sio na das por

la en fer me dad: En este sen ti do uno de

ellos co men ta: “la en fer me dad que te -

nían era el ma yor reto para par ti ci par en

las cla ses de bai le”. 

“La prac ti ca re gu lar del ejer ci cio y la con -

ser va ción de una ru ti na de ac ti vi dad fí si -

ca, per mi ten el man te ni mien to de la ca pa -

ci dad de re ser va fi sio ló gi ca, por tan to

 tiene una in fluen cia fa vo ra ble so bre la sa -

lud” (Gó mez y Cur cio, 1998, p. 28). El

ejer ci cio fí si co para to dos los gru pos de

eda des, es una de las ac ti vi da des pro gra -

ma das que por su na tu ra le za co la bo ra en

la con ser va ción de una vida más agra da -

ble e ín te gra; se cons ti tu ye así, en un

 modelo para el man te ni mien to de las ca -

pa ci da des. Por otra par te, la ac ti vi dad fí si -

ca, que no es pro gra ma da, “es una con -

duc ta, que pro por cio na mo vi mien to al

cuer po, que per mi te la eje cu ción de las

ac ti vi da des bá si cas co ti dia nas, y a su vez

se cons ti tu ye en un im por tan te de ter mi -

nan te de la ca pa ci dad fí si ca”. En este sen -

ti do, la ac ti vi dad fí si ca pue de per mi tir los

mis mos be ne fi cios que el ejer ci cio fí si co. 

De acuer do a las úl ti mas ten den cias de la

sa lud con re la ción a la ac ti vi dad fí si ca, se

re co no ce que en el mun do se esta más

pro pen so a su frir en fer me da des por in mo -

vi li dad, o se den ta ris mo de bi do a la vida

ace le ra da; la dis trac ción de los me dios

ma si vos de co mu ni ca ción, la co mo di dad,

el con fort y el con su mo de sus tan cias no -

ci vas como el ta ba quis mo y el al coho lis -

mo. Es de cir, el hom bre de la dé ca da de

los no ven ta, y dos mil tien de a ser mas

gor do y me nos ac ti vo que el hom bre de los 

años cin cuen ta (1950). 

Au to res como Mat su do (1999) con si de -

ran que rea li zar trein ta mi nu tos al día casi 

to dos los días a la se ma na de una sola

vez o en se sio nes acu mu la ti vas de 10 a

15 mi nu tos de una ac ti vi dad de in ten si -

dad mo de ra da, pue de ser su fi cien te para

traer be ne fi cios para la sa lud; de este

modo él re co mien da que toda per so na in -

clu ya en su vida co ti dia na (ho gar, tra ba jo

o co mu ni dad) una ac ti vi dad fí si ca re gu lar; 

ac ti vi da des como: or ga ni zar el jar dín, ir al

 supermercado a pié, bai lar, mon tar en bi -

ci cle ta y an dar rá pi do en tre otras; per mi -

ten ele var el ni vel de ac ti vi dad fí si ca en los 

in di vi duos, sin ne ce si dad de es tar rea li -

zan do ejer ci cios pro gra ma dos en ho ra rios

pre via men te es ta ble ci dos; se tra ta de rea -

li zar ac ti vi da des fí si cas que sean par te de

la vida co ti dia na de los su je tos.  

Se gún los an cia nos del gru po de bai le, el

par ti ci par de la cla se oca sio na en ellos

me jo ría fí si ca, lo cual trae que se sien tan

mo ti va dos para se guir asis tien do a esta

ac ti vi dad, pues el bai le pue de exi gir de él

un es fuer zo fí si co que no tie ne en sí la fi -

na li dad de me jo rar fí si ca men te, sino la

mo ti va ción de que rer apren der a bai lar,

pero que im plí ci ta men te está el des gas te

ener gé ti co del cuer po. 

En este sen ti do, la cla se de bai le es para

los an cia nos una ac ti vi dad que esta lle na

de un alto con te ni do afec ti vo, que los im -

pul sa de una ma ne ra cons cien te o in cons -

cien te a rea li zar ac ti vi dad fí si ca. Des de

esta con si de ra ción, el bai le es un me dio

efi caz para los an cia nos en la pre ven ción

de en fer me da des re la cio na das con in mo -

vi li dad ar ti cu lar y una ayu da com ple men -

ta ria en sus ac ti vi da des co ti dia nas. 

El sen tir se bien fí si ca men te hace re fe ren cia

a la pro mo ción de la sa lud, pues los an cia -

nos ven la po si bi li dad de me jo rar los sín -

tomas oca sio na dos por la en fer me dad

 asistiendo a los pro gra mas ofre ci dos por las

ins ti tu cio nes de ser vi cio pen sio nal; des de

esta pers pec ti va, el bai le es una es tra te gia

que pue de re tar dar, pre ve nir y con tro lar las

con se cuen cias de la en fer me dad. Ellos ex -

pre san que se sien ten me jo res fí si ca men te

cuan do asis ten con re gu la ri dad a las cla ses

de bai le; he aquí la ex pre sión de una de

ellos: “Yo he sen ti do mu cha me jo ría, me

sien to muy bien, no sien to nin gu na mo les -

tia, an tes si no hago cla se si me dan mo -

les tias. Ya pue do bai lar, us ted se ha dado

cuen ta como bai lo y no me can so”. 

Para los an cia nos, el bai lar es como vol ver

a na cer, al in ver tir tiem po en las ac ti vi da -

des que más les gus tan, es des po jar se de

las ves ti du ras de la res pon sa bi li dad la bo ral 

y en par te fa mi liar que le im pe dían en un

tiem po ser más ac ti vos fí si ca men te, mo vi -

dos in ter na men te por el de seo de bai lar.

“Me ha ayu da do de ma sia do, por que yo

lle va ba mu cho años de es tar inac ti vo,

yo has ta los 45 años hice mu cho de por te;

ju ga ba vo lei bol, ha cia de todo, pero des -

pués, ya en los úl ti mos años por una en -

fer me dad no po día mo ver me, aho ra pude

vol ver a ha cer algo, en ton ces me metí

aquí a bai le” (ancia no gru po de bai le) 

Bienestar mental

“...Hay un re frán que dice: ‘La men te es tan

gran de, que si la en fer me dad se pu die ra ol vi -

dar, se cu ra ría’. Uno con la men te pue de cu rar

to das las en fer me da des que tie ne el cuer po.

A uno lo que le fal ta es fuer za men tal para ha -

cer mu chas co sas” (an cia na gru po de bai le) 

La dis po si ción del an cia no para man te -

ner se ac ti vo y ha cer ejer ci cio, co mien zan

des de el ins tan te en que él de ci de te ner

una vida so cial; esto im pli ca que de sea

sen tir se bien fí si ca y men tal men te. El

que rer rea li zar ac ti vi da des dis tin tas a las

que co mún men te de sem pe ña ba en el pa -

sa do (ac ti vi dad la bo ral), son un prin ci pio

de que rer un cam bio en su ac ti tud, que se

tra du ce en fuer za de vo lun tad para rea li -

zar ac ti vi da des dis tin tas. ”La sa lud men -

tal, es un con cep to mas am plio que la au -

sen cia de en fer me dad, el es ta do sub je ti vo 

de sa lud, es mas im por tan te que el ob je ti -

vo, uno es tan sano como se sien te, la

gen te vie ja no sólo debe ser sana, tam bién 

debe sen tir se sana”. (Gó mez, Cur cio, Gó -

mez, 1995, p. 113).

El bai le por ser una de las ma ni fes ta cio -

nes cul tu ra les pro pia de la fies ta, la di ver -

sión y la re la ción de com pa ñe ris mo en tre

otros, per mi te que el an cia no ex pe ri men te 

un bie nes tar sub je ti vo que lo hace sen tir -

se a gus to con la vida, pues sien te que las

preo cu pa cio nes ocu rri das en su me dio so -

cial y fa mi liar se ol vi dan mo men tá nea -

men te tal y como lo ex pre sa uno de ellos:

“En la cla se de bai le, uno ex pe ri men ta

las me jo res sen sa cio nes que pue da te -

ner, es que uno pue de lle gar un po qui to

achan ta do (de pri mi do) y sale de la cla se

con ten to, ale gre es pi ri tual men te. A mi
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me hace fal ta ve nir al pro gra ma por el

com pa ñe ris mo, las com pa ñe ras que se

ma ne jan muy bien con mi go. Hoy las ca -

rre ras que pe gue por ve nir a la cla se; lle -

gué su dan do”. 

Las re la cio nes in ter per so na les y el sen tir -

se bien fí si ca men te “cau san en el an cia no

un bie nes tar men tal o sub je ti vo que se tra -

du ce en: áni mo, afec to, con gruen cia, fe li -

ci dad, sa tis fac ción con la vida, re des so -

cia les y sa lud”. Rice (1997, p. 568). Gra -

ce (1995, p. 68) tam bién con si de ra que

el bai le de sa lón ayu da a las per so nas an -

cia nas a ob te ner una au toi ma gen más po -

si ti va, ma yor au toes ti ma, me jor au to con -

cep to, li ber tad para to mar de ci sio nes,

sen ti mien to de lo gro, acep ta ción de los

otros, crea ti vi dad, es pon ta nei dad, au to -

no mía, li de raz go, se apren de a su pe rar el

mie do, las frus tra cio nes, la de pre sión, la

so le dad y el ais la mien to. 

Las re la cio nes so cia les es otro as pec to

que hace par te del bie nes tar men tal del

an cia no. El man te ner re la cio nes con otras 

per so nas le per mi te re co no cer se y ser re -

co no ci do por los de más como ser so cial

den tro del pe que ño co lec ti vo con el que se 

re la cio na. La cla se de bai le per mi te que se 

cons ti tu ya una red de re la cio nes don de se

hace po si ble el mu tuo re co no ci mien to del

su je to, don de se co mu ni can ex pe rien cias

con un len gua je que les es pro pio, que re -

ba sa el ha blar y se in clu ye el cuer po como 

me dio de ex pre sión y co mu ni ca ción de

sen ti dos y sen ti mien tos.

Es un len gua je que des de Ga da mer

(1991, p. 530) “tie ne sen ti do des de

el en ten di mien to como pro ce so vi tal, en el 

que vive su re pre sen ta ción una co mu ni -

dad de vida” (en este caso el gru po de an -

cia nos que bai lan); un len gua je que no es

un sim ple me dio para el en ten di mien to in -

di vi dual, sino del mu tuo en ten di mien to.

Un len gua je que im pli ca que el otro esté

pre sen te, don de se pre su po ne siem pre un

en ten di mien to ejer ci do en vivo; un len -

gua je don de no nos po ne mos pri me ro de

acuer do, sino que es ta mos ya siem pre

de acuer do. Len gua je que se gún el mis mo 

au tor “no sólo co pia la es truc tu ra del ser,

sino que sólo en sus cau ses se con for man

el or den y la es truc tu ra de la pro pia ex pe -

rien cia” 

Un len gua je don de está la pa la bra que

bai la, que se ríe, que jue ga, que co mu ni ca 

no una pa la bra, sino mu chas a la vez por

su sen ti do de ex pre sión y co mu ni ca ción

en la re la ción in ter sub je ti va con el otro.

“Es una pa la bra que tie ne re la ción con un

todo y sólo en vir tud de este (el todo) es

pa la bra. Una pa la bra que hace re fe ren cia

tam bién a lo no di cho, a lo que se da por

en ten di do, a lo que tie ne que ver con la

res pues ta y la alu sión, es aque lla pa la bra

que pone en jue go todo un con jun to de

sen ti do”. Ga da mer (op. cit., 1991). Todo

esto se per ci be en el len gua je in de ci ble

del bai le. 

Por lo an te rior, la co mu ni ca ción que es ta -

ble ce el an cia no al in te rior del gru po de

bai le, hace que él sea ca paz de afron tar

con ma yor fa ci li dad los pro ce sos del en ve -

je ci mien to al sen tir se iden ti fi ca do con sus

ho mo gé neos. Por tan to se pro yec ta con

ale gría no sólo ha cia sus com pa ñe ros de

cla se, sino tam bién a sus fa mi lia res. “Me

sien to muy bien para se guir ade lan te, por

que uno sale de las sec cio nes de bai le de

sa lón re la ja do y con muy buen áni mo”

(an cia no gru po de bai le)

Con clu yen do, el bai le hace par te de la ac -

ti vi dad fí si ca del vie jo, pues es una más

de las tan tas ocu pa cio nes que el pue de

rea li zar; allí no sólo se di vier te y des car ga

sus emo cio nes, sino que está ac ti vo fí si ca -

men te. 

Conclusiones

n Para mu chos teó ri cos el bai le es una ac -

ti vi dad fí si ca, para los an cia nos es una

for ma de ha cer ejer ci cio fí si co, don de

en cuen tran tran qui li dad, re la ja ción,

vida, fa ci li dad para mo ver se y agi li dad. 

n Los an cia nos asis ten al pro gra ma de

bai le de sa lón por tres mo ti vos: Por su

sa lud fí si ca, por apren der rit mos de su

gus to o pre fe ren cia y por la di ver sión

que les cau sa bai lar en com pa ñía de

otros. 
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¡No hay lí mi tes!
101 km en 24 ho ras.
Una in ter pre ta ción an tro po ló gi ca

Resumen

101 km en 24 h es una prue ba de por ti va

or ga ni za da por la Le gión, del Ejér ci to de

Tie rra es pa ñol, des de 1995 en la Se rra nía

de Ron da (Anda lu cía). La mis ma ha ido

aca pa ran do una cre cien te ex pec ta ción,

has ta lle gar en la V edi ción rea li za da en

mayo de 1999 a 2.694 par ti ci pan tes en tre 

mi li ta res y ci vi les.

La toma de da tos cuan ti ta ti vos y cua li ta -

ti vos ob te ni dos en esta edi ción, nos per -

mi te re fle xio nar so bre in te rro gan tes ta -

les como: ¿es la bús que da de lí mi tes un

com por ta mien to ge ne ra li za do en el ser

hu ma no?; de ser así, ¿con tri bu ye el de -

por te ex tre mo a sa tis fa cer esa as pi ra -

ción?; ¿cons ti tu ye los 101 km en 24 h

un ri tual de paso, o de so li da ri dad?;

¿coin ci den los ob je ti vos de los or ga ni za -

do res con las mo ti va cio nes de los par ti -

ci pan tes?; ¿has ta qué pun to se pue de

ver re fle ja da la so cie dad en la es truc tu ra 

y di ná mi ca de esta prue ba de por ti va?

So bre to das es tas cues tio nes apor ta mos

da tos e ideas, con el pro pó si to de am -

pliar la com pren sión de un even to de -

por ti vo, con ver ti do ya en un fe nó me no

so cial.

Introducción

Ante ce den tes his tó ri cos

Fue en 1996, con mo ti vo del 75 ani ver sa -

rio de fun da ción de la Le gión, cuan do, por 

ini cia ti va del Co man dan te Óscar Pa ja res,

el 4.E Ter cio ubi ca do en Ron da de ci dió,

con la au to ri za ción del Man do Su pe rior,

or ga ni zar una prue ba de por ti va de gran

du re za, lla ma ti va y di fe ren te, en don de

par ti ci pa ran mi li ta res y ci vi les, con el pro -

pó si to, en tre otros, de fa ci li tar a la gen te el 

co no ci mien to de la Le gión (o más bien al -

gu nas de sus fa ce tas). Así, pues, se pen só 

en ha cer 101 km en 24 h su pe ran do en 1

km la com pe ti ción lle va da a cabo por esas 

fe chas en Ma drid.

De ser en un prin ci pio una prue ba con

par ti ci pa ción ma yo ri ta ria men te mi li tar ha

pa sa do a ser lo ma si va men te ci vil, con un

in cre men to no ta ble de par ti ci pan tes. Has -

ta con so li dar se en la for ma que po see

 actualmente se han de sa rro lla do va rias

edi cio nes que mar can su evo lu ción. En la

pri me ra edi ción, allá por el mes de di -

ciem bre de 1995 se cu brió la em ble má ti -

ca dis tan cia con sa li da en Ron da y lle ga da 

en Mar be lla; en esa oca sión los apro xi ma -

da men te 280 mi li ta res y 120 ci vi les lo hi -
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OPINIÓN

Pa la bras cla ve
ca rre ras ul tra lar gas, com pe ti ción, de por te, ri tual, sím bo los

Abstract
101 kms. in 24 hours is a spor ting

test or ga ni sed by the Le gion, of the

Spa nish Army, sin ce 1995 in Se rra nía 

de Ron da (Anda lu cía). It has been

achie ving an in crea sing ex pec ta tion,

un til, in the 5th edi tion in May 1999,

the re were 2.694 par ti ci pants

in clu ding sol diers and ci vi lians.

The ra king of data, both quan ti ta ti ve

and qua li ta ti ve, in this edi tion, allows

us to think about ques tions such as: is 

the search for ex tre me li mits,

ge ne ra li sed beha viour in the hu man

being? and if so, do ex tre me sports

con tri bu te to sa tisfy the se as pi ra tions?

Do the 101 kms. in 24 hours

cons ti tu te a ri tual of pass or of

so li da rity? Do the ob jec ti ves of the

or ga ni sers coin ci de with the mo ti va tion 

of the par ti ci pants? To what point can

we see so ciety re flec ted in the

struc tu re and dyna mics of this

spor ting test?

On all this ques tions we bring data

and ideas, with the in ten tion of

in crea sing the un ders tan ding of a

spor ting event, al ready con ver ted into

a so cial phe no me non.

Key words
extralong races, competition, sport,

ritual, symbols
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cie ron ex clu si va men te a pie (a rit mo de

mar cha o ca rre ra), cru zan do la Sie rra

de Má la ga bajo la llu via y la nie ve. 

A pe sar de la dura ex pe rien cia par ti ci pa ti va 

y or ga ni za ti va de ese año, en mayo de

1996 se ce le bró la se gun da edi ción de la

prue ba, esta vez con sa li da y lle ga da en

Ron da, al no con se guir se el año an te rior

los ob je ti vos es pe ra dos de pro mo ción.

 Aumentó en esa oca sión el nú me ro de mo -

da li da des: mar cha-ca rre ra, bi ci cle ta de

mon ta ña, duath lon (bici y ca rre ra) y re le -

vos, si tuán do se la par ti ci pa ción en tor no a

490 per so nas.

En la ter ce ra edi ción ce le bra da en ma yo1

de 1997, para fa ci li tar la or ga ni za ción y

la se gu ri dad de los par ti ci pan tes, se re -

du je ron las mo da li da des a dos: mar cha-

ca rre ra y bi ci cle ta de mon ta ña (MTB),

in cre men tán do se la par ti ci pa ción a

1.121 de por tis tas.

La cuar ta edi ción, al igual que la se gun -

da y ter ce ra, pasó por 7 pue blos de la

Se rra nía de Ron da: Ron da, Arria te,

Alca lá del Va lle, To rre-Alha qui me, Se te -

nil, Mon te ja que y Be nao ján, con sa li da y 

lle ga da en el pri me ro de ellos. En 1998,

lle ga ron a par ti ci par 2.098 per so nas, ci -

fra que au men ta ría en la quin ta edi ción

de 1999 a 2.694 partici pantes.

Como se pue de apre ciar por es tas ci fras,

en 5 años se ha ex pe ri men ta do un gran in -

cre men to de par ti ci pa ción, tan to que, al

ob je to de que la prue ba no se des bor de,

en la ac tua li dad exis te un tope má xi mo de 

ins crip cio nes,2 y no se em plean mu chos

re cur sos en pu bli ci dad, ya que la más efi -

caz y me nos cos to sa es la que se da con el 

“boca a boca”.

La base de mar cha do res-co rre do res de

ser en un prin ci pio ma yo ri ta ria men te mi li -

tar, ha pa sa do a ser ci vil y mi li tar en ci fras 

pa re ci das; por su par te, el por cen ta je de

ci clis tas de mon ta ña es en su ma yo ría ci -

vil. La bi ci cle ta, como nos de cía el prin ci -

pal res pon sa ble de la or ga ni za ción de la

prue ba “se man tie ne para ele var el nú me -

ro de par ti ci pan tes, pero la esen cia de la

prue ba es la mar cha”, la cual es bas tan te

más dura que aque lla: los mar cha do -

res-co rre do res lle gan en tre un 50 % y

un 60 %, y los ci clis tas lo ha cen en tre un

80 % y un 85 %. Las mu je res por su par te 

cons ti tu yen en tor no al 5 % de los par ti ci -

pan tes por ter mi no me dio,3 aun que sor -

pren de com pro bar que se in clu yen más

como mar cha do ras que como ci clis tas.4

A par te de la ex ce si va du re za de la prue -

ba, una ra zón que re trae la par ti ci pa ción

fe me ni na (y tam bién la mas cu li na, aun -

que en me nor gra do) es el mie do a la noc -

tur ni dad en la que hay que ha cer bue na

par te del re co rri do. Aún con los con tro la -

do res de la or ga ni za ción si tua dos a una

se pa ra ción má xi ma de 5 km en tre ellos,

se en tien de que es arries ga do es tar sola y 

can sa da de no che ca mi nan do por sen -

deros.

A ex cep ción de la pri me ra edi ción, en las

4 si guien tes el re co rri do no ha cam bia do

sig ni fi ca ti va men te, aun que sí se han efec -

tua do al gu nas al te ra cio nes. En la cuar ta y

quin ta edi ción la lle ga da se rea li zó en la

Ala me da del Tajo (cen tro de Ron da) para

dar le más re lie ve y vis to si dad (an tes se

rea li za ba en el es ta dio de fút bol, a las

afue ras del pue blo). Tam bién en la quin ta

edi ción se al te ró uno de los úl ti mos tra -

mos (la sub i da a la er mi ta), ha cién do se en 

sen ti do in ver so como me di da que ga ran ti -

za una ma yor se gu ri dad para los ci clistas.

Con 5 años de ex pe rien cia acu mu la da, los 

101 km en 24 h han aca pa ra do una enor -

me ex pec ta ción en tre un va ria do pú bli co y 

se ha con so li da do como una sin gu lar

prue ba de por ti va, con una es truc tu ra y di -

ná mi ca es ta ble, aun que viva y sus cep ti ble 

por tan to de va ria ción se gún las ten den -

cias que mar que el fu tu ro. (Fi gu ra 1)

Mar co teó ri co para la re fle xión

En la so cie dad de ma sas y de con su mo es 

fre cuen te que las per so nas ex pre sen su

in di vi dua li dad en cues tio nes que tra di -

cio nal men te han sido en ten di das como

poco o nada tras cen den ta les y den tro del

tiem po de ocio, por ser éste un tiem po

sen ti do como li bre, en don de el pro ta go -

nis ta pue de ha cer y des ha cer sin es tar

su je to a las in nu me ra bles re glas y pres -

crip cio nes que con di cio nan su vida co ti -

dia na. El de por te, en ge ne ral, den tro del

“pro ce so de la ci vi li za ción” (N. Elias,

1987, 1992) de sem pe ña un im por tan te

pa pel por ha cer po si ble la rea li za ción de

la obra per so nal, lo gra da a tra vés de lo

más ín ti mo del ser hu ma no: su pro pio

cuer po.
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1 La ra zón de ele gir mayo para la ce le bra ción de esta ca rre ra obe de ce a ser éste un mes para la Le gión con me nos ma nio bras mi li ta res que otros, lo cual li be ra a sus or ga ni za do res

del ejer ci cio de otras ta reas pro fe sio na les. 
2 En la quin ta edi ción el tope má xi mo se si tuó en 3.000 ins crip cio nes, que dan do 200 en lis ta de es pe ra, aun que lue go des cen dió el nú me ro a la hora de to mar la sa li da. En la sex -

ta edi ción se pien sa sub ir a 4.000 ins crip cio nes.
3 En la pri me ra edi ción las mu je res par ti ci pan tes fue ron unas 20 (5 %), en la se gun da edi ción unas 40 (8 %), en la cuar ta edi ción 116 (5,5 %), y en la quin ta edi ción se man tu vo

tam bién 116 (4,5 %).
4 En la cuar ta edi ción 35 mu je res fue ron ci clis tas (de las que lle ga ron 29) y 81 mar cha do ras (lle gan do 30).
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Per fil de la ca rre ra.



No obs tan te, el de por te en ge ne ral

cons ti tu ye una ma ni fes ta ción so cial y

cul tu ral com ple ja cuya na tu ra le za se ha 

di bu ja do cam bian te y evo lu ti va a lo lar -

go de los tiem pos. Como cons truc ción

cul tu ral, ya sea en ten di do como sis te -

ma ce rra do mar ca do por la com pe ti -

ción, o como sis te ma abier to en su di -

men sión lú di co-re crea ti va (N. Puig y K.

Hei ne mann, 1991), el de por te se ha

con ver ti do pa ra dó ji ca men te en nues tro

tiem po en un cla ro ex po nen te de la di -

ná mi ca glo ba li za do ra de la so cie dad,

así como en un me dio de in di vi dua li za -

ción per so nal. En él se re tra tan los va lo -

res, las creen cias, los de seos y las ex -

pec ta ti vas de la so cie dad, pero tam bién 

se em plea para sa tis fa cer las y ge ne rar

al mis mo tiem po otras nue vas.

El cam bio so cial, al igual que el cam bio en 

el de por te, es uni ver sal y per ma nen te. El

va lor ago nis ta del de por te mo der no de

com pe ti ción, ba sa do en el ren di mien to fí -

si co a me dio o lar go pla zo me dian te el en -

tre na mien to in ten so y sis te má ti co, que

pre do mi na ba en sus ini cios, se com ple -

men ta hoy día con otros sen ti dos, cada

vez más ex ten di dos, que bus can el di ver ti -

men to y el dis fru te en el pre sen te, así

como la sa lud o la bue na apa rien cia.

Por otro lado, con el apo yo de la ra cio na li -

dad cien tí fi ca y el de sa rro llo tec no ló gi co,

la so cie dad (de no mi na da “oc ci den tal”)

más avan za da en esa lí nea ha ido am -

plian do sus lí mi tes, mi dien do su gra do de

“pro gre so” o “de sa rro llo” en tér mi nos de

“cre ci mien to”. Con la mi ra da pues ta en el

mun do ex te rior, y re co no cién do se que no

es sen sa to so bre pa sar los lí mi tes eco ló gi -

cos y de mo grá fi cos del pla ne ta, re sul ta

es pe ran za dor las ex pec ta ti vas que se

abren con la in ves ti ga ción es pa cial, mun -

do en el que apa ren te men te no exis te lí mi -

tes abar ca bles. No obs tan te, si vol ve mos

la mi ra da ha cia el mun do in te rior, cabe

pre gun tar se dón de es tán los lí mi tes de la

na tu ra le za hu ma na. ¿Cuán tas len guas

pue de do mi nar una per so na? ¿Cuán tos

años se pue de al can zar de vida? ¿Cuán ta

in for ma ción se pue de al ma ce nar en la

me mo ria? ¿Has ta cuán to se pue de re ba jar 

el tiem po en la ca rre ra de 100 m li sos?;

to das ellas son in te rro gan tes que a me nu -

do se sue len ha cer cuan do apa re ce un

caso ex traor di na rio que su pe ra al gún má -

xi mo es ta ble ci do.

El de seo o el afán por su pe rar al gún “lí mi -

te” es nor mal en la es pe cie hu ma na. Es

com pren si ble que rer des ta car en algo por

en ci ma de los con gé ne res para lo grar tras -

cen der en el tiem po, ser re cor da do por algo 

sin gu lar de lo que uno se sien ta or gu llo so

ante la so cie dad. El Li bro Guin ness de los

Ré cords Mun dia les, así como la en tre ga

de ga lar do nes y pre mios re co no cien do la

ex ce len cia per so nal en al gún te rre no cum -

ple con esa fun ción. Sin em bar go, en trar

en la his to ria de los ré cords o ser un per so -

na je con re co no ci mien to pú bli co re sul ta

cada vez más di fí cil para la ma yo ría de las

per so nas, y es por ello que el de sa fío con -

sis te para mu chos en la au to su pe ra ción

per so nal en di ver sas fa ce tas de la vida.

Bus car los lí mi tes de uno mis mo se con -

vier te en una in te re san te ta rea para co no -

cer se me jor, así como un es tí mu lo para lo -

grar una exis ten cia más sa tis fac to ria.

101 km en 24 h es sin duda un reto para

sus par ti ci pan tes, bien sea por ga nar, por

lle gar, o por ha cer lo en el me nor tiem po

po si ble, de acuer do a la par ti cu lar ca pa ci -

dad fí si ca y men tal de cada uno. Estos ob -

je ti vos nos se ña lan una pri me ra lí nea de

re fle xión que apun ta ha cia la bús que da

de lí mi tes a tra vés del de por te, al de sa fío

que su po ne pro bar se a sí mis mo y su pe rar, 

o en su caso ga nar, una ca rre ra ul tra lar ga,

al sen ti do o los sen ti dos de la com pe ti ción

con el otro, o con si go mis mo, lle va da a ex -

tre mos en don de en tra en jue go el con cep -

to de “in te li gen cia emo cio nal” acu ña do por 

D. Go le man (1996).

Por otro lado, es de so bra co no ci do el de -

seo, o in clu so la ne ce si dad, que la so cie -

dad mo der na avan za da tie ne de crear

víncu los de iden ti dad, es pa cios de in te rac -

ción que com pen sen la fal ta de com par ti -

ción, de en cuen tro y co mu ni ca ción so cial

exis ten te en la vida dia ria, mar ca da ésta

por las pri sas, los com pro mi sos la bo ra les,

y el bom bar deo te le vi si vo o in for má ti co (M. 

Maf fe so li, 1990). En esa lí nea y li ga do a lo

an te rior, par ti ci par y con cluir los 101 km

en 24 h, so bre todo a pie, pue de ser uti li za -

do por no po cas per so nas como una ma ne -

ra in cons cien te de ads cri bir se a un gru po

de igua les que com par ten la sen sa ción de

ha ber lo lo gra do, de ha ber de mos tra do au -

ten ti ci dad a tra vés del sa cri fi cio cor po ral.

La com pren sión de esta prue ba de por ti va

como un pro ce so ri tual a tra vés del cual se

con si gue una pe cu liar seña de iden ti dad,

se ría así otro mo ti vo de re fle xión.

No obs tan te, ana li zar los 101 km en 24 h

como una ma ni fes ta ción ri tual su po ne no

solo cen trar se en un sen ti do, por im por tan -

te que éste sea. Por ello, ade más del sen ti -

do de iden ti dad que se pue da des pren der

del mis mo, un aná li sis en pro fun di dad de

la prue ba exi ge in tro du cir se en la es truc tu -

ra par ti ci pa ti va de los asis ten tes, in da gar

so bre cua les son los mo ti vos que atraen a

tan tos mar cha do res-co rre do res y ci clis tas.

El aba ni co de po si bi li da des se su po ne am -

plio y es pre ci so es tar abier to para cap tar e

in ter pre tar cual quier tipo de ra zo nes. Aun -

que en gra do haya unos mo ti vos más im -

por tan tes que otros por ser ma yor men te

com par ti dos, en esen cia to dos son vá li dos, 

ya que cada cual tie ne el suyo pro pio y es

por él que tal ac ti vi dad co bra va lor. En esa

lí nea se hace obli ga do pen sar en la di ver si -

dad de sen ti dos que se pue den en con trar

en una prue ba así; cómo rea li zan do to dos

la mis ma dis tan cia y uti li zan do el mis mo

re co rri do, se cons tru yen sen ti dos dis tin tos

en el ima gi na rio de cada per so na; cómo la

rea li dad de los 101 km en 24 h se ha lla en

cada uno de los par ti ci pan tes, que, sien do

los pro ta go nis tas de la ac ción, son los que

le dan a ésta va lor sim bó li co.

En esa lí nea de aná li sis se pue den con -

tras tar los ob je ti vos plan tea dos por los

 organizadores y las mo ti va cio nes que

arras tran a los par ti ci pan tes, o las mo ti va -

cio nes exis ten tes en tre mar cha do res-co -

rre do res y ci clis tas de mon ta ña, o las exis -

ten tes en cada sec tor por se pa ra do, o las

que apa re cen en ra zón de gé ne ro, o de

edad. Todo lo cual nos ayu da ría a en ten -

der la di men sión ocul ta de los 101 km en

24 h, la que se en cie rra en el en ten di -

mien to y sen ti mien to de sus par ti ci pes.

Por úl ti mo, ha bría que es tar aten to a los

va lo res que, des pren dién do se del mo de lo

de so cie dad mo der na avan za da en la que

es ta mos in mer sos, se vean re fle ja dos en

esta prác ti ca de por ti va, in da gan do so bre

cómo se in ser ta lo glo bal en lo par ti cu lar y

vi ce ver sa, ya que di cha prác ti ca tam bién

pue de ser con ce bi da como un me ca nis mo

que fa ci li ta la ca pa ci dad de ajus te so cial
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en tre las per so nas, así como un ins tru men -

to para me jo rar la es truc tu ra adap ta ti va de

di chas per so nas en el en tor no que ha bi tan. 

En esa lí nea dis cur si va el es ce na rio na tu ral 

en don de se de sa rro lla la prue ba es pre ci so 

te ner lo muy en cuen ta como par te del con -

tex to ca paz de ac ti var cier tas emo cio nes y

crear sig ni fi ca dos.

Práctica metodológica

Los da tos que ser vi rán de base para re fle -

xio nar en las lí neas an tes men cio na das (so -

bre los 101 km en 24 h) son tan to cuan ti ta -

ti vos como cua li ta ti vos. En cuan to a los

 primeros cabe des ta car los ob te ni dos me -

dian te la apli ca ción de en cues tas a los mar -

cha do res-co rre do res y ci clis tas en ge ne ral

an tes y des pués de la prue ba,5 así como a

los ga na do res de al gu nas de las ca te go rías

exis ten tes. En to tal fue ron 84 en cues ta dos,

46 de ellos mar cha do res-co rre do res y 38

ci clis tas de mon ta ña.

La otra fuen te de da tos cuan ti ta ti vos nos la 

pro por cio nó la pro pia or ga ni za ción, fa ci li -

tán do nos por vía in for má ti ca, una vez con -

clui do el even to, la re la ción de to dos los

par ti ci pan tes (mi li ta res y ci vi les), así como

di ver sas cla si fi ca cio nes (ge ne ral por mo da -

li da des y par cia les de acuer do a dis tin tos

cri te rios) que fue ron de gran ayu da para

ob te ner una vi sión de con jun to so bre el

per fil de los par ti ci pan tes en cuan to a

edad, sexo, pro ce den cia, mi li tar o ci vil, y

ni vel de com pe ti ción.

En cuan to a los da tos cua li ta ti vos, és tos

se ob tu vie ron por una do ble vía: la en tre -

vis ta in ten si va fue una de ellas, la cual

se apli có al fun da dor y or ga ni za dor de

los 101 km en 24 h (Co man dan te Ós -

car Pa ja res), uti li zán do se un pro to co lo

abier to de pre gun tas que sir vió de guía

en el in te rro ga to rio.6 Ade más las con ver -

sa cio nes in for ma les (en tre vis tas ex ten si -

vas) con par ti ci pan tes y organi zadores

sir vió tam bién como fuen te de da tos.

La otra téc ni ca em plea da fue la ob ser va -

ción sis te má ti ca, par ti ci pan te y no par ti ci -

pan te, se gún la cir cuns tan cia. Se pro cu ró

vi vir muy de cer ca el con tex to in me dia to

que en vol vía la ca rre ra, para ello el día an -

tes por la tar de se lle gó al lu gar de en -

cuen tro para per ci bir el am bien te exis ten -

te du ran te la acre di ta ción y en tre ga de

dor sa les, así como en la lla ma da “Fies ta

de la Pas ta”, cena co lec ti va a base de es -

pa gue tis que la or ga ni za ción brin da a to -

dos los par ti ci pan tes bajo una car pa. Ya

en tra da la no che nos di ri gi mos con bue na

par te de par ti ci pan tes (ci vi les) al Pa be llón 

Po li de por ti vo Mu ni ci pal, lu gar re ser va do

por la or ga ni za ción a aque llos que así lo

so li ci ta sen para dor mir. Com par ti mos ese

es pa cio de des can so e in te rac ción en don -

de no todo fue sue ño: el pa seo, la lec tu ra,

o la re vi sión de las bi ci cle tas ocu pa ba el

tiem po de al gu nos mien tras la ma yo ría

dor mía.

A fin de ob te ner una vi sión pró xi ma a los

par ti ci pan tes, y al mis mo tiem po vi ven -

ciar las emo cio nes y sen sa cio nes que se

des pren den de la prue ba, nos in clui mos

en ella como un par ti ci pan te más en la

mo da li dad de bi ci cle ta de mon ta ña. Esta

de ci sión nos per mi tió ver los 101 km por

den tro y des de den tro; las ex pre sio nes y

com por ta mien to de los co rre do res, los co -

men ta rios, las con ver sa cio nes, las ac ti tu -

des de los con tro la do res y res pon sa bles

de los avi tua lla mien tos, y en de fi ni ti va la

in ten si dad in te rac ti va de todo su de sa rro -

llo, fue re ve la dor para for mar nos una idea

so bre los par ti ci pan tes y so bre la or ga ni -

za ción.7 

Como téc ni ca com ple men ta ria de ob ten -

ción de da tos cua li ta ti vos y cuan ti ta ti vos

po de mos in cluir tam bién el aná li sis de con -

te ni do rea li za do de la “Me mo ria ela bo ra da

so bre la cuar ta edi ción de 101 km en

24 h”, en la que se in clu yen ci fras de par ti -

ci pa ción, re sul ta dos, y al gu nos ar tícu los de

opi nión so bre su de sa rro llo; así como la re -

vis ta “La Le gión”, por ser ésta la ins ti tu ción

en la que se ha ges ta do la idea.8

¿Por qué 101 km en 24 h?
En torno a la diversidad
del sentido

En la ac tua li dad, par ti ci par en com pe ti cio -

nes de por ti vas no solo tie ne sen ti do para los 

pro fe sio na les, o para quie nes, sin ser lo, en -

tre nan con cien zu da men te con el pro pó si to

de me jo rar. La po pu la ri za ción de de ter mi -

na das prue bas at lé ti cas que en tran den tro

de la ca te go ría de “De por te para To dos”,

hace ver el enor me se gui mien to y acep ta -

ción que po seen en nues tro en tor no so cial,

y no pre ci sa men te por que és tas se ha gan

ase qui bles a todo el pú bli co, cu brién do se

dis tan cias al al can ce de la ma yo ría, sino

pre ci sa men te por que se lle van a ex tre mos

que exi gen una enor me in ver sión de es fuer -

zo. Las me dia-ma rat ho nes, los ma rat ho nes

ru ra les y ur ba nos, los treat lo nes de ma yor o

me nor re co rri do, las ca rre ras ul tra lar gas de

más de 50 km, los re co rri dos de aven tu ra

en la na tu ra le za, etc. son ejem plos de prue -

bas de por ti vas que aca pa ran cada vez más

clien te las po pu la res, atraí das por la mez cla
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5 En el lu gar des ti na do a la re co gi da de dor sa les se dejó un buen nú me ro de cues tio na rios di vi di dos por ca te go rías y sexo, que los par ti ci pan tes po dían re co ger pre via in for ma ción

del per so nal de la or ga ni za ción. La en cues ta cons ta ba de dos par tes, una para re lle nar la y en tre gar la an tes de ini ciar la prue ba, y otra que se de bía re lle nar y en tre gar una vez

con clui da ésta.
6 La en tre vis ta fue gra ba da en cin ta mag ne to fó ni ca y trans cri ta pos te rior men te para su aná li sis.
7 Par ti ci par de ma ne ra ac ti va en el ob je to de es tu dio, en este caso la ca rre ra de 101 km en 24 h, tie ne de po si ti vo la pro xi mi dad con la que se pue de ob ser var todo lo que ocu rre en tor -

no a él des de den tro, la per cep ción del de ta lle, y, como no, las sen sa cio nes y emo cio nes que sa len del in te rior y nos con vier ten así en su je tos del pro pio es tu dio. Sin em bar go, no hay

que ol vi dar sus li mi ta cio nes, y en ese sen ti do hay que ser cons cien te que, des de den tro, no se ve la to ta li dad de la prue ba, sino una pe que ña par te, la que se pue de pre sen ciar; y por

otro lado, no hay que per der de vis ta que el des gas te fí si co que en este caso su po ne una par ti ci pa ción ac ti va, pue de mi ti gar la ca pa ci dad de ob ser va ción de bi do al can san cio acu mu -

la do. Por todo ello, a fin de ob te ner tam bién una vi sión pa no rá mi ca com ple men ta ria y am pliar la pers pec ti va, se ría útil par ti ci par en otra edi ción de esta prue ba como ob ser va dor de

la mis ma, ins ta la do en los pues tos que tie ne asig na dos la or ga ni za ción, y apro ve char la mo vi li dad que con los vehícu los to do te rre no se pue de con se guir.
8 A fin de no alar gar ex ce si va men te el tex to, se omi te la pre sen ta ción de los re sul ta dos es ta dís ti cos so bre los da tos de par ti ci pa ción y de en cues ta, así como sus res pec ti vos aná li -

sis, pa san do di rec ta men te a la in ter pre ta ción de al gu nos as pec tos del even to.



de goce y su fri mien to cor po ral que im pli can

es tas es for za das ma ni fes ta cio nes de du re za 

y re sis ten cia fí si ca.

Los 101 km en 24 h que es ta mos ana li -

zan do son tam bién ejem plo de ello, y,

aun que po sea ca rac te rís ti cas muy sin gu -

la res que le dan un sen ti do pe cu liar, bue -

na par te de las re fle xio nes que aquí se ex -

pre sen po drían ser ex tra po la das a otros

even tos si mi la res.

Co rrer o mar char a pie y aún en bi ci cle ta

de mon ta ña du ran te 101 km de ma ne ra

inin te rrum pi da por re lie ve abrup to re sul ta

im pen sa ble para mu chas per so nas no ha -

bi tua das al ejer ci cio fí si co de in ten si dad,

“hay que es tar loco”, di rían al gu nos, para

ha cer tal cosa. Tam po co lo ve rían con

buen ojo un am plio sec tor de pro fe sio na -

les de la sa ni dad, así como de la edu ca -

ción fí si ca, que pien sen que esos ex ce sos

no son pre ci sa men te una mues tra de “de -

por te sa lud”. Sin em bar go no son po cos

los que en tien den que una prue ba así es

fac ti ble y no debe en tra ñar pro ble mas fí si -

cos apli can do la de bi da pre pa ra ción, in -

clu so hay al gu nos que se de di can se mi -

pro fe sio nal men te o por afi ción a co rrer de

ma ne ra re gu lar en ca rre ras de re sis ten cia

ex tre ma. Sal van do las dis tan cias, re sul ta -

ría tam bién com pren si ble o al me nos ase -

qui ble para otros pue blos como los ta -

rahu ma ra (tér mi no que sig ni fi ca “co rre dor 

a pie”) del es ta do de Chihuahua (Mé xi co), 

acos tum bra dos a cu brir dis tan cias mu cho 

ma yo res y con más di fi cul ta des: te rre nos

abrup tos en ele va dos al ti pla nos por los

que co rren des cal zos o con li via nas san -

da lias, gol pean do una pe lo ta de cau cho

con los pies por mo ti vos ri tua les. La com -

pren sión de los 101 km en 24 h de Ron da 

pue de adop tar dis tin tos pun tos de vis tas,

es una cues tión de pers pec ti va.

Sin ne ce si dad de es ta ble cer com pa ra cio -

nes o co rre la cio nes en tre la prue ba de Ron -

da y la de otros pue blos, como los ci ta dos

ame rin dios, que de sen fo ca rían muy pro ba -

ble men te los sig ni fi ca dos de es tas ma ni -

fes ta cio nes, va mos a tra tar de des ve lar en

pri mer lu gar las cla ves por las que los

101 km en 24 h ade más de una com pe ti -

ción de por ti va se pue de con si de rar como

un pro ce so ri tual (con for ma y fon do) en el

que se ar ti cu lan di ver sos sen ti dos. 

Las ac ti tu des y com por ta mien tos de los

par ti ci pan tes en esta prue ba9 apun tan

en dos di rec cio nes bá si cas: por un lado

ha cia el de seo de su pe rar la dis tan cia

se ña la da en el tiem po pre vis to, o al me -

nos per mi ti do; y por otro ha cia la sa tis -

fac ción de en con trar se con ami gos y ha -

cer jun tos el re co rri do con ani mo fes ti vo

y dis ten di do. En esa do ble lí nea, ha bría

que con si de rar a los 101 km en 24 h

como un “rito de paso” y “de so li da ri -

dad” al mis mo tiem po (uti li zan do las ca -

te go rías de M. Ha rris, 1984, p. 423), ya 

que por un lado se ad quie re sim bó li ca -

men te un nue vo es ta tus o eti que ta, re -

conocida so cial men te tras su pe rar la

 distancia den tro de los tiem pos es ta ble -

ci dos; y al mis mo tiem po se con si gue un

acto de coo pe ra ción co lec ti va y de apo yo 

mu tuo. De acuer do a la pri me ra ca te go -

ría el cam bio de es ta tus hay que en ten -

der lo a dis tin tos ni ve les. Los que por pri -

me ra vez par ti ci pan y su pe ran la prue ba

com ple ta se ajus ta rían de ma ne ra más

cla ra a este con cep to, ex pe ri men tan do

una “trans for ma ción” (con pa la bras de

V. Tur ner, 1988), al pa sar a for mar par -

te de los que “la han su pe ra do” en el in -

ten to, de mos tran do la va lía per so nal al

ven cer la fa ti ga y el su fri mien to a base

de vo lun tad y re sis ten cia fí si ca. Sin em -

bar go, tam bién se pue de in cluir en esta

ca te go ría ri tual los com por ta mien tos de

aque llos que, aun que ha yan par ti ci pa do

en edi cio nes an te rio res, re pi ten con la

as pi ra ción de su pe rar la mar ca de años

pa sa dos, re ba jar unos mi nu tos e in clu so 

ho ras a los re gis tros an te rio res hace que

se ex pe ri men te en sus pro ta go nis tas el

pla cer de la “au to su pe ra ción”, de avan -

zar en el de sa rro llo per so nal, de me jo -

rar se a sí mis mo a base de te són y en tre -

na mien to. Den tro de este gru po el ga na -

dor ab so lu to, ga na do res por ca te go rías y 

pri me ros cla si fi ca dos ocu pa rían el má xi -

mo ex po nen te, al de mos trar no sólo su -

pe rar se a sí mis mos sino tam bién a los

otros.

Ade más de ello, de en tre los par ti ci pan -

tes que no lle gan al fi nal por ac ci den te,

ave ría, o no es tar su fi cien te men te pre -

pa ra do, mu chos de los cua les es pe ran

re pe tir el in ten to para el pró xi mo año, se

ha llan al gu nos que ajus tan la prue ba a

sus ca pa ci da des rea les y, pre me di ta da -

men te, tie nen como meta cu brir una

cier ta dis tan cia a pie (25, 50, 75 km) y

no el to tal de km. Para és tos el he cho de

lo grar lo su po ne un “éxi to per so nal”, y

aun que no se ha lla cu bier to todo el iti ne -

ra rio ofi cial, la sa tis fac ción es gran de

por ha ber se lle ga do al lí mi te es ta ble ci do 

por uno mis mo.

Como se pue de ob ser var la as pi ra ción o el

reto de los par ti ci pan tes es di ver so, sin

em bar go coin ci de en to dos ellos que el lo -

gro ob te ni do en cada caso los in vis te de

un cier to or gu llo, por ha ber he cho algo

per so nal men te que exi ge una bue na do sis

de es fuer zo fí si co y sa cri fi cio al que no to -

das las per so nas es tán dis pues tas.

El di plo ma en tre ga do a los que lle gan

den tro del tiem po lí mi te o el tro feo y pre -

mio en tre ga do a los ga na do res por ca te -

go rías, sus tan ti van el va lor del sa cri fi cio

y de la ex ce len cia en la ca rre ra, es el re -

co no ci mien to ofi cial por ha ber de mos -

tra do te ner su fi cien te fuer za de vo lun tad 

y pre pa ra ción para su pe rar una prue ba,

unos lí mi tes en es pa cio y tiem po que el

ser hu ma no se im po ne a sí mis mo a fin

de pro bar su va lía. El es fuer zo má xi mo

exi gi do para los 101 km en 24 h (so bre

todo en la mo da li dad pe des tre) re crea la

idea o el mito del “su per hom bre” del hé -

roe que so bre pa sa to dos los obs tácu los y 

no tie ne lí mi tes. En este sen ti do se hace

vá li do el plan tea mien to de A. Ho cart

(1985, p. 31) al afir mar que “el mito
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des cri be el ri tual”, di cien do cómo debe

ser rea li za do, mien tras que “el ri tual ac -

tua li za el mito”, dán do le vi gen cia. De

dis tin tas ma ne ras, cons cien te o in cons -

cien te men te, en esen cia la idea del su -

per hom bre se ha lla pre sen te en los

 participantes de esta prue ba, aun que los 

ni ve les de exi gen cia per so nal va rían de

unos a otros: unos pue den sen tir su

proe za lle gan do a du ras pe nas, muy jus -

tos de fuer za, y otros rea li zan do una

gran mar ca. De otra ma ne ra, vis to des de 

fue ra unos lo en tien den como una ha za -

ña he roi ca, y otros como una abe rra ción

o un ex ce so. De cual quier ma ne ra, y

apli can do el prin ci pio de Tho mas: “si

una si tua ción se vive como real, es real

en sus con se cuen cias”, de ello se de ri va

que la idea de ha ber su pe ra do una prue -

ba di fí cil o ha ber he cho un cor to re gis -

tro, no al al can ce de to dos, es un he cho

ge ne ra li za do que hace sen tir a los par ti -

ci pan tes ha ber pa sa do sim bó li ca men te

a la ca te go ría de per so nas que son “ca -

pa ces” de so por tar un ele va do sa cri fi cio

y de mues tran te ner una gran vo lun tad,

lo cual se en tien de que es ex tra po la ble a

otros or de nes de la vida co ti dia na (no

de por ti va), y acre cien ta así su va lor.

Dado que la vic to ria no solo está en ga -

nar, sino tam bién en me jo rar o en lle gar, 

la prue ba per mi te la he roi ci dad co lec ti -

va, per mi te sen tir se, ima gi nar se o mos -

trar se su per hom bre o su per mu jer a gran

can ti dad de per so nas que no for man ne -

ce sa ria men te par te de la eli te. Se po pu -

la ri za, pues, la he roi ci dad.

Como es nor mal en todo rito de paso, y de

acuer do con Van Gen nep (ci ta do por

V. Tur ner, 1988), el pro ce so atra vie sa

tres fa ses: la fase pre pa ra to ria (re pa ra -

ción) o sub li mi nal está com pues ta por

todo lo que su po ne el en tre na mien to fí si co 

y men ta li za ción de los par ti ci pan tes ha cia 

la prue ba; la fase cen tral (in ter me dia) o li -

mi nal la for ma el de sa rro llo de la prue ba

en sí mis ma des de la sa li da has ta la lle ga -

da; y por úl ti mo la fase ter mi nal (agre ga -

ción) o post li mi nal la cons ti tu ye la en tre ga 

de pre mios y di plo mas de re co no ci mien to, 

uni da a los mo men tos de con ver sa ción y

re fle xión per so nal so bre el re co rri do y es -

fuer zo rea li za do.

Por otro lado los 101 km en 24 h se pue -

de con si de rar tam bién como rito de so li -

da ri dad o con fra ter ni za ción al es ta ble cer -

se una vin cu la ción pro fun da en tre bue na

par te de los par ti ci pan tes, que, como

ellos mis mos di cen, acu den a la ca rre ra

para “ha cer ami gos”, o “en con trar se con

ami gos”. Si pres ta mos aten ción al grue so 

de co rre do res y ci clis tas, es de cir, no a

quie nes com pi ten por ga nar o lle gar de

los pri me ros, sino a los que pre ten den lle -

gar, y si pue den, re ba jar en algo su mar -

ca per so nal, és tos mues tran en ge ne ral

una ap ti tud de com pa ñe ris mo per ma nen -

te du ran te toda la prue ba, de ján do se no -

tar más en aque llos que van en gru pos re -

du ci dos y se com pro me ten a aca bar to -

dos o nin gu no.

No obs tan te, no debe pa sar de sa per ci bi do

el cam bio sig ni fi ca ti vo de ac ti tud mos tra do 

por un gran nú me ro de par ti ci pan tes du -

ran te el re co rri do, el cual se re fle ja ba en los 

pues tos de avi tua lla mien to. Se gún pu di -

mos ob ser var, el ca rác ter com pe ti ti vo de la 

prue ba hizo, a la in men sa ma yo ría, que en

los pri me ros ki ló me tros las pa ra das para

re fres car se y to mar ener gía se rea li za rán en 

un tiem po mí ni mo, los más com pe ti do res

con ta gia ban al res to y na die o muy po cos

se de mo ra ba más de lo de bi do; sin em bar -

go, a me di da que la ca rre ra avan zó y las

fuer zas vi nie ron a me nos, cada cual tomó

con cien cia de su pa pel y su ca pa ci dad fí si -

ca para rea jus tar su rit mo a sus po si bi li da -

des y ex pec ta ti vas. A par tir de en ton ces los 

rit mos ba ja ron y las pa ra das en los avi tua -

lla mien tos se ha cían con más so sie go, sin

pri sas, con más con ver sa ción, sin de jar se

arras trar por los que te nían como mo ti va -

ción prin ci pal la com pe ti ción. 

A ve ces, en la par te de atrás de la ca rre ra

las cir cuns tan cias del te rre no (pa sos es -

tre chos) exi gían de te ner se y es pe rar que

se pa sa ra de uno en uno, for mán do se lar -

gas fi las en don de, por re gla ge ne ral, se

res pe ta ba el tur no de paso sin ex ce si vo

ner vio sis mo por la de mo ra; en la par te de -

lan te ra de la ca rre ra, por los co men ta rios

oí dos, sos pe cha mos que los más rá pi dos

mos tra rían ma yor an sie dad por pa sar,

como es ló gi co. En cual quier caso, por las

con ver sa cio nes man te ni das y la ob ser va -

ción rea li za da, la ap ti tud de res pe to y ayu -

da ha cia el otro era la pau ta nor mal.

La con fra ter ni za ción se ha cía no tar en los

preám bu los de la prue ba, en la re co gi da

de dor sa les, en la fies ta de la pas ta, en los 

lu ga res de es tan cia y des can so, y tam bién 

cuan do ésta con clu yó; los abra zos y fe li ci -

ta cio nes a los que iban lle gan do, así como 

las la men ta cio nes o los áni mos da dos a

los com pa ñe ros le sio na dos que co jea ban,

eran es ce nas que se veían por to dos la -

dos. El am bien te fes ti vo y dis ten di do es tu -

vo siem pre pre sen te, no solo por la es pon -

tá nea ap ti tud de los par ti ci pan tes, sino

tam bién por que los or ga ni za do res cui da -

ron que la com pe ti ción de por ti va tu vie ra

una con no ta ción fes ti va en todo mo men -

to, a fin de que se per ci bie ra el acon te ci -

mien to como un mo men to de en cuen tro

en tre ci vi les y mi li ta res vin cu la dos por el

de por te (en este caso ex tre mo).

La seña de iden ti dad con se gui da tras la par -

ti ci pa ción en la prue ba de 101 km en 24 h

es un ras go dis tin ti vo de la mis ma, así como 

el he cho de en tra ñar una nue va ma ne ra de

mar car el tiem po. Al igual que las fies tas

po pu la res (Na vi dad, Se ma na San ta, Cru ces 

de Mayo, Cor pus Cristy, Fe ria del pue blo o

ciu dad) son ma ne ras de per ci bir el paso del

tiem po, el trans cur so del ci clo anual, los

101 km en 24 h, para sus adep tos, su po ne

sim bó li ca men te tam bién una for ma más de

me dir lo, de sen tir me dian te la vi ven cia

de un even to ex traor di na rio, fue ra de lo co ti -

dia no, que un nue vo año ha pa sa do, y, ade -

más, uni do a esta idea, sir ve para pro bar o

pro bar se a sí mis mo que a pe sar del paso

del tiem po se man tie ne la ca pa ci dad fí si ca,

e in clu so se pue de me jo rar (po nien do los

me dios ade cua dos, cla ro está).

La es truc tu ra mo ti va cio nal de los par ti ci -

pan tes en los 101 km en 24 h, se gún

se des pren de de la en cues ta apli ca da, se

ajus ta a las dos di men sio nes ri tua les ya se -

ña la das, el “reto per so nal, pro bar aguan te, 

au to su pe ra ción, pro bar lí mi te, me dir se,

ca pa ci dad de sa cri fi cio, or gu llo, lle gar, dis -

mi nuir mar ca per so nal” cons ti tu ye una

mis ma ca te go ría de res pues ta, ofre ci das

en pri mer lu gar tan to por mar cha do res-co -

rre do res como por ci clis tas de mon ta ña,

que, jun to a la res pues ta “en con trar nue -

vas y fuer tes ex pe rien cias”, acen túa la idea 

de pa sa je, a tra vés del ri tual; y, aun que

me nos de sig na da, tam bién la “amis tad,

acom pa ñar ami gos, co no cer gen te y es tar
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en un am bien te de ca ma ra de ría”, com -

pren de una ca te go ría que pone de ma ni -

fies to la con fra ter ni za ción o so li da ri dad

pre ten di da y con se gui da por me dio del

mis mo ri tual. No obs tan te, no to das las

mo ti va cio nes se pue den en ca si llar en esos

dos sen ti dos ri tua les. La “di ver sión”, la

“com pe ti ción”, el “amor a la na tu ra le za”,

con tri buir a “ha cer tra di cio nal la ca rre ra”,

o la “cu rio si dad”, son, en tre otros, mo ti vos

de par ti ci pa ción que nos ha cen com pren -

der cómo una ma ni fes ta ción de por ti va y

 ritualizada de es tas ca rac te rís ti cas cons ti -

tu ye un acon te ci mien to en don de se cons -

tru yen sen ti dos di ver sos, en co rres pon den -

cia con la di ver si dad de bús que da de sus

par ti ci pan tes. Por en ci ma de las in ten cio -

nes pre ten di das ofi cial o ins ti tu cio nal men -

te, y de las de cla ra cio nes de prin ci pios

 surgidas des de la or ga ni za ción, son los

par ti ci pan tes, los prin ci pa les pro ta go nis tas 

de la ac ción, quie nes en úl ti ma ins tan cia

im preg nan de va lo res la prue ba y, des de la

di ver si dad, como ocu rre en este caso, ha -

cen que co bre sen ti do po li sé mi co.

Del lado de la or ga ni za ción no hay que per -

der de vis ta que todo par te de la Le gión, la

ini cia ti va co rre a car go de una ins ti tu ción

mi li tar, ca rac te ri za da ade más por el ri gor y 

la or to do xia como apli can dos de los atri -

bu tos esen cia les del es pí ri tu cas tren se:

dis ci pli na y sa cri fi cio.

A la vis ta de los da tos de par ti ci pa ción,

cabe pen sar que el éxi to de la or ga ni za ción

es ma ni fies to: en la se gun da edi ción se in -

cre men tó un 22,5 % de par ti ci pan tes so -

bre la pri me ra; en la ter ce ra un 128,7 %

so bre la se gun da; en la cuar ta un

87,1 % so bre la ter ce ra; y en la quin ta

un 28,5 % so bre la cuar ta. En 5 edi cio nes

se ha pa sa do de 400 par ti ci pan tes (en

1995) a 2697 (en 1999). En tér mi nos ab -

so lu tos, en la úl ti ma edi ción de 2697 par ti -

ci pan tes, los ci vi les su ma ron 1871 (el

69,4 %). ¿Obe de ce este éxi to par ti ci pa ti vo a

ha ber sin to ni za do los ob je ti vos de los or ga ni -

za do res con las ex pec ta ti vas de los par ti ci -

pan tes, o hay algo más que coin ci den cia?

Se gún el má xi mo res pon sa ble de los

101 km en 24 h, el ob je ti vo prin ci pal

(aun que no úni co) de la or ga ni za ción es el 

“fa ci li tar a la gen te el co no ci mien to de la

Le gión”, para lo cual se hace uso de una

prue ba de por ti va de enor me du re za que

exi ge una gran ca pa ci dad de sa cri fi cio.

Los le gio na rios tra di cio nal men te se han

des ta ca do como rá pi dos y re sis ten tes

mar cha do res en su ejer ci cio pro fe sio nal,

mar char o co rrer du ran te 101 km en me -

nos de 24 h po see con no ta cio nes sim bó li -

cas con este cuer po mi li tar que ex hi be

una gran du re za y ca pa ci dad de su fri -

mien to en sus ma nio bras or di na rias. A la

bi ci cle ta de mon ta ña, tan ex ten di da en

la ac tua li dad, se le hace un hue co en la

prue ba a fin de dar ca bi da a un am plio

sec tor de per so nas in te re sa das, ha cién do -

la ase qui ble a más gen te. Por las ci fras

ob te ni das en la lle ga da a meta de la quin -

ta edi ción se pue de ob ser var que la par ti -

ci pa ción mi li tar se de can ta del lado de la

mar cha-ca rre ra, con un 69,2 % del to tal

de mi li ta res que in ter vi nie ron; y la par ti ci -

pa ción ci vil se ins cri be bá si ca men te en la

MTB con un 79,2 % del to tal de ci vi les.

Las ten den cias de mi li ta res y ci vi les se ha -

llan cla ra men te de can ta das en tre las dos

mo da li da des, ob ser ván do se sin em bar go

un no ta ble in cre men to de los mar cha do -

res-co rre do res ci vi les que su ma ron en

1999 el 46,9 % del to tal de par ti ci pan tes

de esta mo da li dad. El he cho de au men tar

año tras año el nú me ro de ci vi les que rea -

li zan el re co rri do ca mi nan do o co rrien do,

has ta al can zar unas ci fras que se acer can

a la de los mi li ta res, nos in di ca que el de -

sa fío de su pe rar una prue ba de gran du re -

za y re sis ten cia re sul ta cada vez más

atrac ti va en tre la po bla ción ge ne ral, sien -

do pre ci sa men te la di fi cul tad que en tra ña

el ras go más per sua si vo que in du ce a par -

ti ci par.

101 km en 24 h a pe sar de su di fi cul tad,

es pues una prue ba de por ti va ca paz de

cap tar clien te las de pro ce den cia di ver sa;

pero ¿lo gra la Le gión su pro pó si to de dar se

a co no cer a tra vés de ella? Es ob vio que la

Le gión apa re ce como or ga ni za do ra en ex -

clu si va, su per so nal uni for ma do se en -

cuen tra en to dos los si tios: en la en tre ga de 

dor sa les y do cu men ta ción, sir vien do pas -

ta, alo jan do en po li de por ti vo, or de nan do a

los par ti ci pan tes, con tro lan do la ca rre ra,

en avi tua lla mien tos, re gis tran do las lle ga -

das, ela bo ran do cla si fi ca cio nes, dan do

pre mios; y a jui cio de la in men sa ma yo ría

lo ha cen muy bien. A ex cep ción de al gún

que otro fa llo lo gís ti co, la ac ti tud de en tre -

ga y la efi ca cia de todo el ope ra ti vo de or -

ga ni za ción (481 per so nas en 1999) fue un 

he cho des ta ca do y muy co men ta do. Esta

cir cuns tan cia pone de re lie ve el re co no ci -

mien to de la efi ca cia or ga ni za ti va de los le -

gio na rios ba sa da en la dis ci pli na y el sa -

crificio. La mar cha o ca rre ra a pie de los

101 km en 24 h pone a prue ba des de otro

án gu lo esos mis mos va lo res.

Por otro lado, y uni do a la ca rre ra, fi gu ra

un lema que la or ga ni za ción uti li zó con el

pro pó si to de dar se a co no cer: “La Le gión

con tra la dro ga”. Esta fra se tra ta de rom -

per con un vie jo tó pi co de la épo ca saha -

ria na en la que el le gio na rio apa re cía

 unido al con su mo de dro gas y a la vida de -

sor de na da. La con de na ex plí ci ta de esta

la cra so cial y el com por ta mien to ama ble

de la plan ti lla or ga ni za do ra ayu dan a

cam biar la an ti gua idea cons trui da so bre

ellos, y no cabe duda que se con si gue.

Sin em bar go, más allá de las for mas de

com por ta mien to y de los dis cur sos, ¿has ta

qué pun to los 101 km en 24 h se ha llan

pe ne tra dos por el es pí ri tu o cre do le gio na -

rio? Como de cía el Co man dan te Pa ja res “lo 

im por tan te es que la gen te se em pa pe de

nues tros va lo res: co rrien do, ca mi nan do,

en la or ga ni za ción, ... Trans mi tir el alma

de la Le gión”. Doce son los lla ma dos va lo -

res o es pí ri tus del cre do le gio na rio, y en

cada uno de ellos des de la or ga ni za ción se

le tra ta de en con trar una co ne xión con la

prue ba: el de com pa ñe ris mo, el de amis -

tad, el de unión y so co rro, el de mar cha, el

de su fri mien to y du re za, el de dis ci pli na,

el de le gio na rio úni co, el de la ban de ra, ...

En to dos ellos exis te un men sa je sus cep ti -

ble de ser trans fe ri do a la ca rre ra, como se

des pren de de la con ver sa ción con el Co -

man dan te Pa ja res, y como él mis mo ma ni -

fes ta ba, “para apre ciar esos va lo res es pre -

ci so rea li zar es fuer zos má xi mos”, ya que

de otro modo se di si pa rían; ha cer 101 km

en 24 h es mu cho, pero su pe ra ble, y por

ello re sul ta ade cua do para lo grar ese pro -

pó si to. “No solo es una prue ba fí si ca, tie ne

algo de mo ral, algo que no se pue de to car,

algo in tan gi ble”.

Los es pí ri tus le gio na rios a los que se ha cen

men ción es tán car ga dos de va lo res ta les

como: ab ne ga ción, en tre ga de sin te re sa da,

ayu da al com pa ñe ro, de fen sa de lo pro pio,

iden ti dad gru pal, obe dien cia in que bran ta ble, 
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com par ti ción de di fi cul ta des, in do len cia,

etc., lle va das a ex tre mos má xi mos como es

el dar la vida por ellos. Va lo res to dos com -

pren si bles des de una pers pec ti va mi li tar

cuya ló gi ca es la de fen sa de la Pa tria. Con la

“Pa tria” a sal vo, los es pí ri tus ci ta dos (pre -

sen tes en tre los le gio na rios), que se pue den

con ce bir como idea cio nes de la rea li dad, se

apli can en la me di da de lo po si ble a la vida

co ti dia na, pero co bran es pe cial sig ni fi ca do

cuan do se atra vie san si tua cio nes di fí ci les,

mo men tos de es ca sez, de in co mo di dad, de

pe li gro, etc. (para ello es tán al gu nas de las

clá si cas “ma nio bras”). El es fuer zo má xi mo

rea li za do en 101 km en 24 h se pre sen ta

como una oca sión para ha cer vi si bles esos

va lo res, dar les vi gen cia a tra vés de una prue -

ba de por ti va que ad quie re el ran go de ri tual

por sus sig ni fi ca dos sim bó li cos, oca sión para 

mos trar va len tía en la com pe ti ción (a fal ta de 

com ba te vio len to), para en fren tar se a sí mis -

mo, para po ner a prue ba la vo lun tad, la ca -

pa ci dad de su fri mien to. De esta ma ne ra los

or ga ni za do res cons tru yen un sen ti do pro pio,

com par ti do sin duda por un buen nú me ro de 

par ti ci pan tes tan to mi li ta res como ci vi les,

con la di fe ren cia de ha ber dis cu rri do unos

por di fe ren tes ló gi cas de pen sa mien to que

otros para lle gar a un re sul ta do se me jan te.10

En cual quier caso, la Le gión des cu bre en

los 101 km en 24 h su cara ama ble como

cuer po mi li tar, su pa pel al ser vi cio de los

es pa ño les, en este caso, no en su de fen sa, 

sino a tra vés del de por te. La ap ti tud de

ser vi cio que da pa ten te y pro pi cia co men -

ta rios en tre la gen te como “yo creía que la

Le gión no era así”. La bue na ima gen que

esta ins ti tu ción mi li tar ofre ce en cla ve fes -

ti va por me dio de una ac ti vi dad de por ti va

al mar gen de sus ru ti nas de cuar tel, rom -

pe los mol des o cli chés del pa sa do, con -

vir tién do se en un efi caz modo para cam -

biar su per cep ción so cial,11 así como de

cap ta ción pro fe sio nal, como lo prue ba el

ma yor nú me ro de so li ci tu des en via das por 

as pi ran tes para cu brir las va can tes de

Ron da.12

Vol vien do de nue vo a los sen ti dos bus ca dos 

y cons trui dos en los 101 km en 24 h cabe

pres tar algo más de aten ción a uno de ellos, 

el cual es com par ti do por los par ti ci pan tes y 

por la or ga ni za ción: la “su pe ra ción de lí mi -

tes”. La as pi ra ción por su pe rar fron te ras,

ba rre ras, má xi mos es ta ble ci dos, se pue de

cons ta tar como uni ver sal hu ma no al ser

una con tin gen cia que apa re ce en to das las

cul tu ras y tiem pos his tó ri cos. El de seo de

ser más fuer te y me jor que el pa dre, o que

otros re fe ren tes so cia les es un fe nó me no re -

cu rren te de la con di ción hu ma na.

Lle va da a sus ex tre mos, la prác ti ca de por -

ti va sa tis fa ce en mu chos ca sos esa as pi ra -

ción, y es en esa lí nea como los 101 km

en 24 h ofre ce una in te re san te lec tu ra.

Como ya he mos men cio na do an tes, los lí -

mi tes de la prue ba tie nen una in ter pre ta -

ción per so nal por par te de los par ti ci pan -

tes: unos as pi ran a ga nar, otros a re ba jar

tiem po, otros a lle gar, el reto es algo sub -

je ti vo que cada cual fa bri ca en su ima gi -

na rio, aun que po see como de no mi na dor

co mún “su pe rar al gún lí mi te”.

El ni vel com pe ti ti vo del gru po de ca be za

tan to en ca rre ra pe des tre como en MTB es 

ele va do, los con cur san tes se em plean a

fon do y sin tre gua. En la mo da li dad de

MTB, don de la com pe ten cia pen sa mos

que es ma yor, hubo en la quin ta edi ción

2 co rre do res del equi po Co ro nas de bi ci -

cle ta (equi po de eli te), sin em bar go, un

ex per to ci clis ta nos de cía: “esto es una ca -

rre ra de de por te para to dos”, acla rán do -

nos que el ni vel com pe ti ti vo de otras prue -

bas (en MTB) es mu cho más ele va do que

el exis ten te en los 101 km, cla ro que no

se re fe ría a la ca rre ra a pie.

Aca ba da la ca rre ra, un co rre dor de MTB al 

que ha bía mos acom pa ña do du ran te lar go

tiem po en el re co rri do de cía: “yo co noz co

mis lí mi tes, o sea, nin gu no.... Yo sa bía

cuan do salí que en tra ría en la meta aun -

que fue ra arras trán do me, pero an tes de

24 h”. La fra se sen ten cia la idea del su -

per hom bre, y con sa gra la con sig na de ¡no

hay do lor!

La fuer za de vo lun tad pue de lle gar a ven -

cer efec ti va men te la fa ti ga fí si ca por

gran de que esta sea, aun que las con se -

cuen cias pos te rio res pu die ran ser per ju -

di cia les para la sa lud. “Que rer” y “po der”

son dos fac to res com ple men ta rios que se 

dan en todo de por te ex tre mo, y, como

ocu rre en los 101 km en 24 h, a ve ces el

no po der fí si co es com pen sa do por una

bue na do sis de vo lun tad men tal para

con se guir lo que se quie re, ¿ga nar, me jo -

rar, lle gar? La in te li gen cia emo cio nal

(D. Go le man, 1996) tie ne en es tos ca sos

un im por tan te pa pel que cum plir. Para

su pe rar cier tos lí mi tes el es ta do emo cio -

nal po si ti vo, el buen áni mo, el op ti mis -

mo, ayu da a ven cer ba rre ras, al mar gen

de si es o no ra zo na ble ha cer lo.

No son po cos los co rre do res y mar cha do -

res que tras ha ber su fri do nu me ro sos ti ro -

nes mus cu la res lle gan a la meta con las

 articulaciones do lo ri das, car ga dos de agu -

je tas y los pies lle nos de am po llas, pero

con la sa tis fac ción de ha ber lle ga do has ta

el fi nal, de no ha ber se de ja do ven cer por el

can san cio. Los ros tros de es tos re fle jan en

ellos una ex tra ña mez cla de su fri mien to y

goce que, cuan to me nos, tras el me re ci do

des can so, debe ha cer les re fle xio nar so bre

si ¿me re ció la pena? A la vis ta de los da tos
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10 El es pí ri tu cas tren se que acom pa ña el pen sa mien to mi li tar es dis tin to a la ló gi ca de la so cie dad ci vil (so bre todo en lo que res pec ta a la idea de Pa tria, al res pe to je rár qui co y a

la apli ca ción de dis ci pli na), aun que al fi nal se pue da lle gar a es ta ble cer se me jan tes re tos o de sa fíos, por ser pro pios de la con di ción hu ma na.
11 Hay que pen sar, no obs tan te, que en los 101 km en 24 h se apre cia tan solo una par te de la rea li dad le gio na ria, se pone de re lie ve cómo es su ac ti tud de en tre ga por una cau sa

que en tien den fa vo ra ble al pue blo; y la gen te la per ci be bajo unas cir cuns tan cias que se pue den con si de rar fes ti vas. Envuel tos en el am bien te fes ti vo, no se sue le pen sar en el

pro ce so de adies tra mien to que todo le gio na rio si gue, en los su do res y a ve ces lá gri mas que se han de rra ma do, en la ra bia con te ni da que más de uno even tual men te ha de

aguan tar al sen tir se hu mi lla do, con o sin ra zón. Aun que las cir cuns tan cias so cio-po lí ti cas y mo ra les han cam bia do sus tan cial men te en la Espa ña de los úl ti mos 20 años, y el

Ejér ci to en ge ne ral y la Le gión en par ti cu lar no está so me ti da a las con ti nuas ve ja cio nes del pa sa do.
12 Ade más, los be ne fi cios para Ron da y su co mar ca son evi den tes por la can ti dad de per so nas que acu den al lu gar du ran te un fin de se ma na y apro ve chan la oca sión para ha cer

tu ris mo ru ral.



ob te ni dos en la en cues ta, las res pues tas

da das a esa in te rro gan te es con tun den te:

el 100 % de los ci clis tas y el 83,3 % de los

mar cha do res-co rre do res vol ve rían a par ti -

ci par de nue vo, la prue ba fue sa tis fac to ria,

a pe sar de que la ma yo ría de las sen sa cio -

nes ob te ni das al fi nal ha blan de “do lor, su -

fri mien to, des tro zo fí si co”, aun que tam -

bién de “com pa ñe ris mo, buen am bien te,

ale gría, o bue na or ga ni za ción”.

Para com pren der en toda su am pli tud el

sen ti do del lí mi te y el res to de los sen ti dos

que con tie nen los 101 km en 24 h, se

hace pre ci so in cur sio nar den tro del con -

tex to so cio-cul tu ral en don de se in ser ta

esta prue ba, y re fle xio nar so bre la po si ble

ho mo lo gía es truc tu ral que pue de exis tir

en tre las ca rac te rís ti cas del mo de lo de so -

cie dad mo der na avan za da y el fon do de la

ma ni fes ta ción de por ti vo-ri tual.

Sin en trar a es ta ble cer pa ra le lis mos en tre la 

ca rre ra y los va lo res esen cia les de nues tra

so cie dad, ci ta dos por los au to res post mo -

der nos (M. Maf fe so li, 1990; J. Bau dri llard,

1993, en tre otros), sí va mos a apun tar co -

ne xio nes con al gu nos de ellos. La “de mo -

cra ti za ción del he do nis mo, del es te ti cis mo,

del cul to al cuer po”, como ten den cia so cial

se ha lla pre sen te en la prue ba, en ma yor o

me nor gra do mu chos de los par ti ci pan tes

de di can bue na par te de su tiem po li bre al

en tre na mien to fí si co, al cui da do del cuer po, 

para es tar pre pa ra dos en la prue ba y mos -

trar su for ta le za a la vis ta de to dos.

Tam bién la “rup tu ra con cier tos mi tos de

gé ne ro”, como la in ca pa ci dad fí si ca de la

mu jer para rea li zar cier tos es fuer zos; aun -

que en mi no ría, la mu jer no está au sen te

de esta prue ba y su pe ra con su fi cien cia

los lí mi tes im pues tos.

Los “con tras tes y con tra dic cio nes” son

ras gos igual men te a des ta car; en la prue -

ba se mez clan di ver sas orien ta cio nes: los

que van a ga nar, a me jo rar, o nada más

que a lle gar, aun que par ti ci pen de la mis -

ma ca rre ra po seen po si cio nes con tras tan -

tes. Por otro lado, en con tra mos a par ti ci -

pan tes que sin pre pa ra ción al gu na to man

la sa li da con el ries go de su frir un ac ci den -

te o una se ria le sión por co me ter ex ce sos,

lo cual pone tam bién en evi den cia op cio -

nes con tra dic to rias.

El “uso de una so fis ti ca da tec no lo gía para

au men tar el ren di mien to o la co mo di dad”

se deja no tar en las za pa ti llas de los co rre -

do res, en las bi ci cle tas de los ci clis tas, en

los ali men tos con cen tra dos que al gu nos

lle van para evi tar de te ner se en los pues tos 

de avi tua lla mien to.

De otro lado, sien do una prue ba in di vi dual 

que debe su pe rar cada cual por se pa ra do, 

y ello está en sin to nía con la “indi -

vidualidad que se pre sen cia en la vida

 cotidiana de nues tro tiem po”, se dan tam -

bién nu me ro sos ca sos de per so nas que

van jun tas en gru po, a modo de equi po,

apo yán do se mu tua men te unos a otros

para lla gar to dos a meta como úl ti ma fi na -

li dad. Esta cir cuns tan cia tam bién apun ta

ha cia el com po nen te so li da rio, ha cia el

de seo o “ne ce si dad de crear víncu los”,

que en la mis ma so cie dad apa re ce como

con tra pun to a un ex ce si vo ais la mien to.

La plu ra li dad en la ex trac ción so cial de los 

par ti ci pan tes y el res pe to ge ne ra li za do

que, sal vo ex cep cio nes, se man tie ne en el

trans cur so de la ca rre ra, pue de tam bién

ob ser var se li ga do con la ten den cia al “plu -

ra lis mo de cul tu ras”, al “mes ti za je”, al

“re co no ci mien to y res pe to ha cia el otro”, o 

al “en cuen tro y con vi ven cia ine vi ta ble con 

el otro”, que se apre cia en la so cie dad del

pre sen te y se po ten cia rá en el fu tu ro.

El “acer ca mien to a la na tu ra le za”, se deja

tam bién sen tir como me dio para man te -

ner la sa lud y co no cer se me jor. El en tor no

na tu ral por don de dis cu rre la prue ba, con

am plias pa no rá mi cas de re lie ve mon ta ño -

so, cons ti tu ye un es tí mu lo más que in ci ta

a la au to su pe ra ción y a la re fle xión per so -

nal. El con tac to con la na tu ra le za crea ge -

ne ral men te sen sa cio nes de en cuen tro

con si go mis mo y ac ti tu des de de sen mas -

ca ra mien to; en este con tex to el es fuer zo

de por ti vo ayu da a pen sar se a sí mis mo a

tra vés del cuer po.

Por todo lo di cho, los 101 km en 24 h

cons ti tu ye un acon te ci mien to in te re san te

no sólo para co rrer lo sino tam bién para

pen sar lo, ya que, en tra ña un es ce na rio

más en don de se vi ven cia la frag men ta -

ción de lo “Sa gra do”, y no su de sa pa ri -

ción, en la mo der ni dad avan za da. Es una

oca sión para com pren der cómo las creen -

cias en lo “Abso lu to” (en lo Sa gra do) po -

seen to tal vi gen cia, y cómo uno de los ám -

bi tos en don de se ins cri be es en algo tan

apa ren te men te in tras cen den te como el

De por te. De por te ex tre mo, en este caso,

en don de cada cual mues tra lo que pue de

dar de sí con su fuer za de vo lun tad, ejer -

cien do el pa pel de pro ta go nis ta, en una

ac ción que sim bó li ca men te sub li ma va lo -

res, nor mas y ob je ti vos, como ejes de la

re pro duc ción so cial, los cua les dan o aña -

den sen ti do a la exis ten cia in di vi dual y co -

lec ti va. 

Los 101 km en 24 h por tan to, como ma ni -

fes ta ción de por ti va y ri tual, se pue de con -

tem plar como un es pe jo de las ac ti tu des y

ten den cias que se dan en un ám bi to ma yor

como es la so cie dad y la cul tu ra en la que se 

ha lla ins cri ta. Y más aún, se pue de con tem -

plar como cual quier otra di men sión de la di -

ná mi ca so cial, como un ins tru men to más

para or de nar y re gu lar el sis te ma, como un

me dio para ajus tar se e in te grar se a una so -

cie dad en per ma nen te cam bio, como un re -

cur so, a ve ces van guar dis ta para in cor po rar

o con so li dar nue vos va lo res, o va lo res tra di -

cio na les rein ter pre ta dos en este pe río do de

mo der ni dad. Los 101 km en 24 h, como

otros tan tos even tos de por ti vos, apor ta un

es ce na rio para el en cuen tro y para el diá lo -

go, una oca sión para que mu cha gen te anó -

ni ma ante la gran co lec ti vi dad ex pre se su

au ten ti ci dad, para de mos trar la va lía per so -

nal, una opor tu ni dad, pues, para que el

aten to ob ser va dor tome el pul so a la so cie -

dad, y com pren da me jor cual es su vi ta li -

dad, sus rit mos y sus im pul sos.
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Iden ti da des y sub cul tu ras en re la ción
con el de por te: un aná li sis de al gu nas re vis tas
para chi cas ado les cen tes en Gran Bretaña

Resumen
El ar tícu lo pre sen ta un aná li sis de las re fe -

ren cias mos tra das en cua tro re vis tas des -

ti na das a chi cas ado les cen tes, so bre

cues tio nes ac tua les del de por te. La aten -

ción se di ri ge ha cia la per ma nen te cons -

truc ción ne ga ti va del es te reo ti po de -

portivo fe me ni no, los ries gos a que se

 enfrentan las chi cas cuan do en tran den tro 

del cam po de por ti vo, y las tri via li za cio nes

a las que se ven so me ti dos en el de por te

hom bres y mu je res. Las lec to ras jó ve nes

de es tas re vis tas se en fren tan a con tra dic -

cio nes, las cua les son ex plo ra das a la luz

de las re cien tes teo rías de las sub cul tu ras

de las ado les cen tes y los pro ce sos de for -

ma ción de la iden ti dad. “La de por ti vi -

dad”, en es tas po pu la res pu bli ca cio nes,

es re pre sen ta da como in com pa ti ble con la 

de sea bi li dad he te ro se xual. El ar tícu lo

con clu ye acen tuan do la ne ce si dad de en -

con trar prác ti cas dis cur si vas al ter na ti vas

por par te de los edi to res, los pro fe sio na les 

de la edu ca ción fí si ca y otros, los cua les

po drían fo men tar y de sa rro llar en las ado -

les cen tes y mu je res jó ve nes un sen ti do

más fuer te de sí mis mas, y po ten ciar les

para de fi nir se au tó no ma men te.  

Introducción
Las es truc tu ras de por ti vas tra di cio na les en

el Rei no Uni do, in clui da la edu ca ción fí si ca

es co lar, han sido cri ti ca das por ser ina pro -

pia das para cu brir las ne ce si da des de

 muchas “chi cas” y “mu je res jó ve nes”1 (Ma -

son, 1995; Scra ton, 1992; Sports Coun cil,

1993, y Tal bot, 1986). Ade más, se ha ar -

gu men ta do que las chi cas lle gan a ser alie -

na das “por” y des mo ti va das “ha cia” el

 deporte y la ac ti vi dad fí si ca en ge ne ral,  y la

edu ca ción fí si ca en par ti cu lar (véa se por

ejem plo Lea man, 1986). To da vía, la ma yo -

ría de la in ves ti ga ción rea li za da en este

cam po ha sido con du ci da des de la pers pec -

ti va do mi nan te de los edu ca do res fí si cos, y

rara vez ésta ha des cri to como “ser” una

chi ca (o un chi co) den tro del pro ce so de la

edu ca ción fí si ca. Este ar tícu lo in ten ta adop -

tar la pers pec ti va, fre cuen te men te mar gi na -

li za da, que las chi cas ado les cen tes y las

mu je res jó ve nes tie nen so bre sí mis mas (en

la me di da en que sea po si ble des de la vi -

sión de una in ves ti ga do ra “adul ta”). Inten -

ta ré des ta car las con tra dic cio nes, in ten tan -

do com pren der cómo el mun do pre sen ta

ten sio nes y con flic tos res pec to al de por te

para las chi cas ado les cen tes y las mu je res.
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Abstract
This paper presents an in-depth 

analysis of the references to

sport in current issues of four

teenage girls’ magazines.

Attention is directed towards the 

negative stereotyping

surrounding females in support,

the risks girls’ face on entering

the sporting domain, and the

trivializations of involvement in

sport, whether of females or

males. The young readers of

these magazines are faced by

contradictions, which are

explored here in the light of

recent theories of teenage girls’

subcultures and processes of

indentity formation. ‘Sportiness’, 

in these popular publications, is

represented as incompatible

with heterosexual desirability.

The paper concludes by

stressing the need for alternative 

discursive practices on the part

of editors, the PE  profession

and others, that would

encourage teenage girls and

young women to develop a

stronger sense of self, and

empower them to define

themselves autonomously.

Key words
physical education,

adolescence, gender, diversity

Mis ce lá nea

MU JE R Y DE POR TE

Pa la bras cla ve
edu ca ción fí si ca, ado les cen cia, gé ne ro, di ver si dad

§ CLAUDIA COCKBURN
Pro fe so ra de Edu ca ción Fí si ca

(Tra du ci do por Álva ro Si ci lia Ca ma cho)

1 Aun que pue da pa re cer re pe ti ti vo, la au to ra quie re ex pre sar la di fe ren cias cul tu ra les que a ve ces exis ten en tre las

“chi cas” (o ado les cen tes –“Tee na ge girls”–) y las “mu je res jó ve nes”.
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En la pri me ra par te de este ar tícu lo daré a

co no cer al gu nas de las imá ge nes pre do -

mi nan tes del de por te ofre ci do para las

chi cas ado les cen tes y mu je res jó ve nes en

el dis cur so ac tual, apo yán do me para ello

en los re sul ta dos del aná li sis de cua tro re -

vis tas que exis ten en la ac tua li dad para

chi cas ado les cen tes. Inten ta ré tam bién

cen trar me en el ma te rial vi sual que pre -

sen to, para a par tir de él atraer la aten ción 

so bre las con clu sio nes de otros in ves ti ga -

do res y au to res en este cam po. En la se -

gun da par te de este ar tícu lo ana li za ré lo

que son las sub cul tu ras de chi cas ado les -

cen tes y cómo la for ma ción de las iden ti -

da des afec ta, y es afec ta da, por la re -

presentación del de por te en la prác ti ca

 discursiva de las re vis tas para chi cas ado -

les cen tes. Fi na li za ré su gi rien do al gu nas

po si bi li da des para en con trar for mas que

per mi tan a las chi cas in vo lu crar se en el

de por te y mo di fi car su re pre sen ta ción en

las re vis tas. 

Las razones y el método

Escri to ras como Gill Li nes (1993), Ange la

McRob bie (1991) y Ja ni ce Wins hip (1987) 

ven el es tu dio de los dis cur sos de las re vis -

tas como una for ma de ac ce der y ex plo rar

las sub cul tu ras. Mis ra zo nes para de ci dir me 

a exa mi nar las re vis tas está ba sa da en las

si guien tes pre mi sas:

n Las re vis tas ofre cen a las chi cas ado les -

cen tes un ar tícu lo que apa re ce re la ti va -

men te ra zo na ble, con una pe rio di ci dad

y que está fá cil men te dis po ni ble; pu -

dién do lo com prar ellas mis mas en la

ca lle, con su pro pio di ne ro y sin el con -

sen ti mien to o per mi so de una ter ce ra

per so na –par ti cu lar men te fa mi lia res.

n Las re vis tas pue den ser leí das, sin que

sean mo les ta das, den tro de la im por -

tan te pri va ci dad de las ha bi ta cio nes de

las chi cas ado les cen tes (veá se McRob -

bie y Gar der, 1976), o bien, en cual -

quier otro lu gar como la es cue la o en el

par que.

n La com pra, lec tu ra, diá lo go y dis cu sión

de es tas re vis tas pro por cio na a sus lec -

to ras un gru po cul tu ral, con su pro pia

iden ti dad. Este en ten di mien to com par -

ti do y el sen ti do de per te nen cia pro por -

cio nan un sen ti do de se gu ri dad a la per -

so na jo ven, lo que a su vez es un fac tor

im por tan te en el pro ce so de ma du ra -

ción, den tro de un mun do a me nu do

con fu so y so li ta rio (ver por ejem plo Ru -

therford, 1990)

Las re vis tas Just Se ven teen (di ciem bre,

1998), Live and Kic king (di ciem -

bre, 1998), My Guy (di ciem bre, 1998) y

Su gar (ene ro, 1999) fue ron se lec cio na -

das para este es tu dio por el he cho de ser

re vis tas con una gran ti ra da en tre las chi -

cas de 12 a 14 años (véa se ta bla 1 para

las ven tas de las re vis tas). Este mer ca do

fue con fir ma do por los ha llaz gos de otros

in ves ti ga do res (E. G. Li nes, 1993; McRob -

bie, 1991), por los mi no ris tas de la ca lle, y 

por las eda des de los lec to res que te nían

car tas pu bli ca das en las re vis tas. 

La pri me ra fase del aná li sis in clu yó un

exa men com ple to de cada re vis ta para es -

ta ble cer sus te mas ma yo res. To das las re -

fe ren cias de tex to o fi gu ras so bre el de por -

te, la ac ti vi dad fí si ca y la edu ca ción fí si ca

fue ron ano ta das. En se gun do lu gar, los te -

mas prin ci pa les ex traí dos de es tas re fe -

ren cias fue ron con si de ra dos a fin de bus -

car mo de los en la re pre sen ta ción de una

po si ble cul tu ra do mi nan te, que en glo ba ra

a las chi cas ado les cen tes, a las mu je res

jó ve nes  y al de por te en ge ne ral. Ha bien do 

en con tra do muy po cas re fe ren cias al de -

por te for mal o la edu ca ción físi ca, am plié

las de fi ni cio nes has ta otras ac ti vi da des

más in for ma les como el pa ti na je, el bai le

o el ba ñar se. To das las re fe ren cias en tex -

to o fi gu ras fue ron ana li za das, in ter pre ta -

das y eva lua das. Los te mas emer gen tes

fue ron fi nal men te los si guien tes:

n re con fir ma ción de los es te reo ti pos,

n los ries gos a los que se en fren tan las

chi cas en el de por te,

n la tri via li za ción de la par ti ci pa ción fe -

me ni na y mas cu li na en el de por te,

n con flic tos y ten sio nes crea das por las

im áge nes di co to mi za das.

Discusión de los resultados

Las re vis tas des ti na das a chi cas ado les -

cen tes y mu je res jó ve nes han sido, a tra -

vés de va rias dé ca das de in ves ti ga ción fe -

mi nis ta, cri ti ca das por con tri buir a la per -

pe tua ción de las re la cio nes pa triar ca les

me dian te la “...pro mo ción de una res tric -

ti va nor ma co mún de be lle za” (Bud geon y

Cu rrie, 1995, p. 173). Ade más, los es tu -

dios so bre re vis tas des de los años 40 has -

ta la ac tua li dad han en con tra do que “...el

amor siem pre triun fa” y que los men sa jes

acer ca de las al ter na ti vas para las mu je -

res, ta les como el de por te, son in fre cuen -

tes (Bud geon y Cu rrie, 1995; Lee, 1993,

y Shar pe, 1976). En re la ción con las

cues tio nes so bre el cuer po, la be lle za, o

las re la cio nes con chi cos/hom bres, las re -

fe ren cias al de por te fue ron es ca sas den tro 

de las re vis tas ana li za das para este ar tícu -

lo. No obs tan te, es tas po cas re fe ren cias al 

de por te dan a co no cer, a tra vés de imá ge -

nes lla ma ti vas, un im por tan te con jun to de 

de sa fíos a los que las chi cas ado les cen tes

y mu je res jó ve nes son en fren ta das den tro

del cam po del de por te y, por lo tan to, de

la ac ti vi dad fí si ca en ge ne ral, y la edu ca -

ción fí si ca en par ti cu lar.

“El deporte es para
los chicos, no para las
chicas”: La reconfirmación
de los estereotipos

Mu chas de las re fe ren cias al de por te en

es tas re vis tas in clu yen chi cos y jó ve nes

re tra ta dos como es tre llas po pu la res,

quie nes con fir man en sus en tre vis tas pu -

bli ca das  en las mis mas re vis tas que sus

re ga los tí pi cos para Na vi dad sue len ser

“... bi ci cle tas y ... ba lo nes de fút bol, ya

sa bes, las co sas nor ma les de un chi co”

(Su gar, p. 19), o apa re jos de pes ca (Live

and Kic king), o stick de hockey y pa ti nes

(Su gar). En ellas no exis tía men ción a

chi cas/mu je res re ci bien do ar tícu los de -

REVISTA
VENTAS

(por mes)

Just Se ven teen 250.306

Live and Kic king 215.205

My Guy  42.211

Su gar 459.984

Ta bla 1.

Pro me dio de ven tas men sua les des de ene ro a ju nio

de las re vis tas ana li za das en este es tu dio.
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por ti vos y, de he cho, le jos del dis cur so de 

la es tre lla de por ti va po pu lar mas cu li na

és tas bri lla ban por su au sen cia. Por

ejem plo, un anun cio en una pá gi na com -

ple ta (Su gar, p. 89) usó tre ce ítems para

pro mo cio nar otra re vis ta de chi cas ado -

les cen tes, nin gu no de los cua les te nía re -

la ción con el de por te. Shar pe (1976,

p. 196) con si de ra una cues tión si mi lar, y 

ar gu men ta que en una re vis ta es “...im -

por tan te tan to lo que ella omi te como sus 

con te ni dos … por que así ra ti fi ca el sta -

tus quo, al de jar fue ra cual quier su ge ren -

cia que dé po si bi li dad o con ve nien cia

para el cam bio”. De esta ma ne ra, las es -

fe ras con tra pues tas de las re la cio nes

acep ta bles mas cu li na y fe me ni na con el

de por te son cla ra men te es ta ble ci das, o

sea, que el de por te es para chi cos, no

para chi cas. 

Los riesgos a los que
se enfrentan estas chicas
al introducirse en el ámbito
deportivo

Este es ta ble ci mien to de qué es para

quién, que da con fir ma do a tra vés de la

aten ción que es tas re vis tas mues tran en

las ca ras de ries go de las chi cas, cuan do

és tas en tran en el do mi nio de por ti vo. Exis -

ten mu chas re fe ren cias en las re vis tas que 

ad vier ten a las chi cas de cómo su fe mi ni -

dad, su fe li ci dad y con fian za, su acep ta -

ción so cial, y aún su sa lud y se gu ri dad,

pue den es tar en ries go en los es ce na rios

de por ti vos.

Por ejem plo, la fe mi ni dad de una mu jer jo -

ven pue de es tar en pe li gro sim ple men te

por su aso cia ción con el de por te. Un anun -

cio en la re vis ta Su gar (p. 21) para “Boots

the Che mist”2 mues tra seis ti pos de sprays

para el cuer po con nom bres co mer cia les

ta les como “Hot” (Ca lien te) y “Street wear

Fling” (Llé va lo para una aven tu ri lla de no -

che). Los bo tes en el anun cio son la ma yo -

ría de co lo res bri llan tes, o mues tran el

 estereotipo de la ima gen fe me ni na, por

ejem plo, un co ra zón rosa. Sin em bar go, el

spray lla ma do “Adi das: para la mu jer de -

por ti va” está en un bote blan co, gris y azul

sin nin gún in di ca ti vo de de sea bi li dad, fe -

mi ni dad, o ro man ce. Ta les imá ge nes del

es te reo ti po fe me ni no se pre sen tan en fren -

ta das a las del de por te; y la elec ción mos -

tra da a las chi cas pa re ce que es: o ser

 femenina y, por lo tan to, de sea ble, o aso -

ciar se al de por te, y arries gar así esta (es te -

reo ti pa da) de sea bi li dad fe me ni na.

El se gun do tipo de ries go pre sen ta do por 

el de por te, tal y como lo mues tran es tas

re vis tas, está re la cio na do con la fe li ci -

dad de las chi cas, la con fian za y la acep -

ta bi li dad so cial res pec to a sus cuer -

pos. Los ejem plos son nu me ro sos y las

 gamas van des de “yo odio mis pier nas”

(Su gar, p. 110) has ta “no po dría so por -

tar el co le gio por mu chos días” (My Guy, 

p. 45). Los pro ble mas que mues tran las

car tas de las lec to ras tien den a ilus trar y

ha cer nor mal la ver güen za de las chi cas, 

el des con cier to y la fal ta de con fian za

que mues tran ha cia sus cuer pos. Una

lec to ra ex pre só su preo cu pa ción por ir

a na dar: “Me temo que mi ve llo pú bi co

aso ma rá por fue ra de mi tra je de baño”

(Live and Kic king, p. 28). Otra lec to ra

ha bía sido in ti mi da da en una cla se de

hockey por que pe sa ba de ma sia do (My

Guy). De nue vo, los men sa jes son cla ros

en lo que res pec ta a los cuer pos de las

chi cas en los es ce na rios de por ti vos, és -

tos son fuen te de aver gon za mien to, lo

que les con fir ma la fal ta de con fian za y

les crea in fe li ci dad, lo que es nor mal.

El ter cer tipo de ries go que re co gen es tas 

re vis tas es el re la cio na do con la sa lud fí -

si ca y la se gu ri dad de las chi cas. Uno de

los es ca sos ejem plos del uso de la pa la -

bra “ejer ci cio” des cri be la ac ti vi dad fí si -

ca obli ga to ria como no ci va para la ano -

re xia (Su gar). En otro ejem plo, una car ta 

de una lec to ra en la re vis ta Su gar, ex pre -

sa la preo cu pa ción por un hom bre que

les se guía a ella y una ami ga, y les ha cia

fo tos en un cam po de jue go. Mien tras en 

es tas re vis tas se re co no ce que exis ten

ries gos fí si cos co nec ta dos con el de por -

te, no es tán pre sen ta dos al lado de los

be ne fi cios que tam bién tie ne el  deporte

(ta les como con trol del peso, sa lud, au -

to con fian za, y si mi la res). El  po der de los 

men sa jes he ge mó ni cos acen túa con ti -

nua men te los ries gos a que se en fren tan

las mu je res y pa re cen amo nes tar y de sa -

len tar a las chi cas que son fí si ca men te

po ten cial men te ac ti vas. Inclu so el do mi -

nio de los cam pos de jue go, lle gan a aso -

ciar se con la re pre sen ta ción de los es pa -

cios pú bli cos ex ter nos como un lu gar

mas cu li no ina de cua do, e in clu so in se -

gu ro, para las mu je res.

La trivialidad
de la participación femenina
en actividades deportivas

Aún si una chi ca que par ti ci pa ra en el de -

por te su pe ra se los ries gos po ten cia les que 

he mos des cri to más arri ba, po dría es pe -

rar se, de acuer do a las re vis tas ana li za -

das, que su par ti ci pa ción fue ra presen -

tada como tri vial, o su im por tan cia fue ra

 reducida. De dis tin tas for mas, pero en to -

dos los ca sos ana li za dos, tal y como se

ilus tra en los si guien tes ejem plos, las ac -

cio nes de por ti vas de las chi cas y sus re -

sul ta dos se re du cen a la de sea bi li dad

para, y a las re la cio nes con, chi cos y hom -

bres. La na ta ción, por ejem plo, es un de -

por te re la ti va men te po pu lar y cul tu ral -

men te acep ta do por la ma yo ría de las chi -

cas y mu je res jó ve nes; tal y como es re fe -

ren cia do ve ces en las re vis tas.

El pri mer ejem plo es la res pues ta so bre

un sue ño ex tra ño que ex pre sa la car ta de 

una lec to ra en la re vis ta Just Se ven teen, 

2 Se tra ta del nom bre de una ca de na de far ma cias muy co no ci da en el Rei no Uni do. (N. del t.)
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don de se hace un nexo di rec to en tre los

tra jes de na ta ción y la im por tan cia de la

be lle za fí si ca, pre ci sa men te sin mos trar

en ab so lu to la ac ción de na dar. El se -

gun do ejem plo es una se cuen cia de fo -

tos que pre sen tan una his to ria en la re -

vis ta My Guy (p. 42), don de se re tra ta

una pis ci na como un lu gar no para na -

dar, sino para “en se ñar le la bra za de pe -

cho” (véa se fi gu ra 1). Estas imá ge nes

en fo can la pis ci na como un lu gar para el

ro man ce (y los tra jes como un me dio

para “te ner a los chi cos in te re sa dos”),

más que para el de por te de la na ta ción

en sí.

Otro de por te po pu lar no ta ble men te acep -

ta do en tre la ma yo ría de las chi cas es el

pa ti na je en rue das en lí nea y en pa ra le lo.

Sin em bar go, de las cua tro re vis tas so la -

men te fue en con tra da la ima gen de una

chi ca pa ti nan do (Just Se ven teen, pp. 30- 

33). Las fo to gra fías pre sen tan una se -

cuen cia don de se apre cia a una “... chi ca

so bre rue das en una mala caí da” (ver fi -

gu ra 2). La chi ca lle va unos re lu cien tes

leo tar dos ro sas, una fal da cor ta y mues tra

una ba rri ga lisa. Los chi cos de la pan di lla, 

“nues tros hé roes”, vie nen “al res ca te”, lle -

van do pues tas unas ga fas os cu ras, ca de -

nas de oro y ba tas de doc to res. La chi ca

tie ne una “ro di lla li ge ra men te ras ga da”

pero se re cu pe ra gra cias a “un ven da je y

abun dan te ca ri ño” de los chi cos”. Las im -

pli ca cio nes aquí son que las chi cas cuan -

do se aven tu ran den tro del cam po de por ti -

vo, pri me ra men te es tán pre dis pues tas al

fra ca so, y en se gun do lu gar, pro ba ble -

men te es tán pen dien tes del “res ca te” de

chi cos res pon sa bles que se pre sen tan en

la for ma de hé roes “sexys”.

Otra for ma evi den te de tri via li zar en las re -

vis tas in clu ye ron:

n el re la ti vo poco es pa cio de una co lum na 

de di ca do en una re vis ta so bre la par ti ci -

pa ción fe me ni na en el de por te, y

n la “mo des tia” re que ri da de las chi cas

den tro del de por te, el cual nor mal men te 

res trin ge sus elec cio nes y ni ve les de

par ti ci pa ción. 

Los ejem plos mos tra dos arri ba ilus tran

cómo cons tan te men te las imá ge nes de las 

chi cas en ac cio nes de por ti vas son tri via li -

za das, o me nos pre cia das di rec ta o in di -

rec ta men te, a re la cio nes de ro man ce (he -

te ro se xual), rea les o fan ta sio sas, con

 chicos/hom bres. Aun la úl ti ma moda “de -

por ti va”, el yo-yo, es anun cia do en la re -

vis ta Just Se ven teen (p. 36) como un

¡“ob je to del de seo”! Tal tri via li za ción y

re duc ción de las imá ge nes pre sen ta a

las lec to ras de es tas re vis tas fuer tes

men sa jes so bre la ina pro pia da par ti ci -

pa ción de las chi cas en el de por te. Esta

rea li dad aun que es acep ta da, es al mis -

mo tiem po ol vi da da; ni es so cial men te

im por tan te, ni es va lo ra da.

La trivialidad de la habilidad 
deportiva masculina

Al igual que la ha bi li dad fe me ni na, la ha bi -

li dad de por ti va mas cu li na y sus re sul ta dos

son mi ni mi za dos en las re vis tas ana li za -

das. Por ejem plo, exis te una con ti nua re fe -

ren cia a Mi chael Owen –la jo ven es tre lla

pi chi chi de la copa del mun do de fút bol,

ce le bra da en Ingla te rra en 1998– como

“chi co pos ter” (Su gar, p. 100), “ojos aca -

ra me la dos” (Just Se ven teen, p. 58) y

“muy sexy” (Live and Kic king, p. 1). Esta

ima gen (he te ro-)se xua li za da es re for za da a 

lo lar go de las cua tro re vis tas, de tal for ma

que él nun ca es fo to gra fia do con un ba lón

de fút bol a sus pies, y so la men te una vez

es pre sen ta do en una po si ción de por ti va.

Otros ejem plos in clu yen re fe ren cias al

equi po es ta dou ni den se de fút bol ame ri -

ca no como “ído los sexys” (Live and Kic -

king, p. 43). Y a Da vid Beck man –otro ju -

ga dor de fút bol in ter na cio nal– como “un

bom bón” (Su gar, p. 96). Estas imá ge nes

de por ti vas mas cu li nas (he te ro-)se xua li -

za das lo gran en la lec to ra que las al tas

ha bi li da des de los de por tis tas pro fe sio -

na les sean ob je ti va das y re du ci das a

“cuer pos” que “se du cen”... a las chi cas.

El én fa sis que es tas re vis tas po nen so bre

la he te ro se xua li dad de la ac ti vi dad fí si ca

mas cu li na es ejem pli fi ca da en el ar tícu lo

de la re vis ta Just Se ven teen me dian te

“las co sas tí pi cas que ha cen las pan di llas 

de chi cos”. Aquí bai lar es sub ra ya do

como una ac ti vi dad fe me ni na, mien tras

que la au to ra del ar tícu lo exi ge que los

chi cos en su con jun to mues tren un ejem -

plo más mas cu li no. 

“Sea mos rea lis tas: no es pe ra mos que los

chi cos sexys que co no ce mos va yan a mo -

ver se de esta for ma en el aire, por lo tan to,

¿por qué los fa mo sos de be rían po ner se en

ri dícu lo?” (p. 122).

Una ilus tra ción más de esta tri via li dad

de las ha bi li da des de por ti vas pro fe sio -

na les pue de en con trar se en la ac tual ge -

ne ra li za ción de la co mer cia li za ción de

ro pas de por ti vas como ar tícu los de

“moda”- las cua les en cie rran poco o nin -

gu na re fe ren cia a ac cio nes de por ti vas

para el con su mi dor (ver fi gu ra 3). Di ver -
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sas com pa ñías sa can pro ve cho de la ac -

tual po pu la ri dad del fút bol en par ti cu lar, 

y de la pu bli ca ción dada a Mi chael

Owen y sus com pa ñe ros de equi po en

Fran cia’98; por ejem plo “Friu te lla”, la

cual pue de exa mi nar se en la re vis ta Just 

Se ven teen, ofre ce a los lec to res ca mi se -

tas de fút bol como pre mios. Mien tras

esta re pre sen ta ción de ropa de por ti va

como moda po dría pa re cer alen ta do ra,

en la me di da en que a las ado les cen tes y 

mu je res jó ve nes se les per mi te sen tir se

acep ta das lle van do chan dal, ca mi se tas

y za pa ti llas, de be ría ano tar se que la

aso cia ción “se ria” de las chi cas con el

de por te en este dis cur so no va más le -

jos. La pro mo ción de “Frui te lla” su gie re

que una chi ca debe ser en con tra da:

“...ca me lan do, per dón, dan do apo yo a

Mi chael Owen y sus mus cu lo sos com pa -

ñe ros un Sá ba do por la tar de... o “po -

nién do se el ma qui lla je” (p. 107). Tam -

po co se es pe ra que es tas chi cas ten gan

un co no ci mien to de ma sia do pro fun do

del de por te, “ni mu cho me nos en trar en

com pe ti ción”; pues sólo se le re quie re

que se pan en que club de fút bol jue ga.

Debe re cor dar se que el ca pi ta lis mo tie ne

un ob je ti vo prin ci pal: con se guir ga nan -

cias; y que las com pa ñías de ropa se com -

por tan des pia da da men te para con se guir

este ob je ti vo. Este tema será re to ma do

más tar de en este ar tícu lo, bas te de cir en

este mo men to que el ob je ti vo de ha cer ga -

nan cia mar ca rá siem pre lo que será anun -

cia do y ven di do; y de bi do a que las mo das 

cam bian, las ado les cen tes y mu je res pue -

den de jar de ver se lle van do ropa de por ti va 

en un fu tu ro.3

Contradicciones

En las re vis tas ana li za das ha bía va rios

ejem plos don de los men sa jes tra di cio -

na les es te reo ti pa dos eran pre sen ta dos

en pa ra le lo con, o en cap su la dos con,

imá ge nes no tra di cio na les, ha cién do les

pre sen tar con tra dic to rias imá ge nes de

fe mi ni dad. Por cier to, los es tu dios de la

dé ca da de los 80 des cri ben la emer gen -

cia de la “nue va fe mi ni dad” re fle jan do

cam bios ra di ca les en el con te ni do y es ti -

lo de las re vis tas (Lees, 1993). El es tu -

dio de McRob bie so bre el reem pla zo de

la re vis ta Jac kie por la me nos ro mán ti ca 

Just Se ven teen, como la re vis ta de ma -

yor ven tas en el Rei no Uni do, en fa ti za el

de cli ve de la im por tan cia cul tu ral so bre

el ro man ce. Aun que el amor, el sexo y

los chi cos han con ti nua do es tan do en

pri mer pla no en las re vis tas, las in ves ti -

ga do ras fe mi nis tas han des ta ca do el

 declive de la pa si vi dad fe me ni na y el es -

te reo ti pa do rol se xual tra di cio nal, al

mis mo tiem po que es tán fo men tan do el

aná li sis y la in ter pre ta ción de las re vis -

tas de una ma ne ra más abier ta.

(McRob bie, 1994). De for ma si mi lar,

Bud geon y Cu rrie (1995) ar gu men tan

que no de be ría mos “an ti ci par in ter pre ta -

cio nes opre si vas” de es tos tex tos pero sí

re co no cer su cons truc ción de fe mi ni dad

como abier ta al cam bio. Sin em bar go,

pa re ce cla ro que el ofre ci mien to de esta

al ter na ti va es el lí mi te para dar  origen a

con tra dic cio nes y ten sio nes; McRob bie

(1994, p. 163) re co no ce “...in te rrup cio -

nes, in con sis ten cias y es pa cio para ne -

go ciar con las re vis tas otras imá ge nes

al ter na ti vas”.

Conflictos y tensiones creadas 
por imágenes dicotómicas
El con flic to es evi den te en tre los dos ex tre -

mos y es te reo ti pos po la ri za dos de la ideo lo -

gía do mi nan te y tra di cio nal, que re pre sen ta, 

por un lado, la apro xi ma ción de la mu jer de -

pen dien te en su be lle za que caza a los hom -

bres, y por el otro lado, la nue va fe mi ni dad

des cri ta en el pá rra fo an te rior. Los dos con -

cep tos que se con tra po nen son:

n los es tán da res tra di cio na les que pres -

cri ben la fe mi ni dad como una “...eter na 

y, por lo tan to, exis ten cia lis ta, no ción

de ser mu jer” (Bud geon y Cu rrie, 1995, 

p. 184); y,

n las imá ge nes que rea fir man unas chi cas 

y mu je res que usan una fe mi ni dad me -

nos rí gi da para vol car cier tas su po si cio -

nes  cul tu ra les do mi nan tes.

Más aba jo des cri bi mos cua tro ejem plos

de con flic to y ten sión pro ve nien tes de

esta por la ri za ción di co tó mi ca de imá ge -

nes tra di cio na les y al ter na ti vas, res pec -

to al lu gar que ocu pan las mu je res en el

de por te y la fun ción del de por te para las

mu je res.

La fo to gra fía en la re vis ta Su gar (p. 11) de 

una es tre lla jo ven de te le no ve la, que jue ga 

al net ball, es, a pri me ra vis ta, una ima gen 

po si ti va (ver fi gu ra 4). La ac triz lle va un

apro pia do con jun to y está en una pos tu ra

ac ti va con el ba lón en su mano. Sin em -

bar go, una mi ra da más de cer ca nos re ve -

la que al mis mo tiem po que nos in di ca su

es te reo ti po fe me ni no, al lle var jo yas y una

ca mi se ta rosa de man ga cor ta, el co men -

ta rio que acom pa ña el edi tor co lo ca la

ima gen den tro de una po si ción tra di cio nal 

es te reo ti pa da:

Patsy ha oído que el se cre to de en ces tar en

net ball es ima gi nar se que lan zar el ba lón a

la ca be za de al guien (Su gar, p. 11).

Esto hace am bi gua la ima gen po si ti va de

una mu jer jo ven ha cien do prác ti ca de por -

ti va por sí mis ma y des ta ca la re la ción ca -

rac te rís ti ca con su ma ri do cuan do ella de -

cla ra que es a su ca be za don de arro ja rá el
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ba lón “Ok Ricky, te lo ti ra ré a ti”. Esto es

un ejem plo más de la tri via li dad del de -

por te fe me ni no en es tas re vis tas, pero

aquí está más cla ra men te re pre sen ta do,

pues se usa la fi gu ra de un per so na je pú -

bli co (fe me ni no), lo que en vía men sa jes

con flic ti vos a las lec to ras: Está bien ha cer

de por te, pero de be rías pre sen tar te a ti

mis ma de una for ma fe me ni na y mos trar

que res pal das tu re la ción (he te ro se xual).4

Un se gun do ejem plo es una car ta de una

lec to ra a la re vis ta Just Se ven teen que

co men ta:

“Siem pre me pon go cre ma en la cara cuan -

do voy al gim na sio porque si  no des pués

pa rez co un to ma te” (p. 42).

Sin em bar go, el ma qui lla je de la lec to ra 

se de rri te, y la lec to ra que da con la cara 

man cha da. La res pues ta in clu ye un co -

men ta rio pa sa je ro so bre la in con ve -

nien cia de lle var mu cho ma qui lla je

mien tras se prác ti ca al gún de por te.

Pero la au to ra (“Sis ta”) se con tra di ce

con si go mis ma al agre gar que las lec to -

ras de 15 años les gus ta ría te ner me jor

as pec to en el caso de  que “... al gún

dios del amor mus cu lo so lle gue pa vo -

neán do se y le re co mien de una bue na

mar ca de cre ma base para pro bar”. El

men sa je aquí es que la ac ti vi dad es

acep ta ble, pero es si mul tá nea men te

con tra di cho al en fa ti zar que es impor -

tante “no es tar man cha da” para ser de -

sea ble a un hom bre cuan do éste se

acer que. De for ma si mi lar, la gim na sia

(como con la pis ci na) no re pre sen ta una 

fuen te de sa lud y for ma fí si ca, sino un

si tio para el ro man ce. Nue va men te,

exis te una ten sión crea da para las ado -

les cen tes y las mu je res jó ve nes, pues

los mo ti vos ex pues tos por las re vis tas

ha cen que el de por te esté cons tan te -

men te ba sa do en re la cio nes (he te ro se -

xua les), bien rea les o po ten cia les.

En ter cer lu gar, la con tra dic ción es tam -

bién su ge ri da en un ar tícu lo pre sen ta do

por la re vis ta My Guy (p. 9) so bre como

“con se guir que los chi cos es tén in te re sa -

dos” (ver fi gu ra 5). La fo to gra fía es de una 

chi ca en una pis ci na: una ima gen po si ti va 

de le jos, pero ella lle va un cor to bi ki ni, tie -

ne jo yas y está seca de la cin tu ra para arri -

ba y se le está acer can do un hom bre a

pun to de abra zar la. Como en las otras sie -

te fo to gra fías de chi cas en las pis ci nas

 encontradas en es tas re vis tas, la chi ca se

in cli na so bre el lado de la pis ci na o es

abra za da por el chi co/jo ven. Las ano ta cio -

nes del ar tícu lo in clu yen los as pec tos por

los cua les las chi cas pue den “con se guir

chi cos in te re sa dos” in clu yen:

n Lle var pe que ños bi ki nis.

n Mos trar in te rés ha cia el de por te fa vo ri to 

del chi co.

n Mos trar in te rés ha cia su equi po fa vo ri to.

El de por te se tra ta aquí como una he rra -

mien ta para cons truir la de sea bi li dad de 

las chi cas fren te a los chi cos, pero nun -

ca por el va lor de la ac ti vi dad de por ti va

en sí.

Fi nal men te, un anun cio para la be bi da

“Sunny De light” (Su gar, p. 58) ejem pli fi -

ca la po la ri za ción de imá ge nes y los cos -

tos po ten cia les aso cia dos de elec ción

para ado les cen tes y mu je res jó ve nes (ver

fi gu ra 6). El anun cio mues tra a una ado -

les cen te rea li zan do ska te-board en una

pos tu ra ac ti va y há bil. El án gu lo de la cá -

ma ra es bajo y la foto está mo vi da ex pre -

san do “ac ción”. Li ber tad para las chi cas

es el men sa je que se fo men tan, “cuán do

quie ra, dón de quie ras, al can za el sol”. La 

car ga se co lo ca so bre el lec tor para apre -

ciar “los nue vos ho ri zon tes po si bles en el

cam po de las re la cio nes se xua les y so cia -

les” ofre ci da por ta les imá ge nes; y ac tuar 

po si ti va men te den tro del nue vo “po der

fe me ni no” ofre ci do (Da vies and Ha rre,

 citado por Bud geon y Cu rrie, 1995,

p. 180). Sin em bar go, la ten sión es cau -

sa da por imá ge nes en el mis mo anun cio

que re tra tan la fe mi ni dad tra di cio nal, la

cual es pre sen ta da en con flic to di rec to

con la ima gen de li ber tad. La chi ca tie ne

una cara ma qui lla da, una son ri sa bo ni ta, 

vis te una ca mi se ta de ti ran tes, y los co lo -

res ele gi dos son el ro sa do, na ran ja y

ama ri llo, los cual re fuer za la fe mi ni dad.

Ade más, es una sola chi ca mos tra da con

va rios chi cos, lo que su gie re la ne ce si dad 

de “es tar ro dea do” de chi cos  (y no con

otras chi cas) para lo grar esta li ber tad.

Esto pue de ser una no ción alie na da para

mu chas chi cas quien sen ti rían sus me jo -

res amis ta des ame na za das por ta les con -

duc tas.5

Aun que ta les imá ge nes pue den alen tar

a in ves ti ga do ras fe mi nis tas (y mu je res

y chi cas en ge ne ral), exis ten con ti nuos

con flic tos y ten sio nes pro ve nien tes si -

mul tá nea men te de al gu na ma ne ra de la

re pre sen ta ción am bi va len te de los sig ni -

fi ca dos del de por te para las ado les cen tes 

y las mu je res jó ve nes. Esto no debe ser

fá cil men te per ca ta do por las lec to ras de

103apuntsEDU CA CIÓN FÍ SI CA Y DE POR TES (67) (98-109)

Fi gu ra 5

Fi gu ra 6

4 Ver Feat hers to ne (1990).
5 Ver Con nell (1995). 



es tas re vis tas, pues los edi to res y anun -

cia do res ape lan a am plias au dien cias in -

ten tan do atraer tan to a las chi cas “de por -

ti vas” como “no de por ti vas”. En re -

sumen, el ofre ci mien to rea li za do a las

 chicas de una for ma con fu sa y con tra dic -

to ria crea ten sión al pre sen tar una mez -

cla de sig ni fi ca dos con flic ti vos en tre las

imá ge nes y los tex tos (McRob bie, 1991,

p. 184).

Como John Rut her ford (1990) ex pli ca,

las di co to mías fuer za la po la ri za ción de

imá ge nes y la creación de je rar quías,

ha cien do que es tas di co to mías pro vean

unas ba ses de de si gual dad, dis cri mi na -

ción y opre sión. Los re sul ta dos en este

caso in clu yen las imá ge nes con tra dic to -

rias ofre ci das que de jan a las ado les cen -

tes y mu je res jó ve nes una elec ción en tre

dos al ter na ti vas in sa tis fac to rias. La nue -

va fe mi ni dad del “po der de la mu jer”

pue de apa re cer li be ra dor en com pa ra -

ción con las imá ge nes tra di cio na les,

pero es real men te un po der irreal ba sa -

do so bre la cons truc ción co mer cial. La

ban da de chi cas lla ma das las “Spi ce

Girls”, por ejem plo, apor tan una fuer te

ima gen po si ti va de iden ti fi ca ción para

las ado les cen tes y mu je res. Sin em bar -

go, su po der de pen de de una cues tión

co mer cial y de una ha bi li dad de mar ke -

ting, no en una po ten cia li dad real para

las mu je res en las so cie da des oc ci den ta -

les. Otro com po nen te de este po der co -

mer cial es el dis cur so de los anun cios,

cues tión de la cual dis cu ti re mos en el

apar ta do si guien te.

El papel de los anuncios
para reforzar/romper
las dicotomías

Es im por tan te re co no cer que los po de res

in flu yen tes que pre va le cen en es tas re vis -

tas son los anun cian tes, bas tan te más

que los edi to res. Con se guir au dien cia, lec -

to res y co mer cia li za ción para los anun -

cian tes es más im por tan te eco nó mi ca -

men te para los edi to res de la re vis ta que

ven der co pias de la mis ma. Por esta ra zón 

este ob je ti vo tie ne una ma yor prio ri dad.

(Harst, 1991). Aun que las chi cas de edad 

es co lar no ne ce sa ria men te tie nen los me -

dios ma te ria les para gas tar mu cho di ne ro

en pro duc tos, sin em bar go, los anun cian -

tes po nen gran aten ción en ga nar clien tes

que se ha gan “lea les a la mar ca” años

más tar de (Wins hip, 1985, p. 30). Por

ejem plo, se dan re ga los como la “más ca ra 

de pelo” que acom pa ña el nú me ro ana li -

za do de la re vis ta “Live and Kic king”.

Cla ra men te, el crear sub mer ca dos o am -

pliar los mer ca dos ac tua les pa re ce ser el

in te rés de los anun cian tes, por lo que de -

sa rro llar, ofre cer, y ex plo tar iden ti da des e 

imá ge nes sub cul tu ra les nue va men te

adap ta das le su po ne un atrac ti vo muy

alto. En este sen ti do, el Sunny De light

pre sen ta otro anun cio (Live y Kic king,

pp. 39-41, ver fi gu ra 7). Esta vez una

mu jer (en di bu jo) es pre sen ta da co rrien -

do. De nue vo los co lo res son es te reo ti pa -

da men te fe me ni nos y tie ne el pelo lar go,

lle va bra za le tes y su tipo cor po ral es “de -

sea ble” –su fe mi ni dad es re co no ci ble.

Sin em bar go, esto es una de las po cas

imá ge nes de una mu jer que vis te un con -

jun to de por ti vo, rea li za de por te ac ti va -

men te (¡y has ta suda!).

La pu bli ci dad pue de de esta for ma su ge rir 

a la gen te jo ven mu chas for mas flui das,

par cia les e in clu so tem po ra les para es co -

ger des de, y no sólo en tre, las mu chas ac -

ti vi da des e iden ti da des ofre ci das. Po dría

ar gu men tar se que en ta les oca sio nes los

anun cian tes de mues tran un re co no ci -

mien to de que una re de fi ni ción de la fe mi -

ni dad es po si ble, y su gie ren que la mu jer

en sí pue de ser “...in ter mi na ble men te

cons trui da, re cons trui da y per so na li za da”

(McRob bie, 1994, p. 165). Así, los anun -

cian tes pue den in ten tar crear un mer ca do

con si de ra ble de un ma yor nú me ro de ado -

les cen tes in de pen dien te men te con si de ra -

das, lo que fo men ta rá a otros anun cian tes 

a pro du cir con si guien te men te imá ge nes

de por ti vas po si ti vas de y para las mu je -

res. Esto a su vez po dría ayu dar para pro -

veer una am plia elec ción, ne ce sa ria para

per mi tir una at mós fe ra me nos res tric ti va y 

opre si va para las ado les cen tes y mu je res

jóve nes po ten cial men te in te re sa das en el

de por te.

En re su men, aun que los mo ti vos de los

anun cian tes siem pre se rán eco nó mi cos,

pro po nen “... a cada una de no so tras que

nos trans for me mos a no so tros y nues tras

vi das para com prar algo más” (Ber ger, ci -

ta do en Shar pe, 1976, p. 109) (én fa sis

aña di do); ellos pue den, por lo me nos,

ofre cer elec cio nes den tro de esta trans for -

ma ción. Por ejem plo, la mar ca Nike en el

Rei no Uni do (1998) ha pro du ci do re cien -

te men te un fo lle to lla ma do “Chi cas en el

de por te”, en el cual se in clu ye mu chas

imá ge nes po si ti vas su gi rien do que no sólo 

pue den las chi cas ha cer de por te sino que

tam bién ellas pue den si mul tá nea men te

te ner un fe mi ni dad re co no ci da, las op cio -

nes pre sen ta das no son ne ce sa ria men te

di co tó mi cas y ofre cen a la lec to ra una

opor tu ni dad mo men tá nea men te para de -

fi nir se a sí mis ma au tónoma men te, re sis -

tien do la po de ro sa per sua sión de am bos

imá ge nes es te reo ti pa das dis cu ti das an te -

rior men te.

Sin em bar go, la fun ción del edi tor y el

anun cian te en todo sis te ma ca pi ta lis ta es 

tal, que las opor tu ni da des como és tas

rara vez van mas le jos en la crea ción y

ca pi ta li za ción, sin que las imá ge nes

coer ci ti vas tra di cio na les re sur jan. En pri -

mer lu gar,  los edi to res de las re vis tas se

de mo ran cla ra men te para se guir en esta

li be ra ción, al mis mo tiem po que per ma -

ne cen pre ca vi dos para no ali near a nin -

gún anun cian te (o lec tor). Un ejem plo

cla ro apa re ció en la re vis ta Just Se ven -

104

Miscelánea

apunts EDU CA CIÓN FÍ SI CA Y DE POR TES (67) (98-109)

Fi gu ra 7



teen (p. 59) don de se anun ció el pre mio

a la “me jor mar ca de por ti va”. “Adi das”

re ci bió el pre mio con un es lo gan muy su -

ges ti vo:

“No so tros siem pre he mos fo men ta do en las 

chi cas que to men la ini cia ti va ha cia es ti los 

de vida ac ti vos”. 

Mien tras tan to el men sa je del edi tor era

frí vo lo:

“Pa re ce que han arran ca do los uni for mes

del Man ches ter Uni ted (¡Esta ría bien si Da -

vid Beck man hi cie ra lo mis mo!)

En se gun do lu gar, como men cio né pre -

via men te, los ob je ti vos de los anun cian -

tes siem pre es ta rán ba sa dos en la ga -

nan cia. Así, si cree que un pro duc to

 necesita ser re co mer cia li za do a las lec -

to ras que se des vin cu lan  con una ima -

gen par ti cu lar, en ton ces la pu bli ci dad

des vin cu la rá de la mis ma for ma las imá -

ge nes. Un ejem plo per ti nen te es el

anun cio de tam po nes Tam pax (Just Se -

ven teen, p. 60, ver fi gu ra 8), el cual es

cla ra men te una in ver sión de las cam pa -

ñas pre vias de pu bli ci dad que ha bían

ape la do a las “chi ca de por ti va”.6 El dis -

cur so ac tual del anun cio de “esos ti pos

de por ti vos” tra ta dos en ter ce ra per so na

(én fa sis aña di do) ex pre san in me dia ta -

men te una dis tan cia en tre la lec to ra y el

de por te. El anun cio con ti nua ri di cu li -

zan do a las mu je res de por ti vas en un

tono sar cás ti co. Por lo tan to, uti li zan do

la se gun da per so na se in vi ta a la lec to ra

a ser más pro cli ve ha cia los pan ta lo nes

de un hom bre at lé ti co, que ha cia el de -

por te en sí (p. 60).

Fi nal men te, el anun cio su gie re que be sar,

abra zar se, e ir a las fies tas, es una al ter -

na ti va al he cho de ser de por ti va –las chi -

cas no ha cen am bas co sas, o se hace una

u otra.

El daño po ten cial aquí está en el re fuer -

zo de la re la ción di co tó mi ca en tre la fe -

mi ni dad y el de por te; tam bién al ce le -

brar am plia men te la pa si va, e in clu so

pe re zo sa, mu jer “ti ra da en el sofá” quien 

tie ne “... la idea de que el ejer ci cio es es -

ti rar se por en ci ma del gato para co ger el

man do a dis tan cia”. No sólo es esto lo

que tie ne un efec to ne ga ti vo so bre las

ac ti tu des de las ado les cen tes y mu je res

jó ve nes que leen el anun cio, sino tam -

bién so bre los edi to res de las re vis tas

que con jun ta men te tie nen una gran in -

fluen cia so bre las imá ge nes, ac ti vi da des 

e iden ti da des ofre ci das a las ado les cen -

tes y mu je res jó ve nes. 

Cla ra men te exis ten po si bi li da des para el

cam bio a tra vés de las re vis tas de las ado -

les cen tes. Sin em bar go, la po si ción con -

tra dic to ria mos tra da, abas te ci da por mo -

ti vos ca pi ta lis tas, pro por cio na un “do ble

per fil” que oca sio na “... si mul tá nea men te

atrac ción y re cha zo” so bre es tas imá ge -

nes di co tó mi cas (Wins hip, 1987, p. 80).

Esta pers pec ti va pro vee al gún in di cio de

la di fi cul tad con la cual las ado les cen tes

ne go cian su mun do y bus can el sen ti do de 

sí mis mas den tro de este mun do. Las sec -

cio nes si guien tes in clu yen una bre ve dis -

cu sión de al gu nos de los de sa rro llos re -

cien tes en la in ves ti ga ción re la cio na da

con las no cio nes de sub cul tu ras  e iden ti -

dad, lo que nos per mi te una com pren sión

adi cio nal de las pug nas de las ado les cen -

tes por lle gar a ser mu je res y to mar “sen ti -

do de sí”.

Subculturas e identidades
de chicas adolescentes

El es tu dio de las sub cul tu ras

Los es tu dios et no grá fi cos en la dé ca da

de los se ten ta (E. G. Wi llis, 1970) de sa -

rro lla ron un in te rés ha cia las sub cul tu -

ras con si de ran do la cla se tra ba ja do ra de 

la po bla ción jo ven mas cu li na, ex plo ran -

do los sig ni fi ca dos, va lo res e ideas in -

clui das en las ins ti tu cio nes, en las re la -

cio nes so cia les, en los sis te mas de

creen cias, en los mo dos y cos tum bres,

en el uso de los ob je tos y la vida ma te -

rial” (Hall y Jef fer son, ci ta do en McRob -

bie, 1978, p. 98).

Sin em bar go, los et nógrafos (prin ci pal -

men te hom bres) fue ron cri ti ca dos por in -

ves ti ga do ras fe mi nis tas al no ser críti cos y 

por re for zar las imá ge nes es te reo ti pa das

de las chi cas como eran re pre sen ta das en

sus es tu dios a tra vés de los ojos de “los

chi cos”. Las chi cas eran “...re pre sen ta das 

mo men tánea y mar gi nal men te” (McRob -

bie y Gar ber, 1991, p. 1). No obs tan te,

es cri to ras como Grif fin (1982) y McRob -

bie (1978) des ta ca ron e hi cie ron uso de

al gu nos as pec tos de es tos tra ba jos, tal

como los “aná li sis cul tu ra les”, los cua les

acen túan la im por tan cia de la “ex pe rien -

cia vi vi da”. Esto les per mi tió con si de rar

se ria men te a las ado les cen tes y a las mu -

je res jó ve nes en sus es tu dios, re co no cer

su po si ción y ha cer las vi si bles y audibles

(Grif fin, 1982).

¿Quié nes son (no son) las chi cas

y mu je res jó ve nes?

Va rias es cri to ras han ar gu men ta do que

las iden ti da des son cons trui das a tra vés

de un pro ce so de ex clu sio nes de lo que

una per so na no es. Como Stuart Hall

(1996, p. 4) ex pli ca:

Es úni ca men te a tra vés de la re la ción con

el ‘otro’ [la/el que es di fe ren te], la re la ción

con lo que uno no es, con lo que pre ci sa -

men te uno no tie ne, con lo que se con si de -

ra fue ra de uno/a –y por lo tan to su pro pia

iden ti dad– con lo que pue de ser cons trui do 

so cial men te.
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De esta for ma sus iden ti da des son es ta -

ble ci das, por ejem plo, por las re vis tas de

ado les cen tes, “...en re la ción con una se rie 

de di fe ren cias que han lle ga do a ser so -

cial men te re co no ci das” (Con nelly, 1991,

p. 64).

Así, de cara a con si de rar las pe cu lia ri da -

des dis tin ti vas de las sub cul tu ras de las

ado les cen tes, es im por tan te es tas di fe -

ren cias para con si de rar su es pe ci fi ca -

cio nes. En pri mer lu gar no son chi cos:

es tas sub cul tu ras son es pe cí fi cas de gé -

ne ro. En se gun do lu gar, las ado les cen -

tes no son adul tos: exis te una edad

 específica. En ter cer lu gar, las ado les -

cen tes con tem po rá neas lo son en el

2001, no en 1978 cuan do yo era ado -

les cen te, ni en el 2010 o 2020 cuan do

los hi jos mi ge ne ra ción sean ado les cen -

tes. Hay un tiem po de ma sia do es pe cí fi -

co, el cual de ter mi na la cul tu ra, y ésta

de ter mi na las sub cul tu ras, en un es ta do

de flu jo con ti nuo. Fi nal men te, es im por -

tan te re co no cer que las ado les cen tes

son tam bién es pe cífi ca men te ellas, no

sus pa dres, sus pro fe so res, los edi to res

de re vis tas, los anun cian tes o los in ves -

ti ga do res –ellas tam bién tie nen un sen ti -

do de lo con cre to a tra vés de sus ex pe -

rien cias y de sus mo ti va cio nes–. Como

tal, un gru po siem pre ten drá te mas co -

mu nes, así ellas com par ten las ex pe -

rien cias vi vi das como mu je res. En la

pró xi ma sec ción con si de ro bre ve men te

como ellas po drían com par tir la teó ri ca

po si ción co lec ti va fe me ni na.

Iden ti da des co lec ti vas:

¿Có mo le gus ta ser a una chi ca

ado les cen te/mu jer jo ven

con tem po rá nea?

Las re vis tas ana li za das ilus tran la no -

ción de que las iden ti da des son ofre ci -

das a gru pos, ca te go rías o sub con jun tos

de per so nas. Hall (1996, p. 4) des cri be

cómo

“La iden ti fi ca ción es cons trui da de es pal -

das a un re co no ci mien to de al gún ori gen

co mún o ca rac te rís ti cas com par ti das con

otra per so na o gru po, o con un ideal, y con

la cláu su la na tu ral de so li da ri dad y leal tad

es ta ble ci da so bre esta unión.”

Como la gen te que ven de, las re vis tas ne -

ce si tan gen te que com pre, que se iden ti fi -

que; así es tas re vis tas “re pre sen tan” las

sub cul tu ras de las ado les cen tes e in ten tan 

pú bli ca men te crear y ofre cer a la lec to ra

una iden ti dad co lec ti va de “chi ca ado les -

cen te”. Mien tras tan to la gen te que com -

pra, es pe cial men te las ado les cen tes, se

afe rran a las imág enes ofre ci das de cara a

evi tar sen tir se ais la das y “sin per te nen cia” 

(Rut her ford, 1990).

La ideo lo gía do mi nan te ofre ci da por las

re vis tas se ha mos tra do, tras dos dé ca das

de in ves ti ga ción so bre es tas sub cul tu ras,

que tie nen un én fa sis re cu rren te: la ideo -

lo gía del ro man ce (Grif fin, 1982). Se ha

ar gu men ta do (por ejem plo por Cock burn,

1987; Grif fin, 1982; McRob bie y Gar ber,

1976; y McRob bie, 1978), que las no cio -

nes do mi nan tes de amor ro mán ti co se

 relacionan con la obli ga to rie dad y la exi -

gen te na tu ra le za de la cul tu ra he te ro se -

xual –obli gan do a las ado les cen tes a de di -

car su tiem po, ener gías y ha bi li da des para 

com pe tir– y te ner éxi to en un mer ca do

amo ro so. Está cla ro que las al ter na ti vas

para las chi cas ante este ideal, tal como el

les bia nis mo, son eti que ta das como

 “des via ción”, “mal di ción”, “anor mal” o

sim ple men te no exis ten tes (Grif fin,

1982, p. 3, ver tam bién Lee, 1986). Así,

la po si ción de “mu jer ro mán ti ca” pue de

ser po si ti va men te atrac ti va para las ado -

les cen tes ávi das para es ta ble cer un lu gar

se gu ro en su mun do me dian te una ine quí -

vo ca, fe me ni na, ima gen he te ro se xual. De

esta for ma, “Ellas son al mis mo tiem po

sal va das por, y en ce rra das den tro, de la

cul tu ra de la fe mi ni dad (McRob bie,

1978, p. 108).

Pa ra dó ji ca men te la li ber tad de mer can -

cías, por ejem plo la co mer cia li za ción en

es tas re vis tas, ofre ce una sa li da par cial

de esta “es cla vi tud del ro man ce”

(McRob bie, 1994, p. 166). Po dría ar gu -

men tar se, sin em bar go, que tal “...co -

mer cia li za ción de la cul tu ra...” es en sí

sim ple men te una for ma de es cla vi tud

para las ado les cen tes y las mu je res jó ve -

nes, pues, “...nin gu na de las elec cio nes

es ab so lu ta men te li bre. Ellas se li mi tan y

es tán li mi ta das por las re la cio nes de po -

der, por las es truc tu ras de do mi na ción y

sub or di na ción” (Weeks, ci ta do por Clar -

ke, 1996, p. 196).

Estas re la cio nes he ge mó ni cas de po der

de pen den de la eti que ta ción de gru pos

de per so nas como ca te go rías; y es tas

ca te go rías a me nu do emer gen a tra vés

del dis cur so ofi cial como iden ti da des co -

lec ti vas. Aun que las chi cas tie nen bas -

tan te en co mún, es im por tan te dar se

cuen ta que ellas no son, sin em bar go,

un gru po ho mo gé neo (ver Cock burn,

2001).

Las chi cas/mu je res jó ve nes

como un gru po he te ro gé neo

No exis te una ado les cen te ge né ri ca –las

sub cul tu ras son plu ra les–. Mu chos fac -

to res ubi can a las chi cas y ado les cen tes

in di vi dual men te y va ria ble men te den tro

de una am plia ca te go ría, que in clu ye

cla se so cial, raza, et ni ci dad, edad, se -

xua li dad, ha bi li dad fí si ca, for ma cor po -

ral, lo ca li za ción geo grá fi ca, tipo de es -

cue la a la que asis te, ex pe rien cia fa mi -

liar, etc. (ver De war, 1993). Ade más,

como co men ta mos an te rior men te, es

ne ce sa rio re co no cer la fal se dad de la di -

co to mía po la ri za da co mún men te re tra -

ta da, “esen cial men te” cuan do es tos fac -

to res son dis cu ti dos. La can ti dad de

 situaciones in ter me dias en tre los dos ex -

tre mos del es pec tro re quie re ser iden ti fi -

ca da y re co no ci da.

En un es tu dio rea li za do so bre un cues tio -

na rio apli ca do a un gru po de 75 chi cas

mos trá ba mos la im po si bi li dad de sim pli fi -

car las ac ti tu des de las chi cas ha cia la

Edu ca ción Fí si ca. Rara vez las ac ti tu des

eran to tal men te  ne ga ti vas o po si ti vas.

Cada chi ca te nía va rias ex pe rien cias, fuer -

zas, de bi li da des, gus tos y dis gus tos

(Cock burn, 1999). Así, la di co to mía en tre 

lo “de por ti vo” y “no-de por ti vo” es fal sa.

De he cho, las chi cas, como in di vi duos,

pue den ocu par mu chos pun tos va ria dos

en el es pec tro. Más bien yo afir ma ría que

exis ten una plu ra li dad de sub cul tu ras

para las ado les cen tes y, en ge ne ral, so la -

men te las sub cul tu ras do mi nan tes de cla -

se me dia, he te ro se xual, há bil fí si ca men te, 

co mún men te del ga da y gua pa son re co no -

ci das y pro mo vi das por el dis cur so de las

re vis tas. 

Ba sán do me en es tas ra zo nes cam bia ría el

ar gu men to de McRob bie y Gar ber (1991),
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a tra vés del cual es ta ble ce que las ado les -

cen tes for man “… una cul tu ra dis tin ta a la

suya, la cual es re co no ci da por y pro vis ta

en las re vis tas y có mics se ma na les de las

chi cas” (1991, p. 11) (én fa sis aña di do).

Sin em bar go, las re vis tas dan en oca sio -

nes a las lec to ras más opor tu ni da des po -

si ti vas de es co ger una iden ti dad in di vi -

dual (McRob bie, 1994; Wins hip, 1987).

En el aná li sis de McRob bie so bre la re vis -

ta Just Se ven teen con fir ma que, en con -

cor dan cia con el mun do post mo der no,

“hay más so bre uno mis mo en este nue vo

vo ca bu la rio de la fe mi ni dad, mu cho más

so bre la au toes ti ma, más au to no mía”

(1994, p. 165).

Aun que esto no era tan evi den te en las re -

fe ren cias al de por te ana li za das aquí, exis -

tía oca sio nal men te en las re vis tas un

 sentido de fi ni ti vo de iden ti fi car ideo ló gi -

ca men te a las chi cas como in di vi duos.

Como Rut her ford (1990, p. 11) se ña la,

los anun cios (y con se cuen te men te el dis -

cur so de es tas re vis tas) “...pros pe ran en

ven der nos co sas que me jo ra rían nues tra

ori gi na li dad e in di vi dua li dad”. De nue vo

pa re ce que las chi cas son obli ga das a tra -

tar con con tra dic cio nes y con flic tos apa -

ren te men te sin so lu ción, así como ellas se 

afa nan en cons truir una iden ti dad in di vi -

dual fue ra de las iden ti da des co lec ti vas

do mi nan tes que le son ofre ci das. Esto es

pro ble má ti co, como dis cu ti re mos se gui -

da men te.

“El per te ne cer”

como pro ble má ti co

Dos fac to res pro blé ma ti cos de ben ser

re co no ci dos aquí con re fe ren cia a las

ado les cen tes y mu je res jó ve nes. En pri -

mer lu gar, no to das se adap tan a es tas

iden ti da des co lec ti vas (o ca te go rías)

ofre ci das (ver Cock burn, 1999). Hall

(1996, p. 3), ci ta do por La plan che y

Pon ta lis (1985), pro po ne que “...el yo

ideal está com pues to de ident ifi ca cio nes 

con los idea les cul tu ra les que no son ne -

ce sa ria men te ar mo nio sos.” Este con -

cep to fue con fir ma do en un es tu dio cua -

li ta ti vo (Cock burn, 1999) de seis chi cas

(de 13/14 años) di se ña do para ex plo rar

las re la cio nes de las chi cas con la edu -

ca ción físi ca es co lar. En este caso

 encontré que cada una, de for ma dis tin -

ta, se re sis tía a las iden ti da des tradicio -

nales ofre ci das en las re vis tas. Ellas

que rían vi vir su fe mi ni dad en ma ne ras

dis tintas y va ria bles. Pero es tas cua tro

re vis tas (y mu chas otras pa re ci das) ofre -

cen muy poca di ver si dad. Hay sólo un

mo de lo con el que las chi cas pue den

me dir se. No sor pren de en ton ces que al

en tre vis tar las ma ni fies ten que se sien -

ten muy so las y con fal ta de un sen ti do

de per te nen cia.

En se gun do lu gar, si y cuan do las ado les -

cen tes o mu je res jó ve nes lla man a la li ber -

tad de ser “in di vi dual”, se en fren tan con

las po de ro sas li mi ta cio nes cul tu ra les y to -

man los ries gos so cia les como con si de ra -

cio nes de su fe mi ni dad per ci bi da y con si -

guien te men te su con fian za y fe li ci dad

como dis cu ti mos an te rior men te en este

ar tícu lo. En re su men, las ado les cen tes y

mu je res jó ve nes co rren un alto ries go de

ex pe rimen tar con flic to, ten sión y con fu -

sión so bre el sen ti do del yo, pues el pro -

ceso de iden ti fi ca ción y las iden ti da des

 ofrecidas, son co mún men te con tra dic to -

rias, siem pre pro ble má ti cas y nun ca sim -

plis tas. Cynthia Cock bun (1998) des cri be 

bien es tas ten sio nes:

Mu chas (al gu nas ve ces la ma yo ría) de

los pro ce sos de iden ti dad son coer ci ti vos.

No so tros so mos eti que ta dos, nom bra -

dos, co no ci dos por iden ti da des que nos

res trin gen, re gu lan y re du cen nues tra com -

ple ji dad. Las su ti le zas en nues tros sen ti do

del yo son di fí ci les de trans mi tir en los tér -

mi nos dis po ni bles para no so tros. A me -

nudo nos sen ti mos mal en ten di dos y ter gi -

ver sa dos. Y es tos pro ce sos son los más

 dolorosos por que ellos ex plo tan nues tra ne -

ce si dad irre duc ti ble de per te ne cer, nues tra

fe li ci dad en per te ne cer (1998, p. 216).

Es va lio so ano tar en este pun to que otros

tra ba jos en cam pos di fe ren tes ha cen im -

por tan tes y es cla re ce do ras con tri bu cio nes 

a este cam po de es tu dio. Estos in clu yen

es cri tos so bre so cio lo gía del cuer po;7 el

tra ba jo de es cri to ras so bre la cul tu ra de la

fe mi ni dad y su re la ción con la edu ca ción

fí si ca/de por te/tiem po li bre;8 e in ves ti ga -

ción so bre la mu jer y el de por te en los me -

dios de co mu ni ca ción.9 Sin em bar go, por

ra zo nes de es pa cio no han sido in clui dos

en este bre ve ar tícu lo.

Conclusión

Las re vis tas ana li za das apor tan cla ros

ejem plos de que las iden ti da des son cons -

trui das “dis cur si va men te” (ver Fou cault,

1970), y de cómo el dis cur so coer ci ti va -

men te “...in vi ta a cier tos com por ta mien -

tos” (Moo re, ci ta do por Cock burn, 1998,

p. 213). Como Hud son (1984) co men ta,

este es fuer zo ayu da a “...man te ner en cir -

cu la ción los es te reo ti pos es ta ble ci dos y las

no cio nes in con tro ver ti das de lo que es ser

mu jer y ado les cen te” (p. 51). Esto tam bién 

ase gu ra que “...la cen tra li dad y el pri vi le gio 

de la he te ro se xua li dad es siem pre asu mi -

da” (Wins hip, 1985, p. 41).

Se ha de mos tra do cómo de in con sis ten te

y de in sa tis fe cha son es tas su ge ren cias

para la lec to ra jo ven, al exa mi nar los es te -

reo ti pos po la ri za dos y con flic ti vos ofre ci -

dos para ellas en re la ción con el de por te y

la ac ti vi dad fí si ca. (ver tam bién Cock burn, 

1999). Esta cons truc ción dis cur si va y co -

mer cia li za da de la fe mi ni dad para las

ado les cen tes y mu je res jó ve nes ex clu ye la 

par ti ci pa ción se ria en el de por te. 

Como Oli ver Lea man (1986, p. 123)

acer ta da men te sos tie ne:

No es sor pren den te que las chi cas tien dan

a re cha zar la edu ca ción fí si ca [y el de por te

en ge ne ral] como un as pec to del cu rrí cu -

lum [y de la vida en ge ne ral] que les es an -

ti fe me ni no, irre le van te y pue ril (1986,

p. 123).

La for ma de avan zar ha cia de lan te es para

mu chas rehu sar la op ción (ver The ber ge y

Bi rrell, 1994). Las con tra dic cio nes ne ce si -

tan ser de sa fia das y tras cen di das tan to en

la teo ría como en la prác ti ca, en la bús que -

da de una so lu ción sa tis fac to ria. La úl ti ma
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7 Para una dis cu sión en pro fun di dad so bre la in dus tria sa ni ta ria de pro tec ción ver Clar ke y Gil roy (1993).
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9 Ver Scra ton (1986), Coc ke rill y Hardy (1987) y Mi ller (1996).



re si de se gu ra men te en per mi tir y alen tar a

las ado les cen tes y mu je res jó ve nes a de fi nir

un sen ti do más fuer te de su yo y po ten ciar -

les a de fi nir se au tó no ma men te –in di vi dual -

men te pero sin el sen ti do de per te nen cia–.

Las re vis tas, y otras prác ti cas dis cur si vas,

ta les como la edu ca ción fí si ca es co lar, ne -

ce si tan pri me ra men te:

n Co men zar a res pec tar a las mu je res

como in di vi duos he te ro gé neos más

que como es te reo ti pos ge né ri cos; re -

co no cer cómo en si tua cio nes cru cia les 

son las mis mas –en si tua cio nes cru -

cia les son di fe ren tes–. Al res pec to,

John Rut her ford (1990, p. 10) apro -

pia da men te pro po ne, rom per es tas je -

rar quías y des man te lar este len gua je

de po la ri dad y sus es truc tu ras de de si -

gual dad y dis cri mi na ción.

Y en se gun do lu gar, 

n De sa rro llar y nu trir una sub cul tu ra fe -

meni na que sea fuer te y au tén ti ca men te 

há bil. 

Exis ten ac tual men te es fuer zos para ha cer

esto, por ejem plo las “Girls In Sport Cam -

paign” (La Cam pa ña para la prác ti ca de por -

ti va de las chi cas) lle van a cabo una in ves ti -

ga ción so bre la edu ca ción fí si ca de las chi -

cas; y la “Wo men’s Sports Foun da tion”

(Fun da ción de De por tes de la Mu jer) pro du -

ce una re vis ta de por ti va para chi cas, la cual 

es dis tri bui da na cio nal men te a los de par ta -

men tos de edu ca ción fí si ca de las es cue las. 

Exis te cla ra men te una ne ce si dad para li be -

rar y para re du cir el ma te rial dis cur si vo

con tra dic to rio, po nien do a dis po si ción de

las chi cas otras re vis tas en la ca lle. De esta 

for ma, las ado les cen tes y mu je res jó ve nes

po drían ele gir au tó no ma y pri va da men te,

leer so bre, e iden ti fi car con un ran go de

imá ge nes me nos res tric ti vas y opre si vas.
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Imágenes pictóricas deportivas
creadas por un antropólogo

Durante los meses de septiembre a noviembre
de 2001, el Musée Olympique de Lausanne
ha presentado una exposición singular, tanto
por las características de las obras, como por
la personalidad del artista que las ha creado:
el mejicano Iker Larrauri. Es un personaje po-
lifacético, especialmente conocido por su de-
dicación a la museografía.
Nacido el año 1929, cursó el bachillerato en
Arquitectura y después estudió en la Escuela
Nacional de Antropología e Historia de Méjico
(ENAH), donde Miguel Covarrubias era pro-
fesor de Arte Primitivo. Efectuó diferentes tra-
bajos de campo en Palenque, ciudad maya
del periodo clásico (600-900 dC), situada en
el valle del río Usamacinta en el estado de
Chiapas. Allí Alberto Ruz, que por entonces
había descubierto la Cámara Secreta del
Templo de las Inscripciones, le pidió, tenien-
do en cuenta su preparación como arquitec-
to, que realizase un alzamiento taquimétrico
de la citada Cámara. Al volver de Palenque,
conversando con Covarrubias sobre aquella
maravilla, cuyas condiciones geográficas im-
pedían que pudiese ser contemplada por el
gran público, aquél le solicitó que construye-
se una réplica de la Cámara Secreta para ubi-
carla en el antiguo Museo Nacional de Antro-
pología. Éste fue el primer trabajo museístico
de Larrauri y, a partir de este hecho, escribe
“nunca más salí de los museos”. Para él, el
trabajo de museografía es en general anóni-
mo, porque aunque el museógrafo es el res-
ponsable de planificar los museos y de orga-
nizar y realizar las exposiciones, en realidad
es un trabajo colectivo; participan muchas
personas: carpinteros, electricistas, vidrieros,

investigadores que aportan temática y se-
leccionan las piezas, dibujantes, diseñadores
y, evidentemente, arquitectos, aunque en pa-
labras de Larrauri “éstos a veces se equi-
vocan”.
El año 1955 recibió una beca de la UNESCO
para estudiar la organización de los museos
de Europa y de Estados Unidos. Entre 1961
y 1964 participó en el proyecto del nuevo
Museo de Antropología de Méjico en Cha-
pultepec, que arquitectónicamente diseñó
Pedro Ramírez Vázquez. Fue responsable
de la sala de Orientación, de dos murales de
la sala de los Orígenes y de una escultura. En
1972 presentó un proyecto para la creación
de Museos Escolares, con el cual se preten-
día enseñar e interesar a los niños en la afi-
ción al coleccionismo. Entre 1972 y 1977
fue Director de los Museos del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia de Méjico
(INAH), creándose durante su gestión dife-
rentes museos regionales en Oaxaca, Loreto,
Puebla, La Laguna, y Guadalajara, entre
otros.
En 1977 fundó una asociación civil museográ-
fica, la cual ha sido responsable del Museo del
Centro Cultural de Tijuana, del Archivo Histó-
rico de la Ciudad de Méjico y del Museo de
Ciencias Naturales de Villahermosa. En el ex-
tranjero planeó el Museo Nacional del Emira-
to de Kwait (1982); efectuó el diseño y el
montaje del Pabellón del Comité Internacio-
nal Olímpico en la Expo de Sevilla (1992); y
formó parte con Lluís Monreal y Jorge Agosti-

ni, del grupo de museólogos que programaron
la organización y el funcionamiento del Museo
Olímpico de Lausanne (1993), de acuerdo

con los ideales olímpicos que surgen de la
unión del Deporte y la Cultura. El año 1998,
su trayectoria profesional museística tuvo el
reconocimiento público del Consejo Interna-
cional de Museos (ICOM).
En la obra plástica de Iker Larrauri pueden
encontrarse escenas precolombinas, ani-
males y naturalezas muertas, algunas es-
culturas y la serie de deportistas que fue
expuesta en la muestra del Museo Olímpi-
co. Son deportistas de diferentes especiali-
dades, que tienen en común su aspecto atá-
vico y primitivo, la mayoría sin perder el
correcto gesto deportivo. Seguramente esta
característica deriva de los conocimientos
antropológicos, culturales y sociales de La-

rrauri. Los títulos de algunas de las obras se
corresponden con el citado atavismo. Así el
futbolista de “Tapant la lune, 2000” (“Gol-
peando la luna, 2000”); el nadador de “De-
marraje I, 2000” (“Arrancada I, 2000”); el
saltador de longitud de “Presque à Terre,
2000” (“Casi en tierra, 2000”); los lucha-
dores de “Fair Play, 2000” (“Juego limpio,
2000”); el atípico nadador de “Tritón,
2000” (“Tritón, 2000”), divinidad marina
de la Mitología Griega; y la saltadora de lon-
gitud de “Au vol, 2000” (“Al vuelo, 2000”),
cuadro de evidente primitivismo. Todas las
obras son de tendencia hiperrealista y de
una impresionante fuerza.
No hay duda de que Iker Larrauri es un perso-
naje fuera de serie, en el cual la museografía
ocupa un lugar principal y fundamental, aun-
que tanto ésta como su obra plástica, están in-
tensamente influenciadas por sus conocimien-
tos antropológicos y arquitectónicos.
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Tapant la lune, 2000
Acrílico y óleo sobre tela

Demarraje I, 2000
Acrílico y óleo sobre madera

Presque à terre, 2000
Acrílico y óleo sobre tela

Fair Play, 2000
Acrílico y óleo sobre tela

Triton, 2000
Acrílico y óleo sobre tela

Au vol, 2000
Acrílico y óleo sobre tela
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Gaudí. El arquitecto de Dios

Con este título, J. J. Navarro Arisa ha pu-
blicado, con motivo del Año Gaudí
(1852-1926), una biografía de quien fue
“arquitecto genial e innovador, ciudadano
de orden, catalanista, conservador y de una
aferrada y casi obsesiva devoción religio-
sa”. Pensamos que estas credenciales, uni-
das a la estética singular y variada de su
obra, justifican sobradamente que le dedi-
quemos algunas portadas de Apunts duran-
te este año 2002, en el cual se conmemoran
150 años de su nacimiento. Sorprende que,
hace 50 años, su centenario hubiese pasado
prácticamente desapercibido. Como afirma
Óscar Tusquets, “únicamente lo reivindica-
ron cuatro especialistas y cuatro personas
del mundo eclesiástico, mientras que para
la mayoría de barceloneses era sinónimo de
mal gusto y a nivel internacional era total-
mente ignorado”. Sin duda, la cultura que
se nos había inculcado después de la Guerra
Civil, era responsable de estos desgraciados
criterios estéticos, contrarios a todo aquello
que se apartaba de la norma rutinaria de se-
vera raíz integrista.
Hoy Gaudí tiene un prestigio universal per-
fectamente justificado. Según Ignasi Ara-
gay, en él “se dan la mano el arte y la cien-
cia, la naturaleza y la artificiosidad”. La
catalanidad del arquitecto es indudable y
paralela a su religiosidad. Para Francesc
Pujols, Gaudí “es un gigante del genio ca-
talán (…) que demuestra lo que somos y lo

que podemos ser los catalanes”. Le entu-
siasmaba crear conjuntos de cuatro campa-
narios, para producir inconscientes evoca-
ciones de las cuatro barras. Estando en
Cataluña únicamente quería hablar en ca-
talán; César Martinell recuerda que cuando
Unamuno visitó las obras de la Sagrada Fa-
milia, Joan Maragall tuvo que actuar como
traductor entre el genial arquitecto y el fa-
moso filósofo. Se ha dicho también que en-
carnaba a la vez la sensatez y el arrebato.
Nos gustaría poder añadir algo que relacio-
nara a Gaudí con la actividad deportiva.
Estos días, aprovechando el Centenario del
más popular y emblemático jugador del
Barça, Josep Samitier, se ha especulado
con que éste había llevado a Gaudí al fút-
bol. Nos ha sido imposible documentar este
hecho y personas tan gaudinianas como
mosén Bonet, rector de la Sagrada Familia
y el profesor Joan Bassegoda Nonell, posi-
blemente el estudioso que mejor conoce a
Gaudí, han puesto en duda esta circunstan-
cia. De Antonio Gaudí se ha dicho si era ho-
mosexual –porque era poco afortunado tra-
tando a las mujeres–; si era ecologista, con-
cepto por entonces desconocido; si era ma-
són o adorador del diablo, basándose en in-
terpretaciones malintencionadas de algu-
nos detalles de sus obras. No nos ha de ex-
trañar, pues, que se le haya atribuido un
pecado menor, como es haber estado una
vez en el fútbol.
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Miscelánea NUESTRA
PORTADA

� RAMON BALIUS I JULI

Gaudí, por Opisso
(fotografía de la Real Cátedra Gaudí)

Gaudí y Opisso

Gaudí, Eusebi Güell y Torras i Bages
(fotografía de la Real Cátedra Gaudí)

Matamala y Gaudí
(fotografía de la Real Cátedra Gaudí)



������EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES (67) (112-113) 113

Le hemos detectado una cierta afición ex-
cursionista. Sabemos que el año 1882 visi-
tó el monasterio de Poblet, junto con otros
miembros de la Associació d’Excursions
Catalana, en el curso de una reunión con ar-
tistas catalanes, valencianos y mallorqui-
nes. Un año después asistió a un encuentro
de excursionistas catalanes y franceses en
Banyuls de la Marenda. Fueron a Perpinyà
y al día siguiente a Elna, donde se fotografió
en el claustro con Collell, Verdaguer y Gui-
merà, fotografía que se publicó en la Il·lus-
tració Catalana. En esta excursión Verda-
guer leyó un fragmento de “Canigó”.
Quizá alguna influencia deportiva, especial-
mente futbolística, podía haberle llegado a
través de su amistad con Ricard Opisso
(1880-1965), el cual durante unos años
fue colaborador suyo. Desde muy pequeño
Opisso únicamente quería dibujar y a los
doce años su padre, Alfred Opisso, médico,
crítico de arte y codirector de La Vanguar-
dia, le colocó en el taller de Gaudí, que por
entonces comenzaba la Sagrada Familia. El
chico, que sin duda era un ingenuo, cuando
recibió la noticia de que habían encontrado
trabajo para él y le preguntaron si estaba
contento, respondió: “Sí, pero… ¿y cuando
se acabe la iglesia?”. Comenzó realizando
faenas de aprendiz, llegando a trabajar
como delineante y dibujante. Incluso Opis-
so que tenía una cara redonda y lucía unos
bonitos rizos, sirvió de modelo para uno de
los dos ángeles de la fachada del Nacimien-
to. Su modo de ser no estaba demasiado de
acuerdo con el carácter y, aún menos, con
el espíritu ascético del genial arquitecto.
A Ricard le gustaba la alegría de vivir y al ir
creciendo, era frecuente que al salir del tra-
bajo se perdiera por el Paralelo y tuviera
tendencia a dibujar muchachas de “vida di-
sipada”. Era evidente que a Gaudí no le sa-
tisfacía demasiado el estilo divertido y rui-
doso del muchacho, al cual, en más de una
ocasión recriminó sus actos frívolos. En
cierta ocasión, según nos explica Bassego-
da Nonell, el maestro supo de una visita de
Opisso a la “Maison Dorée”. Al llegar al tra-
bajo le ordenó que se arrodillara e inmedia-
tamente le lanzó una “catilinaria” morali-
zante, que el dibujante siempre recordó.
Observando las buenas cualidades artísti-
cas del discípulo para el dibujo, hizo que a
los dieciséis años ingresara en el “Cercle
Artístic de Sant Lluc”, donde comenzó a co-
nocer artistas de la época. Participó con

éxito personal de crítica en una exposición
de alumnos de Sant Lluc en la Sala Parés, y
se relacionó con Miquel Utrillo. Éste lo lle-
vó a “Els Quatre Gats”, donde en las tertu-
lias artísticas coincidió con Picasso, Hu-
gué, Casagemas, Sunyer y Vidal Ventosa,
contemplando con respeto a Casas, Rusi-
ñol, Nonell, Mir y Regoyos. Durante unos
años compaginó el trabajo en la Sagrada
Familia con los estudios en “Sant Lluc” y
las reuniones de los “Quatre Gats”. A Opis-
so, que se sentía prisionero en la obra, le
impresionaba la pobreza de los obreros que
trabajaban en ella y del personal que con-
templaba la realización de la que fue deno-
minada la “Catedral de los pobres”. A los
dieciocho años, sintiéndose seguro de sus
posibilidades en el terreno artístico, decidió
despedirse de Gaudí y alinearse plenamen-
te entre los modernistas. Publicó un primer
trabajo en la revista modernista Luz, el año
1898; que representaba un aprendiz, posi-
blemente de la Sagrada Familia.
En poco tiempo Opisso colaboró en nume-
rosas revistas, siendo muy típicos sus dibu-
jos de multitudes. A partir de 1921 se inició
en el campo del deporte, singularmente del
fútbol. Seguía siendo un gruñón y un incon-
formista, con una gran vena satírica y un
notable sentido para captar la realidad.
Se ha dicho que quien quiera conocer la
historia y el humor de Cataluña y del depor-
te catalán, debe contemplar la obra de
Opisso. Nosotros añadiremos que, quien
quiera observar representaciones gráficas
de los primeros años de la construcción de
la Sagrada Familia, debe ver los dibujos de
Opisso de aquellos tiempos. Encontrará,
siempre tratados con dignidad, retratos de
Gaudí, del obispo Torras i Bages, de Eusebi
Güell, del escultor Matamala y algunos as-
pectos de las obras y de su entorno (“Caba-
llitos Baratos”)
La relación Gaudi-Opisso posiblemente
continuó con mayor o menor intensidad.
Opisso siempre valoró la enseñanza artísti-
ca y humana de Gaudí, por el cual sintió
toda su vida una verdadera veneración.
Esta actitud se refleja en una serie de ar-
tículos publicados durante los años cin-
cuenta en el Diario de Barcelona, a modo
de memorias de juventud. Creemos que
probablemente Gaudí habría conocido el
eco de los dibujos deportivos de Ricard
Opisso y que a través de ellos quizá se inte-
resó, poco o mucho, por el deporte.

Caballitos Baratos

Andamios de la Sagrada Familia

Aprendiz.
(Revista Luz, 1898)

Collell (?), Torras i Bages y Gaudí


